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  A todas esas personas que hoy por hoy creen en mí.


  
    
  


  Gracias de todo corazón.


  
    
  


  


  
    
  


  


  CAPÍTULO 1


  
    
  


  Iván


  
    
  


  


  
    
  


  París, Torneo Roland Garrós 2014.


  
    
  


  Estoy nervioso, este partido está siendo duro. El británico me lo está poniendo bastante difícil. Llevo más de dos horas corriendo de un lado a otro de la pista y sudando la gota gorda. Pero no puedo permitir que me gane, este partido es importante. Si no consigo vencer, puede costarme mi entrada a la final del torneo. Esto es inconcebible para mí, llevo cuatro años seguidos ganando. Es algo que no puedo dejar pasar. La rodilla me duele una barbaridad, en cada descanso aprovecho para ponerme un gel que me ha proporcionado Arthur, mi entrenador. Casi podría decir que es milagroso, ya que consigue que pueda rendir en cada set. De repente noto como el silencio que cubre la pista, se transforma en un… ¡¡¿Tú eres gilipollas?!!” En ese mismo instante, noto como toda la gente de las gradas fija su atención fuera de nuestro juego. Aston golpea la pelota, pero a causa de ese grito, pierde la concentración y da a la red. Se paraliza el juego por la interrupción, e inevitablemente no puedo hacer más que mirar de donde proviene tanto jaleo.


  
    
  


  Dirijo la mirada hacia la grada de la izquierda y entonces la veo, nuestras miradas se cruzan levemente y a pesar de la distancia noto algo. Es una chica morena, no parece muy alta y de pelo largo, recogido en una coleta alta. No puedo verla muy bien, parece enfadada con el hombre que está a su espalda. ¿Qué le habrá pasado para reaccionar como lo ha hecho?


  
    
  


  Esta noche no tengo plan y tengo verdadero interés en conocer a esa mujercita con la lengua tan suelta. Aunque en realidad, no sé porque, pero me da que va a ser como las demás. Una mujer de las que solo buscan fama y dinero. Pero conmigo lo tienen muy difícil, no soy hombre que se ate a una mujer. Me gusta disfrutar con ellas del sexo, oírlas gemir de placer. Pero al día siguiente, con buena educación, las despacho y si coincidimos algún día… podemos repetir. De momento, aún no se ha dado el caso de que aparezca alguien que me haga ese “click” que dicen que hace que el corazón te aletee de felicidad. Eso de las mariposas en el estómago no va conmigo. La última vez que tuve una pareja, me la jugó. Desde entonces no he vuelto a creer en las palabras de una mujer. Sufrí mucho, me hizo daño, me utilizó para adentrarse en el mundo de la prensa rosa, arrastrándome a mí con ella. Desde entonces los paparazis no dejan de acecharme, haga lo que haga, esté con quien esté, ya me sacan una novia, incluso novios. No me molesta, tengo amigos que son gay, lo que me incomoda es que no me dejen hacer mi vida a mi manera. Tenerlos todo el día detrás de mí es algo que me vuelve loco. Así que tendré que ingeniármelas para poder quedar con la morena de la grada, sin que se corra la voz entre los periodistas de prensa rosa.


  
    
  


  Arthur… él será mi tabla de salvación.


  
    
  


  


  
    
  


  ****


  
    
  


  Raquel


  
    
  


  


  
    
  


  Mi cabeza mira a la derecha, después a la izquierda y así continuamente, al ritmo en el que mis ojos persiguen algo redondo, de color amarillo fosforito. Ese algo va a mucha velocidad, pasando por encima de una red, plantada en medio de la pista. De repente, noto como algo líquido resbala por mi espalda. Está frio, mi blusa se va humedeciendo, al mismo tiempo que mi mala leche va en aumento. –Pero…¡¡¿Tú eres gilipollas?!!–grito a la persona que ha derramado su bebida por toda mi camisa. Pero no es hasta pasados apenas veinte segundos, cuando me doy cuenta de que… estoy en un partido de tenis, donde hay un absoluto silencio. El único sonido que lo rompe, es el de los tenistas al golpear la pelota con sus raquetas, acompañado de un gran gemido provocado por cada esfuerzo. Rápidamente, todos los asistentes al partido, posan su atención en mí. Llegando incluso, a paralizar el partido y que los dos tenistas, que se encuentran disputando el torneo, se giren para ver quién es la persona que ha tenido la poca vergüenza de interrumpir el juego con un grito. Uno de ellos es un británico, con pinta de estirado, pero que está de toma pan y moja, se llama Aston Clumber. Pero… su contrincante, ay su contrincante. Rubio, de ojos azules, físico… creo que podéis imaginaros perfectamente ese físico. Brazos fuertes, con los músculos bien definidos, unas piernas de esas que te quitan el sentido, y un culito… ¡Por dios! Que no me entere yo que ese culito pasa hambre. ¿Os he dicho que es español? ¿No? Pues sí, sí que lo es. Lleva cuatro años seguidos ganando el torneo de Roland Garrós y yo llevo los mismos viéndole disfrutar de sus victorias. No, no soy una fan de esas locas que siguen a su ídolo a donde quiera que vaya. Tampoco soy su novia, pero sí que es verdad, que alguna que otra vez he fantaseado con esa idea. Algo que puedo contaros sobre mí, es que me encanta el tenis, desde bien pequeñita. Siempre que he podido, me he escapado a todos los partidos habidos y por haber. Y desde hace unos cinco años, que fue cuando descubrí a Iván de Ángel, le sigo y le apoyo desde un segundo plano, en todas y cada una de sus competiciones.


  
    
  


  Él ni siquiera sabe que existo, bueno, hasta hoy. Después del espectáculo que acabo de montar, yo diría que un poco sí que se ha dado cuenta de mi existencia. Diría, incluso, que he conseguido llamar su atención. Y así lo creo, porque en el mismo instante en que se ha paralizado el partido, gracias a mi ingenioso insulto, he visto como se ha girado para mirar a la grada y nuestras miradas se han cruzado levemente. Yo diría que ha habido una especie de conexión entre los dos, al menos así lo he sentido yo, pero ya no sé si todo esto forma parte de mi imaginación o si realmente ha sido así. Solo puedo decir que si antes me gustaba, ahora me vuelve loca, me tiene embrujada. Vamos, que quiero que sea mío y solo mío, pero en ese tema, existe un pequeño problema… ¡¡Le gustan más la mujeres, que ganar torneos!!


  
    
  


  


  
    
  


  ****


  
    
  


  Iván


  
    
  


  


  
    
  


  – ¡Arthur! –le llamo. Él me mira intrigado. Al final se ha decidido hacer un pequeño descanso, a causa de la interrupción de la chica morena de la grada.


  
    
  


  – ¿Ocurre algo Iván? –me pregunta intrigado.


  
    
  


  –No, tranquilo. Todo va bien, pero necesito que me hagas un favor.


  
    
  


  –Tú dirás, ¿en qué puedo ayudarte?


  
    
  


  – ¿Te has fijado en la chica morena que ha interrumpido el partido? –él asiente. –Quiero que le des una nota de mi parte.


  
    
  


  – ¿Ya estamos con tus rollitos? –me pregunta más serio que de costumbre. –No quiero más historias tuyas en las revistas.


  
    
  


  – ¡Joder Arthur! Ni que estuviese cada día en una portada o metido en distintos escándalos. –El me mira con cara de ¿en serio vas a usar esa triste excusa conmigo? –Bueno vale, en algún que otro escándalo sí que he estado. Pero no provocado por mí.


  
    
  


  –No, tú eres un pobre hombre, que siempre se ha visto involucrado.


  
    
  


  –Venga Arthur, llévale la nota. –le ruego.


  
    
  


  –Es el último favor, de este tipo, que te hago. –siempre dice lo mismo, pero al final cae. Es un gran amigo, aparte de un magnifico entrenador. – ¿Qué quieres que le diga?


  
    
  


  –Dile que se reúna conmigo en la suite.


  
    
  


  – ¿Primer día y en la suite? –me mira receloso.


  
    
  


  – ¿No te parece bien? Es una manera de escondernos de los fotógrafos. –Contraataco pícaramente.


  
    
  


  –Lo de esconderos me parece bien, pero no en la suite.


  
    
  


  –Pues ya me dirás que hago.


  
    
  


  –Déjamelo a mí. Más tarde cuento.


  
    
  


  


  
    
  


  ****


  
    
  


  Raquel


  
    
  


  


  
    
  


  Madre mía, madre mía, ¡¡qué vergüenza!! Me quiero morir, ahora mismo estoy deseando que la tierra me trague. La gente no deja de mirarme, por el espectáculo que he formado. Por mi culpa se ha detenido el partido y los jugadores están tomando un descanso. Aunque a pesar del bochorno que acabo de pasar, hay algo que ha merecido la pena, al menos para mí. Ahora Iván me ha visto, aunque no sepa quién soy, pero me ha visto. Se ha fijado en mí, aunque fugazmente, pero para mí ya es todo un logro.


  
    
  


  Noto como alguien me da un toque en el hombro, al girarme mi cara se va transformando lentamente. Paso de la vergüenza, a la sorpresa en menos de diez segundos. Del color rojo al blanco, en menos tiempo aún. ¿Por qué? Porque creo que me he metido en un buen lío. La persona que ha llamado mi atención, tocándome el hombro, es nada más y nada menos que el entrenador de Iván. Sé quién es, porque lo he visto muchas veces en televisión, he seguido su trayectoria como jugador y ahora como entrenador. Es uno de los grandes en el mundo del tenis, por no decir el mejor.


  
    
  


  –Hola–me dice. Yo… no contesto, no porque no quiera, sino porque no puedo. –Discúlpeme, pero ¿sería tan amable de acompañarme?


  
    
  


  –Lo siento, lo siento mucho. No era mi intención interrumpir el partido. Por favor, no me echen del estadio –el pobre hombre me mira con gesto de sorpresa. –Yo no quería de verdad, pero este señor de aquí –señalo al causante de mi mala lengua, –me ha echado encima un vaso entero de cerveza congelada, por la espalda. No me he dado cuenta de donde estaba y he empezado a despotricar, antes de pensar –Veo que se le escapa una pequeña sonrisa. –Lo siento, lo siento, lo siento de verdad.


  
    
  


  –Tranquilícese, no he venido aquí para echarla, he venido para darle un mensaje de parte de alguien. Pero para ello necesito que me acompañe, es algo privado y aquí hay demasiadas orejas escuchando. –Lo miro con curiosidad. ¿Un mensaje para mí? ¿De parte de quién? – ¿Me acompaña, por favor?


  
    
  


  Me levanto de mi asiento, cojo mis cosas y lo acompaño. Echo un último vistazo a la pista y veo a Iván que me mira fijamente, con gesto serio. Entonces un rayo de luz atraviesa mi mente. ¿Será posible lo que estoy pensando? ¿El mensaje será de él? No, no puede ser. Sigo a Arthur por los pasadizos del estadio, hasta que llegamos a un rincón con poca visibilidad. –Solo le voy a pedir un favor. Sea discreta.


  
    
  


  – ¿Discreta? ¿Qué quiere decir? –me mira extrañado, pero entonces reacciona y se da cuenta de que no me ha explicado el motivo de porqué estamos ahí. Entonces saca un papel de su bolsillo y me lo da.


  
    
  


  –Lo siento, en esa nota está el lugar y la hora en la que a Iván le gustaría que se reuniese con él. De ahí que le pida discreción.


  
    
  


  –Perdone, ¿ha dicho con Iván? ¿Iván de Ángel? –el asiente. – ¿Reunirme con él?


  
    
  


  –Sí.


  
    
  


  –No entiendo.


  
    
  


  –Iván me ha pedido personalmente, que le entregue esta nota. Quiere conocerla. –esto es de risa y no puedo más que echarme a reír.


  
    
  


  –No me lo puedo creer, ¿este hombre se piensa que yo voy a acudir corriendo a su encuentro? Yo no soy como esas mujeres con las que él sale. A mí no me va eso de hoy te follo y mañana te digo que ya nos veremos.


  
    
  


  –Señorita…


  
    
  


  –Sí, ya lo sé. Usted es un mandado, pero precisamente por eso, yo le digo ya una respuesta. Dígale de mi parte que, puede esperar sentado –me doy media vuelta y me voy dejando a un descolocado Arthur con la palabra en la boca.


  
    
  


  


  
    
  


  


  Capítulo 2


  
    
  


  Iván


  
    
  


  


  
    
  


  Termina el partido, ha sido duro pero, he conseguido pasar a la final. Estoy contento, eufórico, y también nervioso, muy nervioso. Arthur ha ido al encuentro de la chica de la grada, le habrá entregado una nota citándola conmigo esta noche, pero aún no he conseguido hablar con él para que me cuente que ha dicho ella. Me ducho y me cambio de ropa en un tiempo record. Cuando salgo del vestuario, voy en busca de mi entrenador. Lo veo al fondo del pasillo hablando con varios periodistas deportivos. Hablan del partido, de cómo me han visto, de la anécdota que ha hecho que se parase el juego. Cuando me acerco hasta ellos, todos me miran sonrientes, me dan la enhorabuena y comienzan a lanzarme miles de preguntas.


  
    
  


  Cuando por fin se marchan, miro a Arthur sonriente esperando una respuesta, pero él no sonríe. – ¿Qué ocurre? –le pregunto.


  
    
  


  –Me parece que quedar con esa chica, va a ser algo complicado.


  
    
  


  – ¿Por qué dices eso? ¿Te ha dicho que no?


  
    
  


  –Textualmente, sus palabras han sido “Puede esperar sentado”.


  
    
  


  – ¿Cómo?


  
    
  


  –Creo que ya no causas el mismo efecto en las mujeres. –comienza a reírse.


  
    
  


  – ¿Tú te crees muy gracioso verdad?


  
    
  


  –Es que tendrías que haberte visto la cara. Probablemente sea la misma que se me ha quedado a mí cuando me lo ha dicho.


  
    
  


  – ¿Y qué le has respondido?


  
    
  


  – ¿Yo? Nada, no me ha dado tiempo. Nada más decírmelo, se ha dado la vuelta y se ha marchado.


  
    
  


  –No me lo puedo creer. ¿Me lo estás diciendo en serio?


  
    
  


  –Tal y como te lo cuento, es como ha sucedido. Así que creo que esta noche, cenas solo.


  
    
  


  –De eso nada, ya conseguiré a alguien para pasármelo bien esta noche. Tengo que celebrar mi triunfo.


  
    
  


  –No doy crédito, ¡te has enfadado por la negativa de esa chica!


  
    
  


  – ¿Yo? No alucines. Ella se lo pierde. Además, la he visto de lejos y no creo que sea para tanto.


  
    
  


  –Créeme, si es para tanto. Si de lejos era tan guapa como para fijarte en ella, no te imaginas lo que es tenerla cara a cara. –Sé que lo dice adrede, quiere picarme. Aunque yo se lo niegue, me conoce y sabe que la negativa de ella, me ha sentado realmente mal.


  
    
  


  


  
    
  


  ****


  
    
  


  Raquel


  
    
  


  


  
    
  


  Después de la anécdota del partido y de la proposición de Arthur, he salido huyendo del estadio. Me he puesto nerviosa, que Iván quisiese reunirse conmigo ha sido algo impactante. Es lo que llevo soñando mucho tiempo. Decido llamar a mi hermana, ella, mejor que nadie, sabe cómo soy y como me puedo estar sintiendo. – ¡Hola tata! No te vas a creer lo que me ha pasado. ¡¡Buah!! ¡¡Vas a alucinar!! Jamás pensé que pudiera pasar algo así. Tata, de verdad es increíble, estoy que no me lo creo.


  
    
  


  – ¡Niña! ¿Quieres contarme de una vez que pasa? Que tengo a tu sobrino insoportable hoy.


  
    
  


  – ¿Cómo está Edu? –mi tata es mi hermana y madre, ella me ha criado desde pequeñita, ya que mis padres trabajaban mucho y mi madre murió siendo yo aún pequeña. Eso provocó que mi padre cayera en picado y no se encargase de nosotras. Y Edu es mi sobrino, tiene un añito y a mí se me cae la baba con él.


  
    
  


  –El peque está muy bien, pero hoy está algo revoltoso.


  
    
  


  –Tranquila tata, cuando llegue a casa, ya sabes que te echaré una mano.


  
    
  


  –Tú no te preocupes por eso y disfruta de tus vacaciones en París, que bien merecidas las tienes. Venga, no te enrolles y cuenta que es lo que te ha pasado. –Me pongo a contarle a mi hermana todo lo acontecido en el día, ella no hace más que reír, reír y reír. Yo también. Si es que estas cosas solo me pueden pasar a mí. Llega la parte de la nota, ella enmudece de golpe, sé que está alucinando. – ¿No vas a acudir a la cita? ¡Pero si te tiene loca! –me grita de tal manera que, Edu se echa a llorar y yo tengo que despegar el teléfono de mi cara. Por poco me deja sorda. – ¡Joder ya se ha despertado!


  
    
  


  – ¿Cómo no se va a despertar con el berrido que has pegado?


  
    
  


  – ¡Yo no he pegado ningún berrido!


  
    
  


  –No que va…


  
    
  


  –Déjate ya de tonterías –me dice mientras escucho que mi sobrino comienza a calmarse, –no te entiendo, estás loca por ese chico, ahora tienes la oportunidad de conocerlo y hablar con él, ¿y no vas a acudir a la cita?


  
    
  


  –Tata, te he dicho millones de veces que él sale con una mujer, se la tira y después si te he visto no me acuerdo. Yo no quiero eso, ni con él, ni con nadie.


  
    
  


  –Pero vamos a ver, peque –ella me llama así, yo lo odio, pero sigue haciéndolo. –Que quedes con él, no quiere decir que vayas a acostarte con él.


  
    
  


  –Lo sé, pero me conozco, soy débil. Me trae loca y sé que acabaría cayendo en su juego de seducción.


  
    
  


  –Tú sabrás, pero yo no desaprovecharía la oportunidad. Quién sabe, quizás contigo no actúe así.


  
    
  


  –Sí claro, ahora voy a llegar yo y de repente va a cambiar su forma de ser ¿no? Venga hombre, deja de fumar lo que te estés fumando, que te afecta demasiado a la cabeza.


  
    
  


  – ¡Oye! ¡Yo no fumo nada!


  
    
  


  –Veo que no captas las ironías… en fin tata, te voy a dejar. Quiero ir al hotel, ducharme y descansar.


  
    
  


  –Mira Raquel – ¡uy! Me ha llamado por mi nombre, cuándo lo dice, mi cuerpo tiembla. –Haz lo que te venga en gana, total, siempre lo haces. Pero yo, si fuese tú, no dejaría pasar la oportunidad de conocerlo. ¿Cuántas veces en la vida se le presenta a alguien la ocasión de conocer a uno de sus ídolos? Piénsalo bien. Te quiero.


  
    
  


  –Yo más.


  
    
  


  Me quedo un rato pensando en las palabras de mi hermana, estoy dudando que hacer, cuando antes lo tenía más que claro. ¿Qué hago? ¿Me arriesgo? No sé qué hacer. Sé que si voy y me tienta, caeré en sus redes. Por un lado me muero de ganas, para que engañarme, pero por otro lado, me niego a ser una más. Si quedo con alguien, si me acuesto con esa persona, es porque sé que soy importante. No una más.


  
    
  


  Abro el bolso, para guardar el móvil y veo la nota que me ha entregado Arthur. Ni siquiera la he abierto, ¿lo hago? Mi voluntad es frágil, por no decir inexistente, así que como era de esperar la abro y leo.


  
    
  


  


  
    
  


  “Espero que aceptes esta invitación, si así es, te espero en la terraza privada del hotel Villa Escudier a las 21h.”


  
    
  


  


  
    
  


  Me quedo de piedra, ojiplatica, es el mismo hotel donde estoy hospedada. Sé de qué terraza me habla, es una que está rodeada de jardines, repleta de rosales. Sin lugar a dudas, un sitio casi paradisiaco. Ahora que lo pienso, es curioso que, estando en el mismo hotel, no nos hayamos cruzado ni una sola vez. Vuelvo a guardar la nota en mi bolso y decido que es hora de volver al hotel.


  
    
  


  


  
    
  


  ****


  
    
  


  Iván


  
    
  


  


  
    
  


  Me encuentro en el hall del hotel, junto a Arthur y un par de compañeros más. Estamos decidiendo si nos vamos a cenar y después de copas o si solo cenamos. A mí me da igual la decisión, estoy un poco molesto y no entiendo el porqué. Todo por alguien, a quien ni siquiera conozco. De repente, noto que Arthur me da un codazo en el costado, lo miro con cara de “¿Qué coño quieres?” y veo como con un movimiento de cabeza, me señala a la puerta principal del hotel. Cuando la veo, hay un “algo” que… no sé cómo explicarlo. Nunca, antes, había sentido algo así. Miro a mi entrenador, para que me confirme que es ella, la morena que había interrumpido el partido. Él asiente y su mirada es de “te lo dije”. Sí, es cierto, me lo dijo.


  
    
  


  Si de lejos me pareció bella, cara a cara aún lo es más, pero no se me va de la mente su negativa. Es algo que me frustra y me cabrea, quería quedar con ella y conocerla. Pero está claro que yo no le intereso. Justo en ese momento pasa por mi lado y puedo notar cómo, al darse cuenta de que estaba ahí, se ruborizaba. Eso me da una pista de que algo sí que le intereso, o le atraigo. Pero entonces, ¿Por qué su negativa?


  
    
  


  Observo cómo se dirige al ascensor con paso ligero y con la cabeza gacha. No se atreve a mirarme. Cuando las puertas se cierran, cojo a Arthur del brazo y lo aparto del resto de la gente. – ¿Qué ocurre? –me pregunta.


  
    
  


  –Necesito averiguar en qué habitación se hospeda.


  
    
  


  –Iván… ¿Qué quieres que haga, que soborne al botones?


  
    
  


  –Por ejemplo.


  
    
  


  –Estás loco, ¿lo sabías? No le interesas, asúmelo.


  
    
  


  –Te equivocas, al pasar por mi lado, se ha ruborizado. Sé que le atraigo.


  
    
  


  –Alucinas…


  
    
  


  –Necesito saber cuál es su habitación, su nombre.


  
    
  


  – ¿Y después qué? ¿Te presentas en su habitación y qué?


  
    
  


  –No lo sé Arthur, solo sé que necesito esa información y tú eres el único hombre capaz de proporcionármela.


  
    
  


  –No me lo puedo creer, siempre acabas liándome. ¡Está bien! Haré todo lo que pueda, pero no te prometo nada. ¿Te queda claro?


  
    
  


  –Gracias, eres un gran amigo.


  
    
  


  –No me pelotees, me debes una y bien grande.


  
    
  


  Observo cómo se aleja de mí y se dirige al botones del ascensor. Le tiende la mano, que el chico acepta gustosamente. Sin duda lo está sobornando. El joven va hasta el mostrador y habla con una mujer, le pone ojitos y le sonríe. Al poco veo como la chica le sonríe, cede y le da un papelito, que después le entrega Arthur. En menos de diez minutos, mi entrenador ha conseguido la información que yo necesitaba. Me da el papel en mano, con una sonrisa picarona en la cara y se marcha dejándome solo. Cuando lo abro, puedo leer su nombre y número de habitación.


  
    
  


  “Raquel Sánchez, habitación 515”


  
    
  


  


  
    
  


  Creo que ese nombre, no se me va a olvidar nunca.


  
    
  


  


  
    
  


  


  


  
    
  


  Capítulo 3


  
    
  


  Raquel


  
    
  


  


  
    
  


  Estoy tranquilamente, en mi habitación, leyendo el último libro que me he comprado. Me encanta la lectura romántica con toques de erotismo, así que lo estoy disfrutando, casi devorándolo, cuando alguien llama a mi puerta. Estoy tan concentrada, que al escuchar el golpe me asusto, el corazón me va a mil por hora. Me incorporo de me asiento y pregunto quién es. –Repartidor de Interflora –contestan al otro lado.


  
    
  


  – ¿Repartidor? Yo no he pedido nada –contesto algo sorprendida.


  
    
  


  –Lo sé señora, pero yo traigo un ramo para usted. ¿Puede abrirme? –dudo un poco, ¿Quién iba a mandarme a mi flores? Pero la curiosidad me puede, ya os dije que soy voluntad débil. Cuando abro, solo veo un gran ramo de rosas rojas, preciosas… y desprenden un aroma que inunda mis fosas nasales. Aparece la cara del repartidor y casi me da algo del susto. El pobre lo nota y se ruboriza, es un chico joven que, seguramente, se gane la vida repartiendo flores por París. –No era mi intención asustarla.


  
    
  


  –No, perdóname, es que no estoy habituada a este tipo de repartos.


  
    
  


  –Necesito que me firme la entrega, pero antes quiero pedirle un favor.


  
    
  


  –Sí, dime.


  
    
  


  – ¿Me permite entrar en la habitación para dejar las flores? Es que dudo que usted pueda transportarlas, cuando ni yo mismo puedo. –le digo que pase y las deja en la mesa, la única mesa, que hay en la habitación. – Muchas gracias señora.


  
    
  


  –Señorita –le corrijo. –Y no tienes que dármelas, casi que te las tengo que dar yo a ti –se sonroja.


  
    
  


  –Bueno, tengo que marcharme, si es tan amable de echarme una firma aquí –me saca una carpeta donde lleva todas las entregas que tiene por hacer. Cuando se lo devuelvo le pido que espere un momento, me mira extrañado.


  
    
  


  –Es que voy a por la cartera, quiero darte una propina.


  
    
  


  –Oh… esto… gracias.


  
    
  


  –Gracias a ti –le contesto y le doy un billete de cinco euros. No es mucho, pero oye, menos es nada ¿no?


  
    
  


  Cuando se va, me quedo apoyada, con la espalda sobre la puerta, mirando el ramo desde la distancia. Tengo que reconocer que es un ramo precioso y grande, exageradamente grande. ¿Tendrá alguna tarjeta? , pienso. Voy casi corriendo hasta mi súper ramo y busco entre las flores. Ahí está, lo veo, es un pequeño sobre de color blanco. Por fuera no lleva nada escrito y el sobre esta bien cerrado. Lo voy rasgando lentamente, no quiero que se rompa, estas cosas siempre me han hecho ilusión y me gusta guardarlas como recuerdos. Al abrirla me quedo paralizada.


  
    
  


  “No sé el porqué de tu negativa, pero sí sé que quiero conocerte. Me ha encantado ver cómo te ruborizabas al pasar por mi lado, pero lo que más me ha gustado es esa lengua tan descarada que tienes. Espero que tarde o temprano, aceptes mi proposición.


  
    
  


  Iván.”


  
    
  


  


  
    
  


  No me lo puedo creer, ¿Cómo ha conseguido saber cuál es mi habitación? Me quedo un rato mirando la tarjeta, con una sensación de plenitud y enamoramiento, digna de una idiota. Y más a sabiendas de que es un mujeriego y que no tengo nada que hacer con él. Pero por otro lado pienso, si es así, ¿Por qué se toma tantas molestias en querer conocerme? Otro en su lugar, a la primera de cambio me hubiese dicho “ahí te quedas”.


  
    
  


  Cojo el móvil y le hago una foto al ramo y otra a la tarjetita, se la mando a mi hermana. En menos de dos minutos suena el móvil, avisándome que tengo un mensaje entrante.


  
    
  


  Tata: ¡No me lo puedo creer! ¿Te ha mandado flores? (20:45)


  
    
  


  Yo: Calla, que me he quedado alucinada, pero ¿tú has visto la nota? (20:46)


  
    
  


  Tata: Lo que tienes que hacer es dejarte de pamplinas e ir a verle. (20:46)


  
    
  


  Yo: Espera que ahora viene lo mejor… (20:47)


  
    
  


  Tata: Ya estás soltando por esa boquita, bueno, deditos. (20:48)


  
    
  


  Yo: jajaja es muy gracioso… (20:48)


  
    
  


  Tata: ¿Quieres contármelo de una santa vez? (20:48)


  
    
  


  Yo: Estamos hospedados en el mismo hotel. (20:49)


  
    
  


  Tata: Noooooo, ¿en serio? ¡Venga ya! Tú te estás quedando conmigo. (20:49)


  
    
  


  Yo: Que no tata, de verdad. Me he quedado de piedra cuándo lo he visto en el hall del hotel. (20:51)


  
    
  


  Tata: ¿Habéis hablado algo? (20:51)


  
    
  


  Yo: Nooooooooooooooo (20:52)


  
    
  


  Tata: Entonces, ¿Cómo ha sabido el número de tu habitación? (20:53)


  
    
  


  Yo: Eso mismo me he preguntado yo. Solo se me ocurre una forma. (20:53)


  
    
  


  Tata: ¿Cuál? (20:54)


  
    
  


  Yo: Sobornando a alguien. (20:55)


  
    
  


  Tata: ¡Venga! No me seas peliculera jajaja (20:55)


  
    
  


  Yo: A ver tía lista, ¿como si no iba a averiguarlo? (20:55)


  
    
  


  Tata: Pues te habrá seguido… (20:56)


  
    
  


  Yo: Imposible, en el ascensor iba sola y aunque hubiese cogido el otro, no podía saber en qué piso iba a pararme. (20:57)


  
    
  


  Tata: Sí, puede que en eso tengas razón. (20:59)


  
    
  


  Yo: ¿Puede? Nada se puede, la tengo y lo sabes. (21:00)


  
    
  


  Tata: Que fuerte, que fuerte, un famoso tenista detrás de mi hermanita. (21:01)


  
    
  


  Yo: Anda, deja de escribir chorradas, mañana se le habrá pasado la tontería seguro. Bueno, te dejo. Voy a ver si bajo a cenar al restaurante. Mañana te cuento. (21:01)


  
    
  


  Tata: Hasta mañana peque, cuídate mucho, disfruta y que sepas que te quiero. (21:02)


  
    
  


  Yo: Sabes que yo no solo te quiero, sino que te adoro. Dale un besazo a mi niño. (21:02)


  
    
  


  Después de hablar con mi hermana, no sé porque, pero me siento mucho mejor. Es hora de cenar y me dispongo a bajar al restaurante, pero cuando estoy a punto de salir por la puerta, comienzo a pensar en Iván. ¿Y si está en el restaurante? Tengo pánico a encontrármelo. ¿Y si viene a hablar conmigo? No sabría que decirle, podría mandarlo a tomar viento fresco, pero es que en realidad no quiero. Lo que realmente quiero es que me coja, me empotre contra una pared y me folle una y otra vez sin descanso. Pero que después no pase de mí, que se quede a mi lado y me empotre las veces que él quiera. Pero, vamos a ver… ¿Qué clase de pensamientos impuros tienes? Me pregunto a mí misma. Comienzo a pensar que soy una guarrilla y que me va mucho la marcha.


  
    
  


  Viendo que mis pensamientos van en contra de lo que realmente quiero, decido que lo mejor es telefonear al servicio de habitaciones y que me suban la cena. Descuelgo el teléfono y marco el teléfono de la recepción del hotel. – Buenas noches, Soy Raquel Sánchez, de la habitación 515.


  
    
  


  –Buenas noches señorita Sánchez, ¿en qué podemos ayudarle?


  
    
  


  – ¿Podrían subirme la cena a la habitación?


  
    
  


  –No hay problema, dígame, ¿Qué desea cenar?


  
    
  


  –Una ensalada cesar, acompañada de una omelet.


  
    
  


  – ¿Para beber?


  
    
  


  –Coca-Cola Zero. De postre, algo de fruta, por favor.


  
    
  


  – ¿Quiere una macedonia?


  
    
  


  –Perfecto. ¿Lo añaden a mi cuenta?


  
    
  


  –Sí, no se preocupe. Que pase una estupenda velada.


  
    
  


  Cuelgo el teléfono y me siento en el pequeño sofá, para poder seguir leyendo, mientras espero la cena. Estoy tan absorta en la lectura, que pego un brinco cuando escucho que llaman a la puerta. – ¡Servicio de habitaciones! –dicen desde el otro lado. Cuando abro, entra un chico, jovencito. Otro que se está ganando la vida como puede, pienso para mis adentros. Le entrego una pequeña propina, a este paso me arruino y me deja el carro dentro de la habitación. Pero entonces, veo algo que me descuadra. Me fijo bien, porque ya no estoy segura de sí son alucinaciones mías, pero no… está ahí. Hay una rosa, igual que las que me ha enviado Iván y va acompañada de otro sobrecito.


  
    
  


  “Que disfrutes de la cena, espero que, en alguna ocasión, sea conmigo.


  
    
  


  Iván.”


  
    
  


  Increíble, este hombre debe de tener contactos hasta en el infierno. Hay que ver, la que le ha entrado conmigo, desde luego a persistente no le gana nadie. De repente, se me ha cortado el hambre, Iván está intentando llegar hasta mí de cualquier forma y no puedo negar que eso me halaga.


  
    
  


  


  
    
  


  ****


  
    
  


  Iván


  
    
  


  


  
    
  


  –La vas a asustar y acabará huyendo de ti –me recrimina Arthur.


  
    
  


  –No digas sandeces, a las mujeres les encantan estas cosas.


  
    
  


  –Tú sabrás, pero si fuera yo y una mujer me hiciese lo que tú estás haciendo, saldría despavorido.


  
    
  


  –A ti lo que te pasa, es que eres un tremendista y te crees que todos son unos psicópatas –sonrío ante la idea de ser yo el loco que va tras de una chica a la que apenas conoce.


  
    
  


  –Bueno, tú sabrás lo que haces, pero te quiero concentrado para los entrenamientos. Si no… sí que verás lo psicópata que puedo llegar a ser yo.


  
    
  


  Son las tantas de la madrugada y no puedo dormir, llevo dándole miles de vueltas a la cabeza, intentando que se me ocurra algo para captar su atención y que por fin acceda a cenar conmigo. Esa es la clave, digo en voz alta. No debo intentar que cene conmigo, ella debe dar por hecho que, debido a mi fama, lo que quiero es usar la cena como excusa, para después llevármela a la cama. Lo que tengo que hacer, es intentar invitarla a comer, llevarla a pasear por los lugares más románticos y así poder ir cogiendo confianza entre nosotros.


  
    
  


  Quien me lo iba a decir, yo, un deportista asociado siempre a la vida alegre… intentando quedar con una mujer, para conocerla. Cuando yo siempre he ido del aquí te pillo, aquí te mato. Pero no sé, hay algo en ella que me atrae, que me tiene atontado. No la consigo sacar de mi cabeza y quiero poder llegar hasta ella, para descubrir que es lo que me ocurre.


  
    
  


  


  
    
  


  


  


  
    
  


  Capítulo 4


  
    
  


  Iván


  
    
  


  


  
    
  


  Por fin es de día y mi objetivo es claro. Tengo unos cuantos días libres de partidos, solo entrenamientos y tengo intención de que Raquel me acompañe a desayunar, comer y pasear. ¿Cómo lo haré? No lo sé, pero algo me tengo que inventar, comenzando por bajar a desayunar al restaurante en vez de hacerlo en la habitación. Así que me ducho, me visto y bajo rápidamente, a ver si con suerte me la encuentro. Efectivamente, tengo suerte y allí está ella. Sentada junto a un ventanal que da a los inmensos jardines que tiene el hotel, tomando un zumo de naranja y unas tostadas. Se la ve tranquila y relajada. Me paro en el bufet que hay en el comedor, cojo un tazón de macedonia de frutas, unas tostadas y un café con leche y me dirijo hacia su mesa. –Hola –la saludo. Ella se gira sobresaltada y observo como su boca forma una o, por la sorpresa. –Por favor, no te vayas –le digo cuándo observo que empieza a recoger sus pertenencias. –Siento si he podido asustarte, pero mi única intención es que desayunemos juntos.


  
    
  


  – ¿Y por qué hacerlo?


  
    
  


  –Porque creo que me lo merezco.


  
    
  


  –Ah, ¿entonces creer realmente que te lo mereces?… ¿Y eso por qué? –pregunta con chulería.


  
    
  


  –Pues porque llevo un par de días arrastrándome para que me concedas una cita.


  
    
  


  – ¿Arrastrarte? Creo recordar que, cuando mandaste a tu entrenador, más bien me estabas obligando a cenar contigo y cuando el ramo de rosas… a eso se le puede llamar acoso. Aunque no te negaré que el ramo es precioso y que me halagas.


  
    
  


  – ¿Entonces qué problema hay?


  
    
  


  –Te lo voy a dejar claro, Iván. Paso de ser una mujer de esas que engrosan tu lista de amantes. No busco lo que tú me ofreces.


  
    
  


  – ¿Por qué das por hecho que lo único que quiero de ti es acostarme contigo?


  
    
  


  – ¿Por qué no iba a hacerlo? –me replica.


  
    
  


  –Sé que tengo una fama que me precede, pero precisamente por ello, deberías obsequiarme con el beneficio de la duda.


  
    
  


  – ¿Perdona? De verdad que me deja alucinada el morro que le echas.


  
    
  


  –No le echo morro, busco una oportunidad para que me dejes conocerte y que me conozcas.


  
    
  


  –Te conozco.


  
    
  


  –No, no me conoces –empiezo a cabrearme, –me juzgas sin darme la oportunidad de demostrarte quien soy realmente –me mira seria.


  
    
  


  –Vale, todo va a depender de este desayuno.


  
    
  


  – ¿A qué te refieres? –le pregunto intrigado.


  
    
  


  –Si en este ratito, consigues convencerme de que no te interesa nada más que conocerme, entonces seguiremos hablando. Si no, adiós, bye bye…


  
    
  


  –Trato hecho –le ofrezco la mano para sellar el acuerdo. Ella me la da y en el momento que nuestras manos se rozan, noto como una pequeña descarga.


  
    
  


  


  
    
  


  ****


  
    
  


  Raquel


  
    
  


  


  
    
  


  Tengo a Iván frente a mí, ofreciéndome su mano para estrecharla, intentando convencerme de que realmente lo que quiere es conocerme. No sé qué hacer, dudo sobre si debo creerle o no. Pero para mi sorpresa, me sorprendo a mí misma estrechándole la mano, dándole así la conformidad a que sigamos hablando y a demostrarme que quiere conocerme. En el momento en que nuestras manos se encuentran, una corriente recorre mi cuerpo. Ambos nos miramos a los ojos y nos soltamos rápidamente. Algo en mí se remueve y noto la necesidad de sentarme. Miro su reacción y observo como él desvía la vista de la mía. Lo ha notado, estoy segura de que ha notado lo mismo que yo. –Venga Iván –me mira en cuanto digo su nombre, – ¡dispara! –él sonríe.


  
    
  


  –Muy bien, ¿de dónde eres?


  
    
  


  –Nací en Valencia, pero vivo en Barcelona desde que tenía cinco años.


  
    
  


  – ¿Novio o algún hombre con el que tenga que competir?


  
    
  


  –Se supone que quieres conocerme…


  
    
  


  –Y obtener dicha información forma parte de conocerte –contesta pícaramente.


  
    
  


  –Sin novio, ni hombre al que deba dar explicaciones –contesto resignada.


  
    
  


  – ¿Tienes trabajo?


  
    
  


  –Más que eso, tengo mi negocio propio –me mira sorprendido. Yo sonrío.


  
    
  


  –Me encanta cuando sonríes.


  
    
  


  –No sigas por ahí –contesto sonrojada.


  
    
  


  –Tienes razón, lo siento. Cuéntame, sobre tu negocio.


  
    
  


  –Tengo una cafetería…–comienzo a contarle orgullosa de mi pequeño negocio. –Es un lugar no muy grande, acogedor, con una ludoteca para los niños. Así sus padres pueden interactuar tranquilamente, mientras disfrutan de una gran variedad de dulces hechos por nosotras. Cupcakes, tartas… También tenemos disponible cafés de varias clases, chocolates, capuccinos, tés. Tiene una pared, con una gran estantería de madera maciza, con una gran colección de libros de todos los géneros literarios. Justo al lado hay una chimenea rustica muy acogedora.


  
    
  


  >>Cerca de ella, tenemos varios butacones de piel, reclinables, con mantitas de cuadros rojos y negros, para poder taparte mientras lees tranquilamente. Al lado de cada uno, hay una mesita auxiliar, así mientras los clientes leen, pueden dejar sus tazas. Al otro lado, justo al fondo, hay una gran cantidad de mesas, cada una está lijada y pintada por mí. –me mira sorprendido, yo me río. –He hecho muchas cosas con estas manos, dentro de mi cafetería. –le aclaro. – En ellas siempre se sientan estudiantes y algún que otro escritor. La mayoría dice que, al ser un lugar tan hogareño y tener un ambiente tan cálido, les inspira a la hora de escribir sus historias. Las sillas, ninguna es igual, son todas distintas. Los techos están cubiertos de vigas de madera, de las cuales cuelgan lámparas de forja con bombillas de tipo vela. Las paredes forradas de piedra, decoradas con marcos de cuadros antiguos, pero en vez de contener pinturas, enmarcan fotos de nuestros clientes. Todo lo que te pueda decir de mi pequeño negocio, es presumir y quedarme corta, para mí es maravilloso. No ha hecho darme más que alegrías desde que lo inauguré y de eso hace ya casi dos años.


  
    
  


  –Vaya… me han dado ganas de ir a verlo. Por lo que cuentas parece un lugar mágico.


  
    
  


  –Para mí, lo es.


  
    
  


  –Pues, estaré encantado de ir a verlo –lo miro sonriente, la verdad es que me gustaría mucho que viniese. – ¿Tienes familia? –me pregunta de repente.


  
    
  


  –Sí, tengo una hermana que es única y un sobrino de un añito que es mi debilidad. Y bueno, mi padre también ronda por ahí, pero ese solo aparece cuando no le queda dinero.


  
    
  


  –Vaya, lo siento.


  
    
  


  –No te preocupes, estamos acostumbradas.


  
    
  


  – ¿Y tu madre?


  
    
  


  –Mi madre murió cuando yo tenía doce años. –en ese momento mi mente se pone a recopilar recuerdos, cuando mi madre vivía y mi padre no estaba borracho. Una lágrima cae por mi mejilla y cuando reacciono, ya es tarde, tengo a Iván sentado a mi lado, limpiándome los restos de esa gotita con sus labios. Me quedo quieta, sorprendida, es un gesto íntimo, sincero, que a mí se me antoja hasta romántico. Lo miro a los ojos y algo tira de mí. Cuando quiero reaccionar, me he lanzado a sus labios, se los beso dulce y suavemente. Él parece tan sorprendido como yo, pero no tarda en devolverme el beso.


  
    
  


  No sé cuánto tiempo pasa, pero caigo en la cuenta de que no estamos solos y me aparto bruscamente. Iván me mira desconcertado. – ¿Qué ocurre? –me pregunta.


  
    
  


  –No estamos solos. Es más, me atrevería a decir que ya nos han echado alguna foto.


  
    
  


  –No me importa.


  
    
  


  –A mí sí. Imagina los titulares de mañana, “La nueva conquista de Iván de Ángel” y debajo la foto que seguramente nos habrán hecho –se echa a reír. –Yo no me río, Iván eso es precisamente lo que yo quiero evitar. Yo quiero una relación normal, no quiero ser una más. Quiero que el hombre que esté conmigo me valore, me cuide, me quiera.


  
    
  


  –Yo puedo darte todo eso –lo miro a los ojos y parece sincero. Pero mis dudas siguen ahí.


  
    
  


  –Vale, has pasado la prueba del desayuno…


  
    
  


  –Espero que con buena nota –me interrumpe guiñándome un ojo.


  
    
  


  –Sí –suspiro, –con muy buena nota, aunque ese beso en un momento de debilidad, no te da puntos extra –me dispongo a levantarme.


  
    
  


  –Espera –me dice cogiéndome de la muñeca, – ¿Cuándo me vas a dar la segunda oportunidad?


  
    
  


  – ¿Tienes buena cabeza? –me mira extrañado, pero asiente con la cabeza. –Toma nota –le recito mi número de teléfono y observo como la boca se le ensancha formando una bonita sonrisa. –Te veo muy feliz, solo es un número y seguramente de aquí a que puedas apuntarlo, se te habrá olvidado la mayoría de los números –sigue sonriendo.


  
    
  


  – ¿Sabes que es lo más curioso de todo? –Niego con la cabeza. –Mi número es el mismo que el tuyo, pero acabado en dieciocho –lo miro boquiabierta. –Así que creo que no se me va a olvidar.


  
    
  


  Cuando llego a mi habitación, no hago más que sonreír. Es curioso lo que ha pasado hoy, ver a un Iván tan… ¿normal?... es algo que me ha encantado y que ha hecho que me dé cuenta de que también es persona. Tengo que llamar a mi hermana sin falta y contarle lo del desayuno. Cojo el móvil y la llamo.


  
    
  


  Un pitido…


  
    
  


  Dos…


  
    
  


  Tres… Contestador. Qué raro, pienso.


  
    
  


  Vuelvo a llamarla, pero en esta ocasión me lo coge al segundo toque. –Tata, tata, no te lo vas a creer. Iván se ha plantado esta mañana en mi mesa y hasta que no le he dado la oportunidad de hablar conmigo no ha parado. A persistente no le gana nadie, pero me ha encantado la forma con la que se ha acercado a mí –escucho como alguien se sorbe la nariz. –Tata, ¿va todo bien? –no contesta. ¿Tata?


  
    
  


  –Tienes que venir, papá ha aparecido de nuevo.


  
    
  


  En ese momento, un mal presentimiento inunda mi interior, mi padre ha aparecido de nuevo y eso no augura nada bueno. Si no que todo lo contrario. Tengo miedo, miedo de no darle lo que quiere y que pueda hacernos daño, pero sobre todo que nos haga daño a través de mi sobrino. No me queda más remedio, tengo que volver a Barcelona. Cojo mi iPad y busco vuelos con destino a Barcelona. Localizo uno que sale en menos de tres horas, si me doy prisa lo cojo. Por suerte llevo equipaje de mano, por lo que será simplemente pasar el control del aeropuerto y listo. Gracias a mi móvil, no tengo ni que imprimir las tarjetas de embarque.


  
    
  


  


  
    
  


  


  Capítulo 5


  
    
  


  Iván


  
    
  


  


  
    
  


  Llevo un rato sentado en la misma mesa en la que he desayunado con Raquel, he conseguido que me deje conocerla, ha permitido que me acercara a ella y finalmente nos hemos besado. Ese beso ha sido especial, lo he notado, me ha gustado. Pero si en algo tenía razón, es por el titular que aparecerá mañana en la prensa sobre nosotros. Lo más curioso de todo ha sido la anécdota del número de teléfono, obviamente ya lo he memorizado en mi iPhone, aunque es un número que dudo mucho que se me borre de la cabeza.


  
    
  


  Le estoy dando vueltas a la cabeza, quiero volver a verla, necesito volver a verla. Seguir conversando, contarnos nuestra vida, al final la que más ha hablado ha sido ella y yo apenas nada. Subo a mi habitación y me pongo a pensar en que puedo hacer con ella, que le guste, que le haga sentir bien y que no la agobie. Tras más de media hora pensando, por fin tengo el escenario perfecto. Llamo a recepción y pido que me preparen una cesta de picnic con una manta para tumbarnos sobre el césped y una buena botella de vino. Después pido que avisen a Raquel a su habitación y que la informen de que la estaré esperando sobre la una y media en el hall de hotel. Me piden que me quede en espera, mientras ellos se ponen en contacto con ella. Sí, ya sé que tengo su teléfono, pero no quiero que piense que a la primera de cambio ya la estoy llamando. – ¿Señor, sigue usted ahí?


  
    
  


  –Sí –contesto atropelladamente. Me he despistado pensando en Raquel.


  
    
  


  –Discúlpeme Señor, pero la señorita a la que nos ha pedido que llamemos, ha abandonado hace un rato su habitación y ha liquidado su cuenta.


  
    
  


  – ¿Cómo?


  
    
  


  –Pues que la señorita Gómez, ha dejado el hotel. –cuelgo sin darle las gracias a la recepcionista. Estoy cabreado al mismo tiempo que extrañado. Si tenía pensado huir de mí, no me hubiese dado su teléfono, pero no entiendo porque no me ha comentado que tenía intención de marcharse. Cojo mi móvil y tecleo un mensaje.


  
    
  


  


  
    
  


  “¿Dónde narices te has metido?”


  
    
  


  


  
    
  


  Me quedo mirando durante un rato el móvil, pero no da señales de vida. Creo que voy a llamarla o quizás no debería. Pero quiero saber dónde está, porque se ha tenido que ir de repente y sin decir nada. Definitivamente, decido que la mejor opción el llamarla.


  
    
  


  “El teléfono al que llama, está apagado o fuera de cobertura. Inténtelo de nuevo más tarde.”


  
    
  


  


  
    
  


  Genial, eso puede significar varias cosas, o bien me ha engañado y me ha dado un número falso, cosa que sería curiosa ya que casi dice el mío. Que realmente me ha dado el correcto, pero se ha quedado sin batería. Que lo ha apagado porque no quiera hablar conmigo. No sé cuál es la verdadera situación, pero los nervios me pueden y vuelvo a llamarla. Vuelve a salirme el mismo mensaje, estoy rabioso, tenso, lo mejor es ir a quemar las energías. Cojo el bañador y una toalla y me bajo a la piscina del hotel. Me vendrá bien nadar un poco.


  
    
  


  Y tengo razón, tras una hora y media nadando sin parar, llego a mi habitación mucho más calmado, relajado y con la mente casi en blanco. Pero nada más traspasar la puerta, veo mi móvil encima de la mesa que hay en el centro de la habitación. Las ansias de hablar con ella me pueden y me acerco hasta él. Lo enciendo y veo dos llamadas perdidas y cinco mensajes. Miro primero los mensajes.


  
    
  


  “Lo siento, ha surgido un pequeño problema y me he tenido que ir sin avisarte.”


  
    
  


  “Ya he llegado a Barcelona.”


  
    
  


  “Me hubiese encantado quedarme más tiempo, pero es imposible.”


  
    
  


  “Gracias por interesarte y llamarme.”


  
    
  


  “Te estoy llamando, pero debes estar ocupado.”


  
    
  


  Sonrío tontamente y me siento extraño, porque nunca he necesitado este tipo de cosas. Sus mensajes me alivian, saber que ha intentado llamarme y hablar conmigo me halaga, pero sigue siendo extraño para mí. Pero Raquel tiene algo que la hace diferente, especial y sé que eso diferente y especial que tiene, lo quiero para mí.


  
    
  


  – ¡Hola! –me contesta alegremente. De nuevo no he podido resistirme y la he llamado.


  
    
  


  –Hola preciosa, ¿Qué ha pasado? ¿Tanto miedo te he dado?


  
    
  


  –No seas tonto, además tú no das miedo.


  
    
  


  – ¿Con quién estás hablando? – se escucha de repente, desde el otro lado de la línea.


  
    
  


  –Tata, no seas cotilla.


  
    
  


  –Uy, peque… ¿Estás hablando con un chico?


  
    
  


  –¡¡No me llames peque!! –le grita Raquel a la que intuyo es su hermana, mientras yo me divierto escuchándolas.


  
    
  


  – ¿Cómo que no te llame peque? ¡¡Si es que eres la peque!!


  
    
  


  –Uy… que miedo me da la peque…–dice en tono de burla la hermana. – ¡Y deja ya de gritar o despertarás a tu sobrino!


  
    
  


  – ¡Pero si la que no deja de berrear eres tú!


  
    
  


  – ¿Yo? Ahora verás. –de repente se escucha un forcejeo y un portazo.


  
    
  


  – ¿Raquel? ¿Estás ahí? –pregunto aturdido, ya no sé quién es la que está al otro lado de la línea telefónica.


  
    
  


  – ¡Hola! Soy Natalia, la hermana de Raquel, ¿eres Iván? –en ese momento me pilla descolocado, le ha quitado el teléfono. No puedo más que echarme a reír, es la primera vez que vivo algo así.


  
    
  


  –Hola Natalia, si soy Iván. Un gusto conocerte.


  
    
  


  –Uy que educado, una cosa te voy a decir, si quieres algo con mi hermana… ¡ya puedes portarte bien con ella! Porque te juro que, como en algún momento la vea mal, te buscaré y te cortaré los huevos.


  
    
  


  – ¡Deja de decir tonterías y dame el puto teléfono! –se escucha de fondo. Esa es Raquel sin duda alguna.


  
    
  


  –Natalia, puedes estar tranquila. No pretendo hacerle daño a tu hermana, quiero conocerla.


  
    
  


  –Ya, ya y trincártela también, que nos conocemos amigo –me deja boquiabierto con esa contestación. No soy capaz de responder.


  
    
  


  –¡¡¡¡Tataaaaaaaaaa!!!! ¿Pero qué estás diciendooooo? –se escucha esta vez más cerca a Raquel. Se escucha otro forcejeo mezclado con risas. – ¿Iván, sigues ahí?


  
    
  


  – ¿Raquel?


  
    
  


  –Sí, soy yo, disculpa a la loca de mi hermana. Dame un segundo. –Escucho como riñe a su hermana por lo que ha hecho, pero en el fondo se está riendo. La verdad es que la situación ha sido algo extraña a la par que divertida. –Ya estoy aquí, ¿Iván?


  
    
  


  –Sí, es que aún no doy crédito a lo que ha sucedido.


  
    
  


  –Sí, bueno, si te dijese que esto no pasa nunca, te mentiría.


  
    
  


  – ¿Vives con ella?


  
    
  


  –No, por dios. Si viviésemos juntas, acabaríamos matándonos. Lo que pasa que mi sobrino es muy pequeño, así que yo vengo a ayudarla un poco.


  
    
  


  – ¿Me vas a contar porque has salido huyendo de París?


  
    
  


  –Ya sabes, asuntos familiares –me dice con tono apenado.


  
    
  


  – ¿Tu padre?


  
    
  


  –Sí –suspira, –pero tranquilo, le daremos un poco de dinero y se irá por donde ha venido y no volverá en una temporada.


  
    
  


  –Pero Raquel, esa no es la solución. ¿Y si un día te falta el dinero? ¿Qué se supone que hará él? No podéis darle el dinero cada vez que él os lo exija.


  
    
  


  – ¿Y qué quieres que haga Iván? –me contesta irritada. –Ojala no tuviese esta situación, porque no es que me sobre el dinero, pero no pienso permitir que venga y nos haga daño porque no le damos lo que quiere. Prefiero darle cada vez que viene algo de dinero y que nos deje tranquilas, que negárselo y que arremeta contra nosotras.


  
    
  


  –Lo entiendo, pero princesa… – ¿princesa? ¿He dicho yo eso? –no podéis seguir así.


  
    
  


  –De momento es lo que hay y hasta ahora nos ha ido bien así.


  
    
  


  –Bueno, no quiero discutir, después de todo… no soy quien para aconsejarte.


  
    
  


  –Creía que eras mi amigo… –dice con voz melosa, algo que me encanta.


  
    
  


  – ¿Sí? ¿Soy tu amigo? Vaya… esta mañana no era más que un pesado, que además estaba loco y acosándote. Eso es que en el desayuno he sacado muy buena nota.


  
    
  


  –Has conseguido matrícula de honor.


  
    
  


  –Me alegra saberlo, pero quiero que sepas una cosa.


  
    
  


  –Dime –pregunta con curiosidad.


  
    
  


  –Te has ido y me has dejado colgado con un magnifico picnic, con el que te iba a invitar a comer en los campos Elíseos.


  
    
  


  – ¿De verdad?


  
    
  


  –Sí, pero bueno, dado que estás en Barcelona… habrá que dejar ese plan para otra ocasión.


  
    
  


  –Qué pena… parecía un plan estupendo, sobre todo porque era mi turno de preguntas.


  
    
  


  – ¿Vas a volver?


  
    
  


  –No lo sé, tengo entradas para la final del Roland Garrós, pero todo dependerá de cómo estén las cosas por aquí.


  
    
  


  –Bueno, veremos si puedo hacer algo.


  
    
  


  – ¿Qué quieres decir?


  
    
  


  –Que puede que vaya a verte, bueno, si quieres.


  
    
  


  –Claro que quiero, es más, lo estoy deseando.


  
    
  


  


  
    
  


  


  Capítulo 6


  
    
  


  Raquel


  
    
  


  


  
    
  


  Acabo de colgar el teléfono a Iván y estoy como en una nube. No me lo puedo creer, va a intentar venir a verme, a mí. Esto es un sueño del que no quiero despertar. La verdad es que hace apenas unas horas que hemos desayunado juntos y ya estoy deseando verlo de nuevo. Cuando me ha dicho lo del picnic, me ha dejado descolocada, quería llevarme a los Campos Elíseos, donde podía vernos cualquiera. Será que él ya está habituado a que le hagan miles de fotos y salir en el papel couche. Pero yo, yo… tengo mis dudas. Aparto ese pensamiento de mi mente, ya me enfrentaré a él cuando llegue el momento. Mientras, Iván está en París y yo en Barcelona, por lo que no hay de qué preocuparse.


  
    
  


  Voy hacia la cocina, allí está mi hermana con el pequeño Edu. Le está dando la merienda, aunque más bien, parece que haya pasado un huracán por la cocina y haya esparcido todo el potito por ella. – ¿Huracán Eduardo? –pregunto aún a sabiendas de la respuesta. La pobre de mi hermana me mira, cansada, no puede más. –Ve a ducharte, ya termino yo de darle la merienda al peque y recojo la cocina.


  
    
  


  –Gracias…–me contesta con tono lastimero.


  
    
  


  Desde que la abandonó el…padre de su hijo, no ha levantado cabeza. Yo he hecho todo lo posible por ayudarla, estar a su lado. Pero no consigue remontar, ha sufrido mucho. Termino de darle la merienda a mi sobrino, le cambio el pañal y de ropa, lo dejo en su hamaca y me voy a la cocina. La limpio de arriba abajo, procurando que no queden restos del Huracán Eduardo. Solo espero que el día que yo tenga un hijo, no salga ni la mitad de activo que es mi sobrino. Cada vez que vengo a estar con él, acabo agotada, no puedo imaginar como acaba mi hermana. Termino de limpiar, justo a tiempo para ir a abrir la puerta. Parece que esperaban a que acabase de recogerlo todo, para llamar. – ¡Ya va! –grito para que me escuche la persona que está al otro lado. – ¿Qué haces aquí?


  
    
  


  –Hola a ti también, hija.


  
    
  


  –Vaya, ahora si soy tu hija. ¿Qué pasa, que te has quedado sin efectivo y te conviene tratarme bien para que te dé más, no? –Soy idiota, ¿para qué habré abierto la puerta sin mirar por la mirilla antes?


  
    
  


  –Siempre has sido mi hija –contesta ofendido.


  
    
  


  –Lo que me faltaba por ver y escuchar, que tú te sientas ofendido. Dejaste de ser mi padre y yo tu hija, en el mismo instante en el que comenzaste a chantajearme.


  
    
  


  –Sabes que estoy enfermo, lo necesito.


  
    
  


  –Nunca has querido curarte, así que no me cuentes historias.


  
    
  


  –Bueno, ¿me vas a dar lo que he venido a buscar? –ahora si empieza a ser él. Ya estaba tardando en reaccionar.


  
    
  


  –Tendrás que esperar, acabo de llegar de viaje y aún no he podido gestionarlo.


  
    
  


  –Más te vale que me lo tengas preparado pronto.


  
    
  


  – ¿O qué? Ya empiezan a cansarme tus amenazas. Como sigas por ese camino, lo único que vas a lograr es que acabe llamando a la policía. –se me acerca lentamente, con los ojos inyectados en sangre por la rabia. Cuando lo tengo cerca, puedo oler perfectamente el alcohol, no está borracho, pero sé que se tira todo el día enganchado a la botella.


  
    
  


  –No me amenaces con la policía –sisea pegado a mi cara, –no me das ningún miedo. –se da media vuelta y cuando está a punto de salir por la puerta se gira de nuevo. –Tienes dos días, ni uno más.


  
    
  


  Cuando se va, da un portazo tras de sí. Yo, caigo de rodillas al suelo, la situación me supera, pero no sé qué es lo que debo hacer. Sé que es cruel lo que voy a decir, pero preferiría que estuviese muerto. La presión puede conmigo y hace que me derrumbe, cubro mi cara con ayuda de mis manos y me pongo a llorar desconsoladamente. Enseguida noto a alguien que me abraza por la espalda e intenta consolarme, mi hermana. La cojo fuerte y lloramos las dos juntas.


  
    
  


  


  
    
  


  Al día siguiente, me levanto con un tremendo dolor de cabeza, me he pasado toda la noche despierta dándole vueltas a lo de mi padre. Me giro para coger mi móvil y veo que tengo un mensaje de Iván.


  
    
  


  “Buenos días pequeña, sí, ya sé que no te gusta ese apodo. Pero a mí me encanta llamarte pequeña.”


  
    
  


  Sonrío, la verdad es que odio que me llamen peque o pequeña, pero curiosamente en él, sí que me gusta como suena. Creo que voy a contestarle, se lo merece, se ha preocupado por mí y lo dejé tirado con la cesta de picnic montada.


  
    
  


  “Buenos días campeón, porque eres tú, quizás te lo permita. ¿Qué planes tienes hoy?”


  
    
  


  Me quedo mirando el móvil e instantáneamente se pone en línea y escribiendo.


  
    
  


  Iván: Has madrugado mucho ¿no? Planes para hoy… nadar, entrenar, nadar más. ¿Y tú? (8:00)


  
    
  


  Yo: No es que haya madrugado, simplemente no he podido dormir. Me gustan tus planes, aunque preferiría otras cosas. Yo, aunque estoy de vacaciones iré a mi cafetería, así me distraeré de todo un poco. (8:00)


  
    
  


  Iván: ¿Qué otras cosas preferirías? Me has dejado intrigado… (8:01)


  
    
  


  Yo: Si estuviese yo allí, entrenarías… pero de otra manera. (8:01)


  
    
  


  Me arrepiento nada más enviarlo, soy yo la que le está pidiendo que nos conozcamos, la que no quiere ser una más de su larga lista y voy le suelto semejante bomba. Ahora toca enfrentarme a lo que ya está enviado, poco puedo hacer.


  
    
  


  Iván: Vaya… eso sí que no me lo esperaba. (8:03)


  
    
  


  Yo: Lo siento, es muy temprano, no me he tomado mi café aún… (8:03)


  
    
  


  Iván: Jajajaja ahora vas y le echas la culpa al café. Bueno, te diré que eso que has escrito tú, ya lo había pensado yo. Así que puedes respirar tranquila. (8:04)


  
    
  


  Yo: Vaya… parece que le has dado muchas vueltas al coco. (8:05)


  
    
  


  Iván: Más de las que te puedas imaginar. En gran parte, la culpa es tuya. (8:05)


  
    
  


  Yo: ¿Mi culpa? (8:06)


  
    
  


  Iván: Sí, me has dejado descolocado. (8:06)


  
    
  


  Yo: Espero que sea para bien… (8:06)


  
    
  


  Iván: Yo también lo espero. Princesa, tengo que dejarte, Arthur no deja de aporrear la puerta. (8:07)


  
    
  


  Yo: jajaja, ve tranquilo, luego hablamos, yo me voy a trabajar. (8:07)


  
    
  


  Iván: Que tengas un buen día. (8:08)


  
    
  


  Yo: Igualmente. (8:09)


  
    
  


  Me quedo tirada en la cama un rato más, pensando en los mensajes que nos acabamos de escribir y siento deseos de verlo, tenerlo aquí conmigo. Pero sé que es imposible, tiene trabajo y debe centrarse en sus entrenamientos. Me levanto y corro a la ducha, como me despiste, no llego.


  
    
  


  


  
    
  


  ****


  
    
  


  Iván


  
    
  


  


  
    
  


  –¡¡Pues sí que tardas tú en vestirte!! –me grita Arthur en cuanto me ve salir por la puerta.


  
    
  


  –Lo siento, estaba hablando con Raquel.


  
    
  


  – ¿Aún no ha salido huyendo?


  
    
  


  – ¿Qué has desayunado esta mañana? ¿Payaso?


  
    
  


  –Va… no te enfades. Pero me tienes que reconocer que esta situación es curiosa.


  
    
  


  – ¿Por qué?


  
    
  


  –A ver, ¿Cuándo te has visto tú en este tipo de situaciones? Por lo general no te complicas tanto la vida.


  
    
  


  –Por lo general, ninguna de esas mujeres me ha interesado.


  
    
  


  –No lo entiendo, ¿Qué tiene esa chica?


  
    
  


  –No lo sé, Arthur. Pero he sentido algo, ayer nos besamos, fugazmente, pero algo en mi interior se removió.


  
    
  


  –Te has enamorado –afirma.


  
    
  


  –No creo que sea para tanto, pero sí que siento algo por ella.


  
    
  


  –Créeme, conozco bien lo que estás describiendo, te has enamorado.


  
    
  


  –Bueno, si es como tú dices, lo iremos descubriendo poco a poco –le contesto, pensando en la posibilidad de que tenga razón. – ¿Vamos a desayunar? –pregunto, intentando desviar el tema de conversación.


  
    
  


  Llegamos al restaurante del hotel, cogemos todo lo que podemos. Tanto Arthur, como yo, somos de esas personas que necesitan un buen desayuno para activarse. Así que ambos echamos una gran cantidad de comida variada, zumo de naranja y café con leche. Cuando nos sentamos en la mesa, se acerca a nosotros un camarero con la prensa. Negamos con la cabeza, lo que queremos es desayunar tranquilos, pero veo que el camarero no se va. Lo miro, me resulta curioso que no se haya movido de mi lado. – ¿Ocurre algo? –le pregunto intrigado.


  
    
  


  –Señor, insisto en que coja un ejemplar.


  
    
  


  –No, gracias. Quiero desayunar sin periódicos de por medio.


  
    
  


  –Señor, de verdad, creo que debería cogerlo y echarle un vistazo. –me está cabreando tanta insistencia, pero finalmente accedo y cojo el maldito periódico. El joven camarero, desaparece y a Arthur se le desencaja la mandíbula.


  
    
  


  –Me parece a mí, que esto a Raquel no le va a hacer mucha gracia –comenta señalando el periódico. Le doy la vuelta para poder ver lo que él está mirando.


  
    
  


  –No, no le va a hacer mucha gracia. Aunque esto es algo que ella ya predijo.


  
    
  


  Como bien me dijo el día anterior, nuestro beso había sido fotografiado y ya estaba en la primera plana de los periódicos. Bajo el titular “Iván de Ángel, suma una más.” El cabreo de Raquel, va a ser monumental y con razón.


  
    
  


  


  
    
  


  


  Capítulo 7


  
    
  


  Iván


  
    
  


  


  
    
  


  Joder, joder, en cuanto Raquel vea este periódico se va a cabrear bastante. Ya me estoy imaginando su cara. Dudo mucho sobre qué hacer, ¿la llamo? ¿Le escribo? No me apetece empezar el entrenamiento, con una bronca y menos después de lo bien que hemos estado, el poco tiempo que hemos pasado juntos. ¿Por qué cuando todo va bien, siempre hay algo que lo jode? Decido que para poder empezar con buen pie con ella, lo mejor es avisarla de la publicación en el periódico. Saco mi iPhone, le hago una foto y se la envío por whatsaap, acompañada de un pequeño texto.


  
    
  


  “Creo que deberías dedicarte a la adivinación, es broma. Por favor, no te tomes muy a pecho esto, ya sabes cómo es la prensa. Lo único que buscan es carnaza. Besos.”


  
    
  


  Pulso enviar y los nervios hacen aparición por todo mi cuerpo. ¿A qué viene tanto miedo? ¿Por un titular? No… sé que realmente no es por eso, sino por las consecuencias que pueda acarrear esa foto. Raquel no está acostumbrada a este tipo de cosas y precisamente son estos sucesos con la prensa los que ella quiere evitar. Suena mi móvil, lo cojo con esperanza y temor a la vez.


  
    
  


  “Te veo muy bien en la foto, ¿la conozco?”


  
    
  


  La rabia se apodera de mi cuerpo, la que me escribe es mi ex, la misma que desató esta locura. Gracias a ella y sus escandalosas salidas, no hacía más que tener a la prensa encima, sacando fotos en cada momento, hiciese lo que hiciese. Si me veían con una mujer, ya estaba engañando a mi novia. Lo más divertido era que, en ocasiones, era mi hermana la que salía en esas fotos. Decido que lo mejor es ignorar el mensaje y no contestarle. Aunque lo mejor de todo fue, descubrir que era ella la que me engañaba a mí, precisamente, a través de la prensa.


  
    
  


  Miro a Arthur, está distraído leyendo el periódico, pienso en lo feliz que es él con su mujer y me pregunto si algún día llegaré a ser igual de feliz que él. De repente, mi mente viaja a años luz, imaginando un futuro. Una preciosa casa, con un amplio jardín lleno de juguetes, dos perros… y una dulce y maravillosa esposa que viene en mi busca, de la mano de nuestros hijos. –Iván…–noto una mano en mi hombro, que consigue sacarme de mis pensamientos. Miro quien es y veo a Arthur medio sonriente. Le devuelvo la sonrisa y le pregunto por su mujer, hace mucho que no sé nada de ella. –Bueno, últimamente está un poco alterada, pero le pasa siempre que paso mucho tiempo fuera. –asiento sonriente. Es cierto, cada vez que estamos un par de meses fuera de nuestros hogares, ella no deja de llamarlo continuamente. Está claro que lo echa de menos.


  
    
  


  –Bueno, seguro que tú sabes cómo tranquilizarla.


  
    
  


  –Sí, tengo mis métodos –dice sonriente.


  
    
  


  – ¿Sabes? Ahora mismo, me he estado imaginando lo que sería tener una familia –Arthur me mira sorprendido. – ¡Eh! No hace falta que me mires así, no soy un bicho raro –me defiendo.


  
    
  


  –No, no es que lo seas, pero tienes que reconocer que, ese tipo de pensamientos son inusuales en ti.


  
    
  


  –Bueno, algún día tenía que llegar el día, ¿no? –asiente. – ¿Nos vamos al entrenamiento? –pregunto para desviar el tema, no me apetece seguir hablando. Este tema me está afectando demasiado, tanto que… comienzo a echar de menos a Raquel.


  
    
  


  


  
    
  


  ****


  
    
  


  Raquel


  
    
  


  


  
    
  


  Estoy en la cafetería, llevamos una mañana de locos. Llueve en Barcelona y eso significa tener el local lleno. Mara, que es mi camarera del turno de mañana y yo, no hemos parado ni un segundo de servir mesas. No ha habido descanso, de lo cual me alegro. Cuando por fin ha bajado el ritmo del desayuno, dejo a Mara a cargo de la barra y yo me retiro a mi despacho, para hacer un par de gestiones que tengo pendientes. Cuando tomo asiento cojo el móvil y sonrío al ver que tengo un par de mensajes de Iván. Al leerlos me quedo blanca, me ha mandado una foto de un titular en el que salimos los dos. Al final ha sucedido lo que yo dije.


  
    
  


  “Tranquilo, me lo veía venir. Espero que se les pase la obsesión pronto.”


  
    
  


  Me quedo mirando el móvil, pero de repente me apetece curiosear por google. Enciendo mi portátil, espero un par de minutos y ya puedo ponerme a “investigar”. Escribo mi nombre en el buscador y lo único que sale es la página de mi cafetería, “Holding on Coffee”. Después pongo el nombre de Iván y la página se llena de enlaces sobre él, su Facebook, twitter. Le doy a imágenes y la primera que sale es la nuestra, después sale con un montón de mujeres y compañeros de profesión. Pincho la imagen en la que salimos juntos y hablan de nuestro beso. Se preguntan quién es la misteriosa mujer que lo besa, me rio porque en realidad no saben quién soy. Algo que me alivia, porque lo único que me falta en estos momentos es tener una legión de fotógrafos, siguiéndome los pasos. Sigo cotilleando un poco y veo a una mujer rubia, de larga melena, delgada y con una mirada abrasadora. Leo sobre ella y me doy cuenta de que es la ex pareja de Iván, me pregunto porque romperían. Como si mi ordenador me leyese la mente, el siguiente enlace lleva a su ruptura. Dudo sobre si debo o no pulsar el enlace, debería ser él quien me contase este tipo de cosas. Cierro la página, antes de que la tentación me venza.


  
    
  


  Tras más de dos horas, centrada en el papeleo, salgo para ver si Mara necesita que le eche una mano, aunque si no ha venido a buscarme antes, es porque se las ha apañado bien sola. Se acerca la hora de comer, lo que significa que en breves comenzará a llenarse el local de gente que sale a tomar su café de sobre mesa. Por suerte llega Natasha, otra de mis camareras, ella está contratada para cubrir el turno de lo que sería la sobre mesa y merienda. –Hola Raquel –me saluda extrañada. – ¿Qué haces aquí? ¿No estabas de vacaciones?


  
    
  


  –Sí, pero he tenido que venir a resolver unos asuntos.


  
    
  


  –Espero que no sea nada grave.


  
    
  


  –Todo está controlado, gracias preciosa.


  
    
  


  –Bueno, pues te dejo por mi mandil, no sea que venga la jefa y me riña –me guiña un ojo y se va.


  
    
  


  Vuelvo a mi despacho un momento y reviso de nuevo mi móvil. No hay nada, así que deduzco que aún está entrenando. Me pregunto cuántas horas y días debe entrenar, yo no aguantaría ni un tercio de lo que aguanta él. Miro mi cuerpo y lo veo fofo, tengo buen tipo, pero me hace falta fortalecerlo un poco. Quizás me apunte al gimnasio…


  
    
  


  


  
    
  


  ****


  
    
  


  Iván


  
    
  


  


  
    
  


  Este hombre pretende matarme, cada día lo tengo más claro. Sus entrenamientos son brutales. Hoy me ha hecho correr de lado a lado de la pista, con unas muñequeras y tobilleras que pesan unos cinco kilos cada una. Cierto es que, una vez te las quitas, la ligereza que notas es bestial, tu cuerpo es más ligero. Pero no sé hasta qué punto son beneficiosas para mí. Según Arthur, gracias a ellas voy a correr más veloz y golpearé más fuerte con la raqueta. Habrá que verlo, hoy ha sido el primer día y estoy muerto. –Recuerda, mañana y pasado no estoy, viene mi mujer. –me dice feliz.


  
    
  


  –Muy bien Romeo, ¿alguna instrucción para tu pupilo?


  
    
  


  –Una muy sencilla –lo miro expectante, aunque sé que me va a decir que entrene duro.


  
    
  


  –Tienes libre estos dos días, aprovéchalos –me guiña un ojo y sonríe.


  
    
  


  – ¿Tengo libre? –asiente. – ¿Y eso?


  
    
  


  –Bueno, creo que te lo has ganado. Aunque espero que sepas aprovechar esta oportunidad –sé a qué se refiere. Quiere que vaya a ver a Raquel, aunque no lo diga abiertamente. Pero en realidad no hace falta que él me tire indirectas, lo primero que me ha venido a la mente, nada más decirme que tenía dos días libres, ha sido Raquel. Saco el móvil con tanta urgencia, que casi se me cae al suelo. – ¿Qué haces? –me pregunta riéndose.


  
    
  


  – ¿Tú qué crees? Aprovechar la oportunidad.


  
    
  


  –Estás buscando un vuelo… ¡Anda que tardas!


  
    
  


  –Si es para ir a ver a Raquel, no tardo nada –le contesto, mientras tecleo mis datos en la pantalla del móvil, para reservar mi vuelo. –Hecho, esta misma noche me voy.


  
    
  


  – ¿No la vas a avisar?


  
    
  


  –No, es una sorpresa.


  
    
  


  – ¿Y cómo piensas localizarla?


  
    
  


  –Buena pregunta, no he pensado en eso –me quedo pensativo y entonces se me ocurre algo. –Le voy a mandar un par de mensajes y le preguntaré el nombre de su cafetería.


  
    
  


  –Me parece buena idea, me encantaría ver la cara que pone cuando te vea aparecer –sonrío, pues yo estoy como Arthur, deseando ver la cara que pone cuando me vea aparecer.


  
    
  


  


  
    
  


  ****


  
    
  


  Raquel


  
    
  


  


  
    
  


  El turno de sobre mesa ha sido una auténtica locura, suerte que éramos tres y que sabemos distribuirnos el trabajo, sino sería un caos absoluto. Me despido de las chicas, voy a mi despacho, recojo mi bolso y mi móvil. Salgo de la cafetería y me quedo un rato mirándola desde afuera, estoy tan feliz de haber logrado abrir mi propio negocio y que funcione… El sonido de mi móvil, me saca de mi estado de embobamiento. Cuando lo miro y veo quien es, sonrío.


  
    
  


  Iván. Hola preciosa, ¿Qué tal te está yendo el día? (17:25)


  
    
  


  Yo: Hola guapo, agotada pero feliz. (17:25)


  
    
  


  Iván: Eso es bueno, ¿no? (17:25)


  
    
  


  Yo: ¡Buenísimo! Y que dure. ¿Qué tal te va a ti? (17:26)


  
    
  


  Iván: Un poco cansado, Arthur me ha metido caña. Aún me queda el fin de semana por delante. (17:27)


  
    
  


  Yo: ¿No vas a descansar? (17:27)


  
    
  


  Iván: No puedo, tengo que prepararme para la final, pero el capullo de Arthur sí que se larga. (17:27)


  
    
  


  Yo: Vaya, que pena… (17:28)


  
    
  


  Iván: Pues sí, porque si estuvieses aquí te llevaría de picnic, a dar grandes paseos… (17:28)


  
    
  


  Yo: Me gusta el plan, lástima que tú estés en París y yo en Barcelona. (17: 29)


  
    
  


  Iván: Sí… lástima. Por cierto, tengo una curiosidad. (17:29)


  
    
  


  Yo: Tú dirás. (17:29)


  
    
  


  Iván: Tanto hablar de tu magnifica y preciosa cafetería, pero aún no me has dicho su nombre. (17:30)


  
    
  


  Yo: Cierto, pero ¿a qué se debe esa curiosidad repentina? (17:30)


  
    
  


  Iván: Tengo varios amigos allí en Barcelona, podría recomendarles muchos sitios, pero ya que tú tienes una cafetería… además así puedo cotillear fotos en internet, ya que no sé cuándo podré ir a verla en persona. (17:31)


  
    
  


  Ese comentario, me provoca un pinchazo en la boca del estómago, no sé cuándo volveré a verlo.


  
    
  


  Yo: Se llama “Holding on coffee” (17:31)


  
    
  


  Iván: Gracias por la información. ¿Qué planes tienes hoy? (17.32)


  
    
  


  Yo: Pues lo de siempre, ahora me iré a casa de mi hermana, pasaré la tarde con ella y mi sobrino. Ya luego supongo que me iré a casa, mañana entro a trabajar a las ocho. (17:33)


  
    
  


  Iván: Bueno, pues luego si puedo te llamo, ¿te parece? (17:33)


  
    
  


  Yo: Genial, después hablamos entonces. Un beso. (17:34)


  
    
  


  Iván: Otro para ti, “pequeña”. (17:34)


  
    
  


  


  
    
  


  


  Capítulo 8


  
    
  


  Iván


  
    
  


  


  
    
  


  Ya estoy en Barcelona, Raquel no se espera que yo esté aquí. Gracias a mi entrenador, he podido hacer un viaje relámpago y verla. Aunque la verdad es que quiero intentar que se venga a París conmigo y esté en la final junto a mí. Aunque creo que será algo difícil de conseguir. Cojo un taxi y le doy la dirección de la cafetería. Lo primero que hice, en cuanto me dijo el nombre, fue buscarla en internet. La encontré enseguida y la gente la catalogaba como la mejor cafetería que habían visto en sus vidas. Estoy ansioso por llegar, por ver a Raquel. Me pregunto cómo me recibirá, ¿con una sonrisa? ¿Un beso en la mejilla? Me da igual, sea como sea, estoy deseando verla.


  
    
  


  Por fin llegamos a mi destino, el taxista me mira sonriente, yo le miro extrañado. –Usted es Iván de Ángel, ¿verdad? –sonrío y asiento con la cabeza. –¿Podría firmarme un autógrafo? Y si es posible, hacerse una foto conmigo.


  
    
  


  –Claro que sí, no hay problema. –El hombre saca su móvil y nos colocamos para hacernos un selfie, después le firmo en una libreta que tiene en la guantera del coche.


  
    
  


  Me despido de él y me quedo frente a la cristalera de la cafetería. Me quedo un rato observando, hay bastante jaleo en el interior. De repente la veo y el corazón me da un brinco, está preciosa. Lleva unos vaqueros, una camiseta de manga corta negra y el pelo recogido en una cola. No puedo quitarle los ojos de encima y parece que ella lo nota, porque de pronto se gira y se me queda mirando. No reacciona, está en shock, como si viera un fantasma. Sonrío y le saludo con la mano, ella me devuelve la sonrisa y sale corriendo de la cafetería. – ¡Iván! –grita desde la puerta. Yo extiendo mis brazos, dejando ver que lo que quiero es abrazarla y rezo a todos los dioses, para que ella lo entienda y venga. Echa a caminar con paso ligero hacia mí, siento un gran alivio al ver que ha comprendido lo que quería. Cuando llega hasta mí, no solo se mete entre mis brazos si no que rodea mi cuello con los suyos y me besa.


  
    
  


  


  
    
  


  ****


  
    
  


  Raquel


  
    
  


  


  
    
  


  Noto que alguien me está observando fijamente, me pongo nerviosa. Me giro hacia la cristalera y lo veo. No me lo puedo creer, ha venido, está aquí. Iván… Salgo corriendo de la cafetería y me planto en la puerta. Él sonríe y extiende los brazos invitándome a ir hasta él y abrazarlo. No lo dudo, camino rápido hasta llegar a él. Cuando lo hago, no me conformo con un abrazo, sino que me lanzo. Enrosco mis brazos alrededor de su cuello y le beso. Es un beso suave, tierno. No sé muy bien porque lo he hecho, pero sí sé que me apetecía. Cuando nos separamos, baja sus manos a mi cintura. –¿Ya no te importan los fotógrafos? –me pregunta con tono burlón.


  
    
  


  –¡Que les den a los fotógrafos! –digo en voz alta y me lanzo de nuevo a sus labios. Pero esta vez es distinto, él me abraza fuerte, como si quisiese que no le soltara nunca. Verlo aquí me ha vuelto loca, ha sido una gran sorpresa. Cuando nos separamos, nos quedamos mirándonos a los ojos, ambos con una amplia sonrisa. –¿Qué te trae por aquí? –le pregunto haciéndome la interesante.


  
    
  


  –Me apetecía un buen café y me han hablado bien de esta cafetería –sonríe pícaramente.


  
    
  


  –Desde París a Barcelona por un café… Pues sí debe ser buena esa cafetería.


  
    
  


  –Eso habrá que comprobarlo, ¿me invitas?


  
    
  


  –Eso no se pregunta, vamos –le cojo de la mano y lo arrastro hasta la puerta.


  
    
  


  –¡Espera! –me giro para ver que sucede. –¡La maleta! –se ríe y yo lo imito.


  
    
  


  Entramos en la cafetería y observo como Iván lo mira todo con curiosidad, sorprendiéndose con cada rincón que ve. Veo como esboza una sonrisa, parece satisfecho con lo que ve. –Es preciosa y tenías razón, es acogedora y hogareña.


  
    
  


  –Ha sido y es mi gran sueño.


  
    
  


  –¿Puedes sentarte conmigo a desayunar?


  
    
  


  –Sí, claro que sí. Tengo una camarera y ahora no hay jaleo, así que me puedo tomar un café contigo, ¿tú que quieres?–me sonríe satisfecho.


  
    
  


  –Un café solo un cupcake de esos que tienes en la vitrina.


  
    
  


  –¿Alguno en concreto?


  
    
  


  –El que tú elijas, estará bien –me acerco y le beso en la mejilla. Después me dirijo a la barra y llamo a Mara, que está entretenida reponiendo una nevera.


  
    
  


  –Dime Raquel.


  
    
  


  –Ha venido un amigo a verme, aprovecho que esto está tranquilo y me tomo un café con él, ¿Vale?


  
    
  


  –¿Un amigo? ¿Qué amigo?


  
    
  


  –Uno que… ¡Ay, qué más da! Te acabarás enterando de una forma u otra –me mira extrañada. –Es Iván de Ángel.


  
    
  


  –¿El tenista? –pregunta sorprendida, yo asiento con la cabeza. –¡Madre mía! ¿De qué lo conoces? ¿Cómo es que ha venido aquí?


  
    
  


  –Tranquilaaaaaa periodista de pacotilla…. Primero, lo conocí en París y ¿Por qué ha venido? Sinceramente, no tengo ni idea, supongo que a verme a mí, ¿no?


  
    
  


  –Que nervios, quiero que me lo cuentes todo. Venga, vete de aquí, siéntate con él, y dime qué queréis que yo os lo llevo.


  
    
  


  –Eres un sol –le sonrío. –Trae un café con leche, otro solo y un cupcake, el que quieras.


  
    
  


  –Oído cocina, ahora vete con él –no me lo pienso, me doy media vuelta y observo que él ya ha elegido asiento. Al lado de la chimenea, el sitio más acogedor.


  
    
  


  –¿Estás cómodo?


  
    
  


  –Mucho, aunque faltas tú para completar mi comodidad.


  
    
  


  –Vaya… eres un adulador –él se ríe.


  
    
  


  –Sólo digo la verdad.


  
    
  


  –Bueno, explícame, ¿Qué haces aquí? Estás a dos semanas de la final, tendrías que estar trabajando.


  
    
  


  –Arthur tiene fin de semana romántico y a mí me ha dado “libre” pero mañana tengo que regresar sin falta.


  
    
  


  –Que pronto… –digo apenada.


  
    
  


  –Sí bueno, ya sabes, tengo que entrenar duro –sonríe. –Pero podrías venirte conmigo. Me gustaría que estuvieses en la final.


  
    
  


  –Quiero ir, tengo las entradas, pero no creo que deba en estos momentos.


  
    
  


  –Piénsalo, me encantaría que te vinieses.


  
    
  


  –Prometo darle una vuelta, si lo puedo dejar todo arreglado, iré.


  
    
  


  Pasamos un largo rato hablando, él me cuenta el tipo de entrenamiento al que le está sometiendo Arthur, yo le escucho casi hipnotizada. Lo miro y aún no me creo que esté aquí, la sorpresa ha sido increíble y ahora mismo deseo que las horas se alarguen y que no llegue mañana. No quiero que se vaya, me apetece que pasemos más tiempo juntos. Aunque realmente, si dejase todo el asunto de mi padre arreglado, podría volver a París, pasar tiempo con Iván y disfrutar de la final del Roland Garrós.


  
    
  


  –¿Qué planes tienes hoy? –me pregunta de repente, pillándome desconcentrada.


  
    
  


  –Pues no tenía ningún plan en especial. Lo de cada día, ir a casa de mi hermana y echarle una mano con Edu. ¿Por qué?


  
    
  


  –Vale, ¿puedo proponerte algo? –asiento. –Vamos a ver a tu hermana, estamos con ella un rato y después me dejas que te invite a cenar. ¿Te apetece?


  
    
  


  –Me parece una idea magnifica –sonrío ampliamente.


  
    
  


  –Bueno, pues me voy al hotel y te paso a buscar, ¿a qué hora sales?


  
    
  


  –Sobre las cuatro, pero, una cosa…


  
    
  


  –Dime.


  
    
  


  –¿Te vas a quedar en un hotel?


  
    
  


  –Sí claro, ¿Por qué?


  
    
  


  –No sé, pensaba que al igual te quedarías en casa, tengo habitación de invitados.


  
    
  


  –No te voy a engañar, por un lado me encantaría quedarme en tu casa, pero creo que lo mejor es que me quede en el hotel –ese comentario no me sienta nada bien. Me da la impresión de que no le atraigo.


  
    
  


  –Muy bien, pues nos vemos a las cuatro –me levanto ofendida. Él me coge de la muñeca y tira de mí de tal forma que caigo sobre su regazo, de forma que nuestras caras quedan una frente a la otra. Antes de que me dé cuenta, sostiene el ovalo de mi cara y lo acerca a la suya. Me besa, lentamente al principio para después, dejar que la pasión nos inunde. Cuando deja de besarme, me separa lentamente. Yo, aún estoy atontada.


  
    
  


  –No pienses, ni por un solo segundo, que no me atraes.


  
    
  


  –No lo pienso… –digo en un hilo de voz.


  
    
  


  –No me mientas, pequeña. Sé que te ha decepcionado que no haya decidido quedarme en tu casa. Te voy a hacer una pregunta y quiero que seas sincera –le miro expectante. –¿Realmente quieres que me quede en tu casa? –lo pienso un poco, ¿de verdad quiero que se quede en casa?


  
    
  


  –Sí –contesto totalmente convencida de lo que quiero. Él sonríe.


  
    
  


  –Está bien, tú ganas. Voy al hotel para cancelar la habitación y vuelvo a buscarte.


  
    
  


  –Vale… te espero…


  
    
  


  –¿No huirás? –me mira de reojo.


  
    
  


  –Aquí estaré esperándote.


  
    
  


  –No sabes cómo me gusta que me digas eso, pequeña. –coge la maleta y se va, no sin antes darme un leve y casto beso en los labios.


  
    
  


  


  
    
  


  


  Capítulo 9


  
    
  


  Natalia


  
    
  


  


  
    
  


  Son las diez de la mañana, aún no he podido bajar a la calle para dar una vuelta con Edu. El pobre está desesperado por salir. Como lo entiendo, yo estoy igual que él, necesito que me dé el aire en la cara y despejarme. Llevo unos días muy agobiada, a pesar de toda la ayuda que me da mi hermana Raquel, pero el mero hecho de saber que le estoy robando parte de su vida, me hace sentir culpable. Pensar que ella, ahora mismo, podría estar en París, disfrutando de su afición por el tenis, incluso encontrar el amor. Pero no… yo no fui lo suficientemente valiente como para plantarle cara a mi padre y la llamé.


  
    
  


  Me siento mal por ello, siento tener que acudir a ella siempre, pero desde que me dejó Roberto, el padre de Edu, mi hermana se ha convertido en alguien fundamental en mi vida. Siempre dependo de ella, para todo. Sé que no debo, pero el miedo no me permite avanzar, sino está ella para empujarme. Somos una gran carga para ella, aunque ella no lo reconocerá nunca. Su sobrino, es su pasión y yo… yo soy su hermana y siempre hemos estado muy unidas. En el mismo momento en el que por fin me dispongo a salir, llaman a la puerta. Con las prisas, me olvido de mirar por la mirilla y como no, por incauta… me llevo la sorpresa. –¿Se puede saber qué demonios haces aquí?


  
    
  


  –Lo siento…–se calla.


  
    
  


  –¡Vete de aquí! No quiero ni verte, sinvergüenza –le digo, al tiempo que voy a cerrar la puerta, pero él se me adelanta e interpone el pie.


  
    
  


  –Déjame hablar contigo, déjame ver a nuestro hijo –suplica. Yo me giro y la mirada que le echo, le basta para mantener la boca cerrada.


  
    
  


  –Querrás decir “mi” hijo –contesto, haciendo énfasis en el mí. Él asiente, en estos momento no le conviene llevarme la contraria –.No entiendo que haces aquí, hace más de ocho meses que te largaste, dejándome tirada con un bebé. Y sabiendo la situación que vivimos con mi padre.


  
    
  


  –Lo siento, lo siento mucho, fui un cobarde.


  
    
  


  –Eso no hace falta que lo jures, fuiste más que un cobarde, fuiste un cabrón y un hijo de puta. Es más, es que no sé, que demonios hago hablando contigo. Lo que tendrías que hacer es irte y dejarnos en paz.


  
    
  


  –Quiero recuperarte –suelta de repente –.Quiero enmendar todo el daño que te he provocado, ya me he perdido casi un año de mi hijo y de ti.


  
    
  


  –Pero…–estoy sin palabras y además cabreada. –¿Tú que te has creído? ¿Qué puedes presentarte aquí, decir cuatro palabras bonitas para camelarme y después actuar como si nada hubiese pasado? Vas muy equivocado, si piensas que las cosas funcionan así.


  
    
  


  –No, nena escúchame…


  
    
  


  –¡No vuelvas a llamarme nena en tu puñetera vida! ¡Yo ya no soy tu nena! ¿Lo has entendido? –él asiente con la cabeza, yo lo miro con rabia y con las lágrimas a punto de derramarse por mis mejillas. ¿Por qué estoy a punto de llorar?... Creo que la respuesta es obvia, aún le quiero, pero me ha hecho tanto daño… que no sé si sería capaz de perdonarle alguna vez.


  
    
  


  –Déjame hablar, por favor –me suplica con la mirada, yo asiento con la cabeza.


  
    
  


  –Tienes tres minutos –contesto tajante.


  
    
  


  –La cagué –comienza a explicar–, me asusté… lo de ser padre, me vino grande. No me mal intérpretes, durante el embarazo, estaba realmente feliz… pero cuando diste a luz, algo en mi interior cambió y de repente el miedo se apoderó de mí. No sé si llegaste a darte cuenta, pero desde que nació Edu, apenas me acercaba a ti, ni a él –asiento. Era cierto, cuando nació el bebé, él se distanció mucho de mí, pero estaba tan liada con todo lo que conllevaba ser madre, que no me di ni cuenta. –El día que decidí irme, fue porque ya no soportaba más la situación, te quería y a Edu también, pero no me veía capaz de ser padre, de cuidar a un bebé. Fue entonces cuando tomé la decisión, de la cual, no sabes cuánto me arrepiento. Todos estos meses no he dejado de pensar en vosotros, de llorar cada día, de arrepentirme. –lo miro alucinada, no entiendo nada. –Sé que estarás confusa por todo lo que te estoy diciendo, pero quiero que sepas que te quiero, más que a mi vida. Y que si no he vuelto antes, es porque quería volver habiendo encontrado un buen trabajo, para poder daros al niño y a ti lo que realmente os merecéis. No digo que me perdones ya, en el acto, pero si te voy a pedir que me dejes ir viendo cada día un rato, pasarlo con mi hijo y contigo. Déjame volver a enamorarte, poco a poco…


  
    
  


  –No sé qué decir.


  
    
  


  –Di que me dejarás intentarlo –me contesta casi en una súplica. Yo lo miro… dudo… no sé qué hacer.


  
    
  


  –Necesito tiempo –contesto finalmente.


  
    
  


  –Te lo daré, me ganaré de nuevo tu confianza. Solo te pido una cosa, deja que le dé un beso a mi hijo –acepto y le dejo acercarse a Edu. Cuando me giro para verlo, se me encoge el corazón. Observo como Edu estira sus bracitos y sonríe a su padre. Es como si, a pesar de habernos dejado, lo reconociera y lo perdonarse. ¿Y yo? ¿Qué se supone que debo hacer? Estoy hecha un lío, es difícil tomar una decisión cuando lo he pasado tan mal, por su culpa. Pero… le quiero tanto. Veo como se acerca a mí, me da un beso en la mejilla, me dejo a la vez que, siento un pinchazo de decepción porque no ha intentado besarme en los labios. Se despide de nosotros y se marcha. Yo me quedo vacía, de nuevo, pero ahora al menos ya sé el porqué de su abandono.


  
    
  


  Finalmente, Edu y yo, nos hemos ido a dar un paseo, me ha venido bien para despejarme. En el mismo momento que estoy volviendo a casa, me suena el móvil, lo cojo y es un mensaje de mi hermana.


  
    
  


  “Esta tarde, iré con compañía a casa.”


  
    
  


  Me quedo mirando el móvil, extrañada, ha dicho acompañada. Quizás se traiga a alguna de sus amigas, aunque no es habitual en ella.


  
    
  


  Ya he comido, Edu está durmiendo la siesta. No puedo evitar darle vueltas al asunto de Roberto, me caliento la cabeza, pienso en todas las posibilidades y lo único que consigo es liarme más. Tocan al timbre y me levanto para ver quién es. Esta vez sí que miro por la mirilla y me quedo sorprendida, es Raquel. Ella tiene llaves, seguramente se las haya dejado, porque no es normal que ella llame al timbre.


  
    
  


  –¿Y tus llaves? Con lo a gusto que estaba yo en el sofá –le digo nada más abrir la puerta. Pero cierro la boca de golpe cuando veo un hombre, sonriente, detrás de mi hermana.


  
    
  


  –Natalia, te presento a Iván. Iván, ella es Natalia, mi hermana.


  
    
  


  –Encantado –dice él, menos mal, porque yo me he quedado sin palabras.


  
    
  


  –Tata, ¿no dices nada?


  
    
  


  –Roberto ha estado aquí –es lo único que me sale.


  
    
  


  Observo como la cara de mi hermana va cambiando poco a poco, va pasando por distintas fases. Desde alegría que era la que tenía cuando he abierto la puerta, pasando por diversión ante mi repentino mutismo, sorpresa ante mi único comentario y enfado por lo que acabo de contar.


  
    
  


  –¿A qué cojones ha venido ese cabrón aquí? –pregunta, realmente enfadada. El pobre Iván, nos mira sin saber muy bien cómo reaccionar. Nos mira a la dos, incrédulo.


  
    
  


  –¿Quién es Roberto? –pregunta extrañado.


  
    
  


  –Ese, es el padre de mi sobrino, al cual dejó tirado cuando apenas tenía unos meses –contesta con rabia Raquel –.Natalia, estoy esperando una respuesta.


  
    
  


  –¿Qué quieres que te diga Raquel? Ha venido, me ha pedido que le dejase ver a su hijo, dice que está arrepentido y que va a hacer todo lo posible por volver con nosotros. Después, se ha ido –veo como la cara de mi hermana pasa por todos los colores del arcoíris. Está cabreada.


  
    
  


  –No me lo puedo creer, ¡estás pensando si volver con él o no! –grita.


  
    
  


  –Bueno, eso creo que es asunto mío ¿no?


  
    
  


  –Por supuesto, es asunto tuyo, pero la que ha estado aquí recogiendo los pedacitos que ese cabrón dejó de ti, he sido yo. Y la verdad, no tengo ningunas ganas de verte pasar por lo mismo –dice con lágrimas en los ojos. Yo me pongo a llorar también, sé que tiene razón, pero la decisión es mía y ella tiene que aceptar la decisión que yo pueda tomar, aunque no la comparta. Miro a Iván, el pobre no sabe dónde meterse, me lo quedo mirando.


  
    
  


  –Lo siento Iván, vaya recibimiento te he dado –le digo sintiéndome culpable.


  
    
  


  –No te preocupes, no tienes que disculparte.


  
    
  


  Miro a mi hermana, sigue reteniendo las lágrimas como puede y se me parte el alma. Me acerco a ella y la abrazo, al principio no me lo devuelve, pero sus barreras caen pronto. Mete la cabeza en el hueco de mi cuello y me abraza fuerte. –No quiero que te haga daño, otra vez –me dice con la voz entrecortada por el llanto.


  
    
  


  –Lo sé peque…


  
    
  


  –No me llames peque…–me interrumpe. Yo sonrío y veo que Iván también.


  
    
  


  –Está bien… pero tienes que entender que yo aún le quiero. Eso no quiere decir que le vaya a perdonar de inmediato, pero sus razones me convencen y le dejaré que se vaya acercando poco a poco a nosotros. Si hubieses visto la cara de Edu, cuando se ha acercado a darle un beso, como estiraba sus bracitos hacia él… lo entenderías.


  
    
  


  –Pequeña –dice Iván de repente –, tienes que dejar a tu hermana que tome sus propias decisiones. Ella sabe lo que tiene que hacer, si se equivoca o no, es cosa suya –lo miro agradecida por sus palabras.


  
    
  


  –¡Oye! ¿A él si le dejas que te llame pequeña? –me mira sonrojada –. ¡Vaya, vaya! Así que a él sí y a mí no…


  
    
  


  –Bueno, vale ya, ¿Dónde está Edu? –dice para cambiar de conversación. Iván y yo nos miramos y nos reímos.


  
    
  


  Raquel se va a ver al peque, yo me acerco a Iván y le doy los dos besos de rigor. –Siento la escena que te hemos montado –le digo de nuevo. Él sonríe.


  
    
  


  –No te preocupes.


  
    
  


  –Bueno, cuéntame ¿Qué haces por aquí? Creo recordar, que estáis a punto de jugar la final del torneo –me mira con una sonrisa pícara.


  
    
  


  –La mujer de mi entrenador ha venido a verlo, así que yo he aprovechado y me he venido a ver a tu hermana. Pero mañana me tengo que ir.


  
    
  


  –¡Vaya! Sí que te ha dado fuerte con Raquel –he conseguido que se sonroje.


  
    
  


  –Bueno… la verdad es que me impactó.


  
    
  


  –¿Te impactó?


  
    
  


  –Sí, definitivamente me impactó.


  
    
  


  


  
    
  


  


  Capítulo 10


  
    
  


  Iván


  
    
  


  


  
    
  


  Estoy sentado en el sofá, observando como Raquel juega con su sobrino. Natalia, su hermana, ha ido a la cocina a por bebidas. Cuanto más la miro, mas embobado me quedo, es cariñosa, dulce y está claro que se desvive por su sobrino, por los que son de su familia. La escena de antes, en la que las dos se han enfrentado, me ha demostrado lo unidas que están. Como ha vivido Raquel, en sus carnes, el sufrimiento de su hermana. Se quieren, de eso no hay duda. Natalia vuelve de la cocina y se sienta a mi lado mientras Raquel sigue jugando con Edu. –Es una pena que no puedas quedarte más, a Raquel seguro que le haría ilusión –la miro directamente a los ojos.


  
    
  


  –Créeme, soy el primero que quiero quedarme más tiempo, pero tengo obligaciones. A mí me encantaría que ella viniese a París hasta el final del campeonato.


  
    
  


  –Sí, bueno, ella tiene las entradas, pero por circunstancias ha tenido que volver a Barcelona, antes de le esperado –me contesta con tristeza.


  
    
  


  –Lo sé, pero espero que pueda venir, aunque sea solo para la final.


  
    
  


  –¿De qué habláis? –aparece de repente Raquel, con el pequeño en brazos. Que bien le queda un bebé, en ese momento me la imagino embarazada, en la cocina, preparando algo dulce debido a un antojo. Sacudo la cabeza para quitarme esa idea de la cabeza, hace apenas unos días que nos conocemos, no puede ser que ya esté imaginándome un futuro con ella y con hijos en común.


  
    
  


  –Hablamos de que deberías estar en París y no aquí –le dice su hermana.


  
    
  


  –Tata, sabes que no puedo.


  
    
  


  –Chicas, no quiero que volváis a discutir, así que lo mejor es que dejemos el tema –Raquel me mira, no sé si me mira enfadada o agradecida.


  
    
  


  –Raquel, yo solo te digo que creo que deberías volver a irte.


  
    
  


  –Fuiste tú quien me llamó para que volviese, ¿lo recuerdas?


  
    
  


  –Sí…–contesta Natalia con arrepentimiento–No debería haberlo hecho.


  
    
  


  –Bueno, ya está hecho, no te culpo tata, pero no puedo irme.


  
    
  


  –¿Por qué? –le pregunto yo. Ella me mira como avergonzada.


  
    
  


  –Por qué lo poco que tenía ahorrado es lo que le voy a dar a mi padre, pero antes de dárselo le voy a hacer firmar un documento.


  
    
  


  –¿Qué documento? –pregunta Natalia.


  
    
  


  –Uno en el que específica que no volverá nunca más, que no podrá pedirnos más dinero.


  
    
  


  –Peque… ¿Cuánto dinero pretendes darle a papa? –esa pregunta me incomoda, a la vez que me intriga.


  
    
  


  –Todos mis ahorros.


  
    
  


  –¡Estás loca! ¿Cómo le vas a dar todo lo que tienes? –Raquel agacha la cabeza.


  
    
  


  –No veo otra solución, no quiero que os haga daño. Bastante hemos pasado ya, creo que esa es la mejor solución –me mira. Yo la miro, pero me mantengo en silencio, no soy quien para hablar sobre este tema, pero ahora entiendo por qué no vuelve a París.


  
    
  


  Nos quedamos un rato callados, nadie habla, solo se escuchan los ruiditos que hace Edu. Me giro para mirarlo y sonrío al descubrir que me está mirando y sonriendo, parece que le he caído bien. Miro entonces a Raquel, que está sentada y pensativa, le acaricio la pierna y le sonrío. Ella me devuelve la sonrisa. –Creo que…


  
    
  


  –Deberíamos irnos –termina ella la frase. Yo asiento. Natalia nos mira con una mirada que se me antoja picarona.


  
    
  


  –Sí, más vale que os vayáis y disfrutéis las pocas horas que podáis estar juntos –me mira directamente a mí –. ¿A qué hora te vas?


  
    
  


  –El vuelo sale a las ocho de la tarde.


  
    
  


  –Pues si no estáis muy cansados y os apetece, venir a comer a casa, ¿vale?


  
    
  


  –Eso está hecho, Natalia –me acerco y la beso en la mejilla.


  
    
  


  


  
    
  


  Llegamos a casa de Raquel, es un piso no muy grande, pero suficiente para vivir ella sola. Le pregunto dónde está la habitación de invitados y ella tímidamente me la enseña. Cuando dejo la mochila encima de la cama, ella está en el marco de la puerta mirándome, me acerco lentamente y no me contengo más. Cojo su cara entre mis manos y aproximo mis labios a los de ella, pero sin tocarlos. –Si no quieres que siga, este es el momento de pararme –no dice nada, así que sigo con mis intenciones de besarla. Poso mis labios sobre los suyos y ella entreabre la boca. Nuestras lenguas salen una en busca de la otra, se abrazan, se saborean. Raquel rodea mi cintura y me abraza, yo dejo aún mis manos acunando su suave cara. Es el beso más dulce y significativo que me he dado con alguien. Noto como mi vientre se estremece, como si algo revoloteara en mi interior, ¿serán las famosas mariposas de las que he oído hablar? No lo sé, pero de lo que sí estoy seguro, es que no quiero que el beso acabe.


  
    
  


  


  
    
  


  ****


  
    
  


  Raquel


  
    
  


  


  
    
  


  Me encanta como me besa Iván, es un beso más dulce de lo que me esperaba, aunque ¿para qué nos vamos a engañar? lo que esperaba era que se abalanzase sobre mí y me metiera en la cama de golpe. Pero no, creo que quiere demostrarme algo, pero yo sé que, seguirá siendo el mujeriego que es, de eso no cabe la menor duda. Cuando deja de besarme, me estrecha entre sus brazos y yo me siento tan a gusto, que no quiero que me suelte. Nos quedamos un rato así, hasta que de repente se oye un ruido.


  
    
  


  –¿Qué ha sido eso? –pregunta y yo me muero de vergüenza.


  
    
  


  –Mi barriga –digo en un susurro.


  
    
  


  –¿Tu barriga?


  
    
  


  –Sí, es que al final con todo el jaleo, no hemos merendado nada y tengo hambre –contesto a modo de explicación. Iván se echa a reír, al principio me sienta mal, pero después cuando le miro a la cara, no puedo evitar reírme con él.


  
    
  


  –Será mejor que comamos algo, antes de que tu barriga vuelva a sonar y derrumbe la casa.


  
    
  


  –Que gracioso eres, me parto y me mondo –le digo sacándole la lengua –. ¿Es pronto para cenar?


  
    
  


  –Hombre, no sé a qué horas cenas tú, pero yo diría que sí.


  
    
  


  –Es que me muero de hambre –contesto en un puchero –. ¿Sabes que me comería ahora mismo? –me mira intrigado –. Una hamburguesa, con patatas, Coca-Cola y de postre un helado con sirope de chocolate y trocitos de M&M´s.


  
    
  


  –¿Ahora? –asiento. –Muy bien, pues si la nena quiere guarrerias, vamos a comer guarrerias.


  
    
  


  –No tendremos que ir muy lejos, hay un sitio aquí cerca y si lo prefieres lo pedimos para llevar y nos lo comemos aquí en casa.


  
    
  


  –¿Hay algún videoclub cerca? Podríamos alquilar una película.


  
    
  


  –Me parece una idea estupenda.


  
    
  


  


  
    
  


  Volvemos cargados con dos películas, la cena y chucherías. Como nos comamos todo lo que hemos comprado, acabaremos malos de la barriga. Pero me encantan estos momentos en los que la dieta la mandas fuera de tu vida y disfrutas de los pequeños placeres de la vida. Nos sentamos en el sofá, Iván se pone frente al DVD y lo prepara todo. Mientras, yo voy colocando todo sobre la mesa de centro que tengo entre el sofá y la televisión. Me quito los zapatos y me acomodo en el sofá, él hace lo mismo y se sienta a mi lado. Viendo la caratula de la película que vamos a ver, me rio pensando en el espectáculo que habremos dado en el videoclub. Aunque ha sido muy divertido y he conseguido salirme con la mía. Vamos a ver una de mis películas favoritas, La proposición, una de esas comedias románticas que te enamoran hasta la medula. Y la segunda película… bueno también me ha costado convencerlo, pero lo he logrado.


  
    
  


  Cuando terminamos de cenar, dejamos todos los cartones encima de la mesa y cogemos nuestros respectivos helados. Pero esta vez nos acurrucamos el uno junto al otro. En silencio, nos vamos deleitando de nuestros helados, al mismo tiempo que nos vamos lanzando miradas. Hasta que ya no lo aguanto más, dejo de mala manera mi helado encima de la mesa y me abalanzo sobre él. Me siento a horcajadas sobre su cuerpo y cubro su boca con la mía. Está fría, pero al mismo tiempo su interior desprende calor. Noto en mi entrepierna, como se me clava la suya y por lo que noto, está bien dotado.


  
    
  


  Me aprieto contra él, quiero sentirlo, necesito sentirlo. Él me agarra la cintura, me clava los dedos y me empuja hacia abajo, también quiere sentirme. Sus manos suben por mi tronco, levantando la camiseta a su paso, me la quita y me quedo en sujetador. Una de sus manos va directa a mis senos, me estremezco ante su tacto. Deseaba que me tocase, deleitarme con su sabor, su olor y por fin lo tengo aquí, entre mis brazos, solo para mí. No sé cuánto durará, no sé si mañana será nuestro último día juntos, pero no pienso desaprovechar esta ocasión. Nos besamos casi con urgencia, con desesperación. Que nos deseamos, es algo que queda bastante claro. Mis manos se deslizan por su cintura, está dura, algo que a mí me encanta.


  
    
  


  Le cojo del borde de la camiseta y tiro de ella hacia arriba, cuando se queda con el torso desnudo paro y me quedo mirándolo. Es perfecto. Una de sus manos, me sujeta la barbilla y tira de ella para que le mire a los ojos. Cuando lo hago, siento un calor que me recorre el cuerpo, junto a un gran revoloteo en mi estómago. Me lanzo de nuevo a sus labios, comienzo a desabrocharle los pantalones y cuando el empieza a desabrochar el mío, suena el teléfono. Nos separamos resignados. –No lo cojas…–me susurra. Le hago caso y no contesto. El teléfono deja de sonar, pero a los treinta segundos, suena de nuevo. Lo miro y sonríe, me levanto y voy corriendo a por el móvil. Es un número que no conozco.


  
    
  


  –¿Diga? –contesto intrigada.


  
    
  


  –¿Francisco Sánchez Gómez?


  
    
  


  –Sí, es mi padre –contesto sorprendida porque pregunten por él


  
    
  


  –Le llamo del Hospital Clinic, tenemos a Francisco ingresado. Su estado es crítico y necesitamos a uno de sus familiares para consentir posibles intervenciones.


  
    
  


  –Pero…¿Qué le ha pasado?


  
    
  


  –Sería preferible que viniese aquí, el Doctor Ferrán se lo explicará.


  
    
  


  –De acuerdo, ahora mismo voy para allá –cuelgo y miro a Iván–. Me acaban de llamar del hospital.


  
    
  


  –¿Qué ha ocurrido? –pregunta preocupado.


  
    
  


  –Han ingresado a mi padre.


  
    
  


  


  
    
  


  


  Capítulo 11


  
    
  


  Raquel


  
    
  


  


  
    
  


  Nada más colgar el teléfono, nos vestimos a toda prisa, por suerte el hospital no está muy lejos de aquí. Aún dudo sobre si debo avisar a mi hermana, Iván cree que sí debo hacerlo, pero yo no las tengo todas conmigo. Lo peor de todo es que no siento ninguna lástima por mi padre, nos ha hecho sufrir tanto, que el que esté ingresado no me ha afectado. Normalmente, cuando recibes una llamada de este tipo, se te viene el mundo encima, pero no ha sido mi caso. –Tienes que avisar a tu hermana –escucho la voz de Iván en un segundo plano –, no puedes ocultárselo – tiene razón. Lo miro a los ojos y asiento con la cabeza, saco el móvil y busco a mi hermana entre mis contactos.


  
    
  


  –Hola –me contesta con voz cantarina.


  
    
  


  –Hola.


  
    
  


  –Uy, ¿ha pasado algo con Iván?


  
    
  


  –No, con él está todo bien.


  
    
  


  –¿Entonces qué ocurre? Puedo notar por tu tono de voz que algo ocurre.


  
    
  


  –Me acaban de llamar del hospital.


  
    
  


  –¿Qué? ¿Qué ha pasado?


  
    
  


  –Han ingresado a papá. No me han dicho mucho, pero parece que está grave –no contesta, se ha quedado callada –, Iván creía conveniente que te llamara –intento dar una explicación a mi llamada.


  
    
  


  –Has hecho bien, pero…


  
    
  


  –Lo sé, no sientes pena ninguna por él, ¿verdad? –sigue sin contestar –, a mí me pasa lo mismo –tal y como acabo esa frase, me echo a llorar. Iván al darse cuenta viene a abrazarme y me quita el teléfono.


  
    
  


  –¿Natalia?


  
    
  


  –¿Qué le pasa a mi hermana? ¿Está llorando?


  
    
  


  –No sé qué es lo que le pasa, pero sí está llorando. En cuanto lleguemos al hospital y hablemos con los médicos, te volveremos a llamar.


  
    
  


  –Pero…


  
    
  


  –Natalia, no te preocupes, tú cuida de Edu, yo estoy aquí para estar con tu hermana.


  
    
  


  Iván cuelga el teléfono, me mira con ternura, aunque creo que no sabe muy bien que decirme. Lo miro y le sonrío levemente. No sé por qué estoy así, mi padre no me importa, es cruel pero es así. Creo que lo que me ha pasado en realidad, es que me he sentido culpable por no sentir pena ni lastima por él. ¿Pero realmente se la merece? ¿Realmente una persona que ha causado tanto daño, se merece compasión? ¿Soy acaso un monstruo? Miro a Iván. –No, no eres ningún monstruo –me dice, dejándome anonadada.


  
    
  


  –¿Cómo sabias lo que estaba pensando?


  
    
  


  –Me lo he imaginado.


  
    
  


  –A veces me da la sensación de que no tengo corazón.


  
    
  


  –¿Por qué dices eso?


  
    
  


  –Porque se supone que ahora mismo debería estar llorando por mi padre, pero en realidad no me da pena.


  
    
  


  –¿Por qué ibas a llorar por alguien que nada más que te ha provocado sufrimiento?


  
    
  


  –Porque es mi padre y se supone que así debe ser.


  
    
  


  –No te obsesiones, si no sientes nada, no tienes que sentirte culpable.


  
    
  


  


  
    
  


  Me quedo dándole vueltas a las palabras que me acaba de decir Iván, hasta que llegamos al hospital. Ahora ya me inundan los nervios, la incertidumbre de que es lo que me voy a encontrar, que me van a decir. Entramos por urgencias y nos acercamos al mostrador. Nos atiende una recepcionista de mediana edad, con pelo canoso y cara de malas pulgas. –Buenas noches, me han llamado porque mi padre está ingresado en este hospital –me mira de arriba abajo, con aire despectivo.


  
    
  


  –¿Nombre?


  
    
  


  –¿Mío o el de mi padre? –me mira mosqueada, juro que me da miedo.


  
    
  


  –¿Quién es la persona ingresada, usted o su padre?


  
    
  


  –Mi padre…


  
    
  


  –¡Pues entonces deme el nombre de su padre! –me contesta de muy malas formas.


  
    
  


  –Disculpe –interviene Iván –, creo que no tiene por qué hablar así a la señorita. Ella en ningún momento le ha levantado la voz –la mujer lo mira con cara de perro, pero al verle la cara, se le suaviza el gesto.


  
    
  


  –Perdonen, es que llevo un día desastroso. Si es tan amable de facilitarme los datos, lo busco ahora mismo –. ¡Será mala pécora! Con él se le han bajado los humos de un plumazo. Me parece increíble. Le facilito los datos a la bruja del mostrador y nos indica que esperemos un momento, mientras coge el teléfono para avisar al médico de guardia.


  
    
  


  Nos sentamos en la sala de espera, e Iván me coge de la mano y entrelaza sus dedos con los míos. Es un simple gesto de cariño, pero algo que me ha encantado que hiciese. –Tranquila –me dice. Yo le sonrío y apoyo mi cabeza en su hombro.


  
    
  


  –Raquel Sánchez –se escucha de repente. Ambos nos levantamos de golpe.


  
    
  


  –Sí, soy yo –le digo al doctor que está en el marco de la puerta. El hombre me mira y me sonríe.


  
    
  


  –Soy el Doctor Pizarro –le estrecho la mano que me ofrece. Después hace lo mismo con Iván, aunque con él se queda más tiempo y lo mira fijamente –. ¿Usted es?


  
    
  


  –Soy su novio –contesta de pronto Iván. Lo miro estupefacta, no me puedo creer lo que ha dicho, ¿mi novio? Él que se da cuenta de mi estado, me mira, se acerca a mi oído y me susurra…–Sí, tu novio y tú eres mi chica, mi novia… como prefieras llamarlo.


  
    
  


  –Si bueno, me refería a si usted es Iván de Ángel, el tenista. –me quedo sorprendida. –Le hacía en París, entrenando para la gran final.


  
    
  


  –Bueno, ya ve que no es así. –contesta Iván en tono cortante. El doctor se percata de que no es el mejor momento para hablar de quien es quien, pues hemos venido aquí por mi padre.


  
    
  


  –Discúlpeme, le he hecho llamar porque tenemos a su padre ingresado, desde hace un par de horas –dice, dirigiéndose a mí –. El caso es, que está muy grave. Hemos tenido que realizarle varias pruebas, después de haberle detectado un tumor. Nos han confirmado que se trata de un cáncer de hígado. Dado su avanzado estado y su historial, no es posible incluirlo en la lista de espera de donantes de órganos.


  
    
  


  –¿Quiere decir, que mi padre, está sentenciado sí o sí? –asiente.


  
    
  


  –No podemos hacer nada por él.


  
    
  


  –Pero…–soy incapaz de preguntar.


  
    
  


  –Por lo que dice, doctor, tiene pinta de que pueda fallecer –dice Iván, llamando totalmente nuestra atención. El doctor lo mira y asiente de nuevo –, ¿Cuánto le queda, más o menos?


  
    
  


  –Pues no sabría decirle, todo depende de cómo reaccione su cuerpo, pero diría que unas semanas como mucho.


  
    
  


  –Entiendo –contesta Iván.


  
    
  


  –Disculpe Doctor, pero tengo una pequeña curiosidad al margen de la enfermedad de mi padre.


  
    
  


  –Usted dirá –me contesta extrañado.


  
    
  


  –Me gustaría saber de dónde ha sacado mi número de teléfono.


  
    
  


  –Su padre nos lo facilitó, él fue quien nos pidió que la llamásemos –. Me quedo de piedra, no me puedo creer que haya sido él, quien haya pedido que me llamasen. –¿Quiere pasar a verlo? –Dudo, no sé si ir. Iván me acaricia la mejilla llamando mi atención.


  
    
  


  –Ve.


  
    
  


  


  
    
  


  Entro en la habitación que me ha indicado el doctor, Iván ha decidido esperarme fuera, algo que le agradezco. Cierro la puerta tras de mí, camino lentamente hasta que comienzo a ver los pies de la cama en la que está tumbado mi padre. Me paro de golpe, dudando sobre si debo seguir avanzando o no. Por un lado, quiero volver a la época en la que vivía mi madre, en la que éramos una familia y nos queríamos. Pero por otro lado, quiero dar la vuelta y desaparecer para no volver a verle más. Es una situación difícil, es mi padre, pero me ha hecho tanto daño… nos ha hecho tanto daño, que no puedo perdonarlo.


  
    
  


  Cuando por fin rebaso la pared que me separa de verlo y que me vea, me encuentro una imagen que me destroza, que me parte el alma, mi padre… Ese hombre que se hundió en la miseria, cuando la mujer que amaba falleció, ese hombre que antes de ese trágico suceso, se desvivía por sus hijas. Ese hombre que ahora se ve tan pequeño, tumbado en la cama del hospital, con un color amarillento por el cuerpo. Lleva puesta una mascarilla, por la que le meten más oxígeno en el cuerpo. En el brazo izquierdo lleva puesta una vía, por la que le suministran varios medicamentos. Se le ve tan débil, tan poquita cosa…Algo en mi interior se rompe, me desgarra, me hunde, se ablanda…


  
    
  


  –¿Raquel? –pregunta aturdido.


  
    
  


  –Sí, soy yo.


  
    
  


  –Gracias por venir.


  
    
  


  –No tienes por qué darlas, es mi obligación como hija.


  
    
  


  –No y menos después de como os he tratado durante este tiempo –sus ojos comienzan a llenarse de lágrimas –. Lo siento hija mía, os he hecho sufrir y no os lo merecíais.


  
    
  


  –No lo pienses más, ahora tienes que tratar de recuperarte.


  
    
  


  –No, ahora es el momento de reunirme con tu madre. Es lo único que deseo –ahora son mis ojos los que se llenan de lágrimas.


  
    
  


  –No digas eso papá, tienes que recuperarte y ver crecer a tu nieto, estar con nosotras.


  
    
  


  –No mi niña, mucho os he hecho sufrir ya, ahora quiero descansar, nada más.


  
    
  


  –Papá… –me mira –, te quiero –sonríe agradecido y se duerme.


  
    
  


  


  
    
  


  


  Capítulo 12


  
    
  


  Natalia


  
    
  


  


  
    
  


  Desde la llamada de mi hermana, estoy nerviosa, no dejo de andar de un lado a otro del salón. Edu está dormido, para mi tranquilidad. Miro el reloj, ha pasado una hora desde que me llamó Raquel, así que ya debe estar con él. Me pregunto cómo estará mi padre, en el fondo le quiero y sé que mi hermana también. Estoy ansiosa por tener noticias, pero no quiero llamarla, no quiero agobiarla. De repente suena el móvil, estoy tan centrada en mis pensamientos, que pego un brinco cuando lo escucho. Miro la pantalla y como si estuviésemos conectadas mentalmente, es Raquel quien llama. –¿Cómo estas peque? –la escucho bufar y sonrío.


  
    
  


  –Te lo paso por esta vez. Escucha, creo que estaría bien que vinieses.


  
    
  


  –¿Cómo está papá?


  
    
  


  –Pues no muy bien, no le dan muchas esperanzas.


  
    
  


  –¿Has hablado con él? ¿Le has visto? –la escucho suspirar.


  
    
  


  –Sí, de hecho estoy en la habitación con él, me he metido en el baño para poder llamarte. Me he venido abajo en cuanto lo he visto y él me ha pedido perdón. Creo que se ha dado cuenta de que le queda poco –me quedo un poco en shock, oigo que está sollozando.


  
    
  


  –Peque… no llores, por favor, no me gusta que estés mal. ¿Está Iván contigo?


  
    
  


  –No –responde –, está en la sala de espera.


  
    
  


  –Vale, pues ahora mismo voy para el hospital, dejo a Edu con mi amiga Nuria y enseguida estoy allí. ¿Habitación?


  
    
  


  –Estamos en la 328, tercera planta. Ven rápido, te necesito aquí.


  
    
  


  –Te quiero peque.


  
    
  


  –Yo más, aunque te odio cuando me llamas peque.


  
    
  


  Cuelgo a Raquel y llamo a Nuria. Le pregunto si puede quedarse con Edu, me dice que sí, que no hay ningún problema. Preparo rápidamente una mochila con ropita, pañales y biberones. Cojo a Edu, lo pongo en su sillita de coche, el pobre está adormilado ya que he tenido que despertarlo y nos vamos a casa de mi amiga. Cuando llego a casa de Nuria, ella ya está en la puerta esperándome. –Hola –me saluda alegremente.


  
    
  


  –Gracias, me salvas la vida.


  
    
  


  –Sabes que puedes contar conmigo, siempre que lo necesites.


  
    
  


  –Tienes todo lo necesario en la mochila, en una hora más o menos le toca la cena, cualquier cosa no dudes en llamarme.


  
    
  


  –Vete tranquila, Edu estará bien.


  
    
  


  –Gracias, eres una gran amiga –me despido de ella y después me como a besos a Edu.


  
    
  


  


  
    
  


  Cuando llego al hospital, me cuesta un poco aparcar, pero lo consigo. Subo por el ascensor y al abrirse las puertas puedo ver a Iván. Parece nervioso, no deja de moverse de un lado a otro. Es curioso ver cómo se preocupa por mi hermana, ya que apenas se conocen. Me acerco hasta él, le toco el hombro y se sobresalta. –¿Preocupado?


  
    
  


  –Mucho.


  
    
  


  –¿No has hablado con Raquel?


  
    
  


  –Desde que se ha metido en la habitación, no he sabido nada.


  
    
  


  –Tranquilízate, está todo bien. Me ha llamado para que viniese a ver a mi padre. Así que ahora, entraré en la habitación y haré que salga –me mira agradecido –. ¿Puedo preguntarte una cosa?


  
    
  


  –Claro, adelante.


  
    
  


  –¿Qué sientes por mi hermana?


  
    
  


  –Vaya… directa al grano ¿eh? –sonrío y levanto los hombros.


  
    
  


  –Venga Iván, no es tan complicado.


  
    
  


  –A ver, sabes que apenas nos conocemos, apenas hemos pasado tiempo juntos, pero hay algo que…


  
    
  


  –Que… –le animo a continuar.


  
    
  


  –Pues hay algo que me vuelve loco, que hace que no deje de pensar en ella. Solo quiero estar a su lado, protegerla.


  
    
  


  –¡Estás enamorado! –me mira sorprendido.


  
    
  


  –No, enamorado no.


  
    
  


  –Yo diría que sí.


  
    
  


  –¿Cómo voy a estar enamorado? Apenas nos conocemos.


  
    
  


  –Existe el amor a primera vista, ¿no crees?


  
    
  


  –Me estás poniendo nervioso.


  
    
  


  –¡Ay cuñado! Me da a mí, que te costará reconocerlo, pero estás enamorado hasta la medula –me mira sonriente, lo he calado.


  
    
  


  –Anda cuñada, entra ahí y haz que salga tu hermana.


  
    
  


  


  
    
  


  Toco a la puerta y entro lentamente, Raquel acude a mi encuentro, viene casi corriendo y me abraza con fuerza. Está temblando a causa de los nervios. Le devuelvo el abrazo y la estrecho fuerte entre mis brazos. Cuando se separa de mí, puedo verle la cara y me doy cuenta de que ha llorado y mucho. –Tata, gracias por venir tan rápido –me dice compungida.


  
    
  


  –No tienes que darme las gracias, pero ahora quiero que me hagas un favor –me mira extrañada –. No me mires así, que no es nada complicado.


  
    
  


  –Tú dirás.


  
    
  


  –Ahora quiero que salgas, que te vayas con Iván a casa y te relajes.


  
    
  


  –No, no voy a irme del hospital.


  
    
  


  –Sí, si te vas a ir y te diré el porqué. Tienes a un hombre ahí fuera que está desesperado, no te ve ni sabe de ti desde hace un buen rato. Está preocupado y encima mañana tiene que volver a París. Así que ya estás cogiendo tu bolso y te vas a tu casa con él. Pasar las poquitas horas que os quedan, juntos. Ya tendrás tiempo mañana de estar aquí encerrada. Pero ahora, por favor, hazme caso y ve junto a Iván.


  
    
  


  –Pero…


  
    
  


  –No hay peros que valgan, disfruta, vive y siente –me mira fijamente a los ojos –. No vuelvas hasta que él se vaya o me enfadaré mucho –Raquel sonríe y asiente.


  
    
  


  Nos acercamos juntas hasta la cama en la que está mi padre, Raquel se despide de él y le dice que mañana vendrá. Después se despide de mí y me da las gracias. Yo le sonrío, le beso en la mejilla y la acompaño a la puerta. –Disfruta mucho cariño, déjate llevar y aprovecha cada momento junto a Iván.


  
    
  


  –Gracias tata.


  
    
  


  


  
    
  


  Cuando se va mi hermana, me acerco de nuevo hasta mi padre, lo veo que sonríe, debe estar soñando y a mí, se me parte el alma. Se le ve tan frágil, tan poquita cosa…me da pena verle así. Me acerco a él, está dormido. Le cojo la mano, se la acaricio y me siento en el butacón que hay al lado de su cama. Noto un apretón en mi mano, lo miro y sigue dormido, pero sé que ha notado que estoy aquí y que ese apretón significa agradecimiento por no dejarlo solo.


  
    
  


  


  
    
  


  ****


  
    
  


  Iván


  
    
  


  


  
    
  


  Estoy esperando a que Raquel salga, me muero de ganas por verla, abrazarla, besarla…


  
    
  


  La conversación con Natalia, me ha hecho darle vueltas a la cabeza, pensar en si realmente está en lo cierto, en si de verdad estoy enamorado como ella dice. Pero estoy hecho un mar de dudas, creo que es pronto para decir si esto es amor o no. Aunque también es cierto que solo tengo ganas de pasar tiempo con ella, pero eso quizás sea debido a que quiera conocerla, no por estar enamorado. Lo que no quiere decir, que en un futuro logre enamorarme de ella.


  
    
  


  La puerta de la habitación se abre y de ella sale Raquel, veo a Natalia que se despide y me guiña un ojo. Sonrío, mi cuñadita es un poco picara y eso me gusta. Acudo al encuentro de mi chica, necesito tenerla entre mis brazos y parece que ella también. En cuanto me ve se acerca con paso ligero y se abraza a mí, yo la estrecho entre mis brazos, y le beso en la cabeza.


  
    
  


  


  
    
  


  


  Capítulo 13


  
    
  


  Raquel


  
    
  


  


  
    
  


  Estar en brazos de Iván, es como estar entre algodones. Me relaja, me reconforta y me calma. Se está tan a gusto que no quiero que me suelte, la gente que pasa por nuestro lado nos mira. Decidimos, muy a mi pesar, separarnos. –Gracias por estar aquí –le digo. Él sonríe y me besa en la frente.


  
    
  


  –No tienes porque, quiero estar aquí, a tu lado.


  
    
  


  –Venga, seguro que preferirías estar en un spa o algo así.


  
    
  


  –Oye, me ofendes.


  
    
  


  –Perdona, no era mi intención.


  
    
  


  –Escúchame, porque lo diré una vez y ni una más –lo miro intrigada –. Puede que me preceda una fama, que digan que soy un mujeriego, pero créeme cuando digo que me interesa estar a tu lado. Ya sea en un hospital, en tu casa, en un parque o bajo un puente. Lo que quiero es disfrutar de tu compañía, conocerte y estar a tu lado. ¿Queda claro? –lo miro boquiabierta.


  
    
  


  –Perdona, no quería ofenderte. Yo también quiero disfrutar de ti, conocerte más.


  
    
  


  –Bien… eso quería escuchar. Ahora vayámonos, necesitas descansar –le miro pícaramente a la vez que él me guiña un ojo.


  
    
  


  –¿De verdad crees que, estando tú en casa, voy a poder descansar? –sonrío. Él hace lo mismo y me mira con un brillo especial en los ojos. Lo tengo claro, cuando llegue a casa, no pienso dejarlo escapar. Como sé que él no dejará que yo me escape.


  
    
  


  Llegamos a casa y antes casi de cerrar la puerta, se abalanza sobre mí. Me besa, me devora los labios, me coge y me sube de manera que mis piernas rodean su cintura. Me estrecha contra su cuerpo, fuertemente, sus dedos se clavan en mis nalgas y su miembro en mi sexo. Un repentino golpe de calor, recorre mi cuerpo de arriba abajo. Tengo la necesidad de sentirlo en mi interior. Estamos ansiosos los dos y a trompicones me lleva hasta el salón. Me deja en el suelo y comienza a desnudarme atropelladamente, las ganas le pueden y para que engañarnos, a mí también. Una vez desnuda, lo miro directamente, me muerdo el labio y me acerco a Iván. Poco a poco, comienzo a desnudarle, acariciarle y besarle todos y cada uno de los centímetros de su piel, que ante mí se muestran. Veo como mis besos y caricias, provocan que su piel se erice, suspira con cada roce, hasta que ya no puede más. Me levanta y coloca mis nalgas, encima de la mesa de cristal del salón. Está fría, muy fría, pero me viene bien para aliviar un poco el calor causado por la excitación.


  
    
  


  Me abre las piernas de golpe y se coloca entre ellas, con una mano agarra su pene y lo pasea lentamente, tentándome, volviéndome loca. Lo miro suplicándole, no puedo más, deseo sentirlo en mi interior. Me sonríe, me guiña un ojo y cuando menos lo espero, se introduce en mi interior. De una vez, una única pero certera estocada, que me llena, me complace y me sacia. Empieza a moverse lentamente, poco a poco su miembro se va haciendo hueco en mi interior. Una vez liberado de la estrechez inicial, los movimientos se vuelven más rápidos, más intensos. Me mira directamente a los ojos mientras gime, yo le devuelvo la mirada y meto una de mis manos en la boca. Humedezco mis dedos y bajo la mano hasta mi clítoris. Comienzo a tocarme, estimularme, Iván al verme se vuelve loco y me penetra más rápido. Ambos estamos excitados, deseosos el uno del otro, a punto de estallar de placer. –Me tienes loco, pequeña –me dice. Y a mí se me caerían las bragas, sino fuese porque hace un rato que ya no las llevo puestas. –Sigue tocándote así, me encanta ver cómo te masturbas.


  
    
  


  –¿Así? –pregunto juguetona.


  
    
  


  –Dios, cómo me pones –gruñe y aumenta el ritmo. Cada embestida me arranca un gemido y me nubla la mente. No puedo más, estoy a punto de alcanzar el clímax. Noto como un calor invade mi interior y sé que ha llegado el momento. Me coge la cara con la mano que tiene libre, mientras que con la otra me tiene agarrada de la cintura. Me besa y comienza a gemir en mi boca, eso me vuelve loca y estallo en un millón de pedazos de puro placer, mientras contraataco sus gemidos con mis gritos. Los dos acabamos a la vez, permanecemos unidos unos minutos más, hasta que finalmente Iván, sale de mí.


  
    
  


  –¿Nos vamos a la cama? –le pregunto. Necesito sentir su calor. Iván asiente, pero antes hacemos una parada en el lavabo. Cuando nos metemos en la cama, me agarra y me pega a él, nos quedamos mirándonos mientras su mano sube y baja a lo largo de mi cintura.


  
    
  


  –Ojala no tuviera que marcharme mañana –dice mientras me acaricia.


  
    
  


  –Gracias por haber venido y por estar conmigo.


  
    
  


  –No tienes que dármelas, para mí es todo un placer –me besa–, duerme nena. Mañana será otro día –. Cierro los ojos, me acurruco en su pecho y dejo que Morfeo me atrape.


  
    
  


  


  
    
  


  ****


  
    
  


  Iván


  
    
  


  


  
    
  


  Llevo un par de horas despierto, no puedo dormir, no hago más que observar a Raquel. Miro como duerme, me empapo de su belleza, me pregunto qué es lo que tiene, que me tiene tan enganchado a ella. Es preciosa. Su larga melena castaña, cae sobre la almohada, su cuerpo desnudo está acurrucado junto al mío, como si necesitase protección. Agacho la cabeza y le beso en la coronilla. La estrecho fuerte contra mi pecho y aspiro su aroma. Cierro los ojos y me dejo llevar por mis sueños, que me muestran otra vida, distinta a la mía, pero con Raquel como protagonista.


  
    
  


  Me despierto sobresaltado, desconcertado, miro de lado a lado de la habitación y Raquel no está. Presto atención para ver si escucho algún ruido, pero nada, no sé dónde se ha metido esta mujer. Cuando me planteo levantarme e ir en su busca, un olor inunda mis fosas nasales. Huele a café recién hecho, mi chica se ha levantado antes para hacer el desayuno. Es un gran detalle por su parte. Sonrío al darme cuenta de que acabo de pensar en Raquel, como en mi chica. Me doy cuenta de que esto, cada vez va a más, de que ayer en el hospital dije que éramos novios, que ahora en mi mente la llamo mi chica… ¿Qué te está pasando Iván? ¿Es que acaso te estás enamorando? Creo que así es, que cada segundo que paso a su lado, hace que me enamore más de ella. Me levanto de la cama y me voy directo a la cocina, tal y como mi madre me trajo al mundo y con el fusil en alto. –Buenos días, preciosa –le digo mientras la abrazo por la espalda.


  
    
  


  –Vaya, veo que te has levantado en pie de guerra.


  
    
  


  –Siempre hay que estar preparado para la batalla –le guiño un ojo.


  
    
  


  –Pues es una lástima, pero me parece que nos falta tiempo para jugar a los soldaditos. En una hora, debo estar en el hospital –miro el reloj.


  
    
  


  –La verdad es que yo, en dos debería irme al aeropuerto.


  
    
  


  –¿Ya? ¿Tan pronto? –me pregunta apenada. Yo asiento –. Bueno, es lógico, tienes que entrenar.


  
    
  


  –Vente.


  
    
  


  –Sabes que no puedo, este año me perderé la final.


  
    
  


  –No tienes porque, ven conmigo –le digo –. Necesitas desconectar de todo esto.


  
    
  


  –No puedo dejar a mi hermana sola con este panorama, ya lo sabes.


  
    
  


  –Lo sé, pero me gustaría tanto que estuvieses allí.


  
    
  


  –Y a mí –me contesta, mientras lentamente se va acercando –, pero pronto volveremos a vernos –me rodea el cuello con sus brazos y me besa.


  
    
  


  


  
    
  


  Llegamos al hospital, después de un buen desayuno lleno de tostadas, besos, café y más besos. Natalia está dentro de la habitación cuando Raquel y yo entramos. Su padre está aún dormido, por lo que nos informa Natalia, no ha pasado buena noche. –Natalia, ¿has desayunado algo? –le pregunto, preocupado porque no haya comido nada en toda la noche. Ella me mira sonriente y niega con la cabeza.


  
    
  


  –Tienes que comer, tata –la regaña Raquel, mientras guarda mi maleta en el armario de la habitación.


  
    
  


  –Lo sé, pero hemos tenido una noche bastante complicada, por lo que no he tenido tiempo ni de pensar en la comida.


  
    
  


  –Ven, vamos a tomar un café, que buena falta te hace –le digo. Ella me mira sonriente y niega con la cabeza.


  
    
  


  –No, tú quédate aquí con mi hermana y yo me iré sola.


  
    
  


  –Pero… –balbuceo.


  
    
  


  –Pero nada, tienes que volver a París, así que mejor que pases todo el tiempo posible con ella. Además, tengo que hacer un par de llamadas, no sería una buena compañía, pues estaría colgada todo el tiempo del teléfono.


  
    
  


  –¿A quién tienes que llamar? –pregunta Raquel recelosa.


  
    
  


  –Cotilla –le contesta Natalia –. Tendré que llamar para ver cómo está mi hijo ¿no? –Raquel asiente, aunque no convencida del todo –. Bueno, vuelvo en media hora más o menos.


  
    
  


  –Está bien, aquí estaremos –le contesto –, disfruta de tu merecido desayuno.


  
    
  


  –Gracias, cuñado –dice sonriendo, mientras sale por la puerta. Yo sonrío por el apelativo con el que se ha dirigido a mí. Miro a Raquel y me tengo que aguantar la risa al ver su cara.


  
    
  


  –¿Qué te pasa, nena?


  
    
  


  –¿He oído bien? ¿Te ha llamado cuñado? –no puedo más y me echo a reír. –¿Qué te hace tanta gracia?


  
    
  


  –Tu cara de sorpresa, nena.


  
    
  


  –Hombre… es que no es para menos, te ha llamado cuñado.


  
    
  


  –¿Es que acaso no ha dicho la verdad? –pregunto serio, queriendo parecer indignado.


  
    
  


  –Iván, hace apenas unos días que nos conocemos.


  
    
  


  –¿Y? Ya te dije que eres mi novia.


  
    
  


  –Sí, ya lo sé… no me mal intérpretes, no he querido decir que no lo sea, pero creo que es pronto como para que mi hermana te llame cuñado –me cabreo y no sé muy bien el porqué. Si en realidad, algo de razón tiene. Pero me jode que sea ella quien lo diga. Que Natalia me haya llamado cuñado, me ha gustado, me hace sentir a gusto. Pero parece que a Raquel, le ha incomodado.


  
    
  


  –Me voy fuera –le informo.


  
    
  


  –Pero… –no la dejo acabar la frase, cojo la puerta y salgo de la habitación.


  
    
  


  


  
    
  


  


  Capítulo 14


  
    
  


  Natalia


  
    
  


  


  
    
  


  Ver a Iván y a mi hermana entrar juntos en la habitación, ha conseguido que una pequeña parte de mi deseara que Roberto estuviese conmigo. Que me mimase, me besase y preocupase por mí. He echado en falta el tener a alguien importante en mi vida, a parte de mi hijo, en casa. Por eso he preferido irme sola a desayunar, para poder darle un par de vueltas a la cabeza y centrarme en lo que realmente quiero. Voy bajando por el ascensor, necesito salir a la calle y que me dé el aire fresco en la cara. La llegada de Roberto me ha descolocado totalmente, cuando pensaba que ya nunca jamás volvería a verlo, cuando pensaba que ya no le quería… aparece. Poniendo mi vida y la de mi hijo patas arriba. Una vez fuera, saco el móvil y llamo a Nuria, para ver que tal está Edu. –Hola preciosa –digo cuando descuelga el teléfono.


  
    
  


  –Hola guapa, ¿Qué tal está tu padre?


  
    
  


  –Bueno, no ha tenido una noche muy buena, pero ahí va –le contesto–, ¿Qué tal mi niño? ¿Se ha portado bien? ¿Te ha dado mucho la lata?


  
    
  


  –¿Qué dices loca? Tienes un hijo que es un sol, así da gusto cuidar de los hijos de los demás. Me lo puedes dejar cuando quieras. Se ha portado muy bien, ha comido genial y dormido perfectamente.


  
    
  


  –¿Te va bien que pase dentro de un par de horas a por él?


  
    
  


  –Cuando quieras, aquí estaremos los dos esperándote.


  
    
  


  –Gracias por este inmenso favor.


  
    
  


  –No me tienes que dar las gracias, somos amigas.


  
    
  


  –Cuando vaya de camino, te llamo –cuelgo y me quedo un rato fuera, dejando que los rayos del sol penetren por todos y cada uno de los poros de mi piel. En ese momento aparece Iván, se le ve serio, enfadado. –Eh… –lo paro y llamo su atención. –¿Sucede algo?


  
    
  


  –Tu hermana va a acabar volviéndome loco –me suelta de repente.


  
    
  


  –Pero… ¿Qué ha pasado?


  
    
  


  –Nada, que se ha quedado con cara de sorpresa cuando me has llamado cuñado. Ha empezado con sus paranoias de que si es demasiado pronto, que solo hace unos días que nos conocemos… me he mosqueado y he preferido irme –me contesta. Yo lo miro y me echo a reír –. ¿Se puede saber que te hace tanta gracia?


  
    
  


  –Pues ver lo indignado que estas, es para grabarte o hacerte una foto. Estás que te subes por las paredes.


  
    
  


  –Es que no entiendo que es lo que quiere –dice resignado –. Soy atento con ella, le he dejado claro que es mi novia… ¿Qué tengo que hacer para que vea que con ella es distinto?


  
    
  


  –Darle tiempo, espacio, para que lo asimile. Ten en cuenta que esto para ella es surrealista. Lo más cerca que ha estado de ti, hasta ahora, era en partidos o en la tele. Después te ha visto en toda la prensa del corazón, rodeado de bellas mujeres. Tienes que entender que le cueste ver que seas distinto con ella a como lo has sido con el resto de mujeres. Con el resto ha sido un polvo de una noche y con Raquel está claro que quieres algo más que un simple polvo. Y sabes que tiene razón en que os conocéis desde hace muy poco. Yo te llamo cuñado porque veo que realmente mi hermana te importa y mi intuición no suele fallar. Pero… –ahora viene cuando ejerzo de hermana mayor. –como se te ocurra hacerle daño, te las verás conmigo.


  
    
  


  –¿Me estas amenazando, cuñada?


  
    
  


  –Oh sí, esto es una amenaza en toda regla. Y ahora, mueve el culo, ve a por mi hermana y que se te quite ese mosqueo idiota que has cogido.


  
    
  


  –Tienes razón, me voy para arriba, en menos de una hora tengo que irme y no quiero irme estando enfadados.


  
    
  


  –¿Ya te vas? –pregunto sorprendida.


  
    
  


  –Sí, tengo que volver ya o mi entrenador me matará.


  
    
  


  –Vaya, que pena, Raquel se va a quedar un poco…


  
    
  


  –Le he dicho que venga conmigo, pero me ha dicho que no y la entiendo.


  
    
  


  –Déjame adivinar, no quiere dejarme sola con todo –asiente –. Típico de ella, casi parece ella la hermana mayor. No te preocupes, haré todo lo posible para que acuda a la final.


  
    
  


  –Pues te deseo suerte, creo que a cabezonería, nadie gana a tu hermana.


  
    
  


  –En eso tienes razón.


  
    
  


  –¿Te veo ahora? –me pregunta.


  
    
  


  –Claro, no te vas a librar tan fácilmente de mí.


  
    
  


  –No pretendía, más bien es para despedirme, la pena es no poder decirle adiós a Edu.


  
    
  


  –Pues ya sabes que te toca hacer, tienes que volver –me guiña un ojo y sonríe.


  
    
  


  –Ahora te veo, preciosa. Y gracias por esta pequeña charla, me ha venido bien. –se da media vuelta y se va. Yo me quedo pensando en lo que hemos hablado y hace que le dé vueltas a mi situación con Roberto. Sé que le quiero, a la vez que también sé que me ha hecho daño. Pero…pero nada, lo llamo e intento quedar con él. Mi hermana se va a cabrear, pero es mi vida y es lo que quiero.


  
    
  


  –¿Natalia? –contesta intrigado. –¿Ocurre algo? ¿Le ha pasado algo al niño?


  
    
  


  –No… Edu está bien. Es solo que…–me quedo callada, cuesta que me salgan las palabras.


  
    
  


  –Natalia, me estás asustando, ¿Qué ocurre?


  
    
  


  –Creo que deberíamos vernos y hablar –suelto a bocajarro. Ahora es él, el que no habla –. ¿Me has oído?


  
    
  


  –Sí, lo que pasa es que me has pillado desprevenido. No esperaba que me llamases y mucho menos que me digas que deberíamos vernos.


  
    
  


  –Sí, bueno, la verdad es que he estado dándole vueltas y creo que tendríamos que vernos.


  
    
  


  –Me parece genial –contesta ilusionado, yo sin embargo, estoy nerviosa –, si quieres voy ahora a casa, perdón, a tu casa.


  
    
  


  –No, esta tarde mejor.


  
    
  


  –De acuerdo, ¿a qué hora quieres que me pase?


  
    
  


  –¿Te parece a las seis?


  
    
  


  –Pues después nos vemos, a las seis en punto estaré allí –. Nos despedimos y los nervios se apoderan de mí. La inseguridad se apodera de mi mente y tengo tentaciones de volver a llamarlo y anular la ¿cita? ¿Podía llamarlo cita?


  
    
  


  No hago más que dar vueltas, pensando si he hecho bien o no, en qué pensará mi hermana cuando se entere, pero… ¿Y si no se lo digo? ¿Se lo oculto? Como se entere, se enfadará y con razón. Pero, por otro lado, es mi vida, mis decisiones, mis sentimientos y es el padre de mi hijo. Es lo que quiero y ella tendrá que aceptarlo.


  
    
  


  


  
    
  


  ****


  
    
  


  Raquel


  
    
  


  


  
    
  


  Iván se ha ido, dejándome con la palabra en la boca. Me siento mal, se ha marchado pensando que me molesta el hecho de que mi hermana lo llame cuñado y es todo lo contrario. Pero no puedo evitar tener miedo. Tocan a la puerta y no me da tiempo de hablar, cuando se abre la puerta y aparece tras ella, la persona que estaba ocupando mis pensamientos. Entra con la cabeza gacha, parece triste, me mira a los ojos y me coge de las manos. –Perdóname nena, he sido un capullo –me dice con un tono de voz apenado.


  
    
  


  –Un poco capullo sí que has sido, pero…Eres mi capullo –me mira y me sonríe.


  
    
  


  –Lo siento nena, me he ofuscado y en realidad tienes parte de razón.


  
    
  


  –Escúchame, no me molesta que mi hermana te llame cuñado o que tú la llames cuñada. Es solo que tengo miedo, miedo de lo que empiecen a decir de nosotros, miedo de lo rápido que estamos yendo y miedo de lo que la prensa pueda decir.


  
    
  


  –Por favor, no pienses en eso ahora, déjate llevar y olvídate de la prensa.


  
    
  


  –Lo sé, pero no puedo evitar pensarlo.


  
    
  


  –Tranquila, todo irá bien, ya lo verás –me dice a la vez que me coge de las manos y tira de ellas hasta tener nuestros cuerpos pegados –. ¿Me das un beso?


  
    
  


  –¿Me lo pides? –asiente. –No me lo tienes que pedir, si quieres un beso, solo tienes que dármelo –se acerca a mí, lentamente y me besa. Es un beso dulce, tierno, caliente e intenso. Cargado de sentimientos, puesto que, aunque no lo ha dicho, ha llegado el momento de irse al aeropuerto. Algo que me entristece, pues no hay nada que me apetezca más, que tenerlo aquí conmigo. Pero soy consciente de que tiene que volver, tiene una final que disputar y a ser posible, volver a ganar.


  
    
  


  Nos separamos, justo en el momento en el que aparece mi hermana. Ella sonríe, se acerca a Iván y se despide de él. –Acompáñale, yo me quedo con papá –me dice Natalia. Algo que le agradezco enormemente, así puedo despedir a Iván. Ambos nos miramos, nos damos la mano, cogemos la maleta que habíamos guardado en el armario de la habitación y salimos de ella. Bajamos por el ascensor, sin soltarnos, hasta que llegamos a la parada de taxis del hospital. Iván se acerca al taxista, que rápidamente le abre el maletero, para poder meter la maleta. Una vez guardada, el taxista se sienta en su asiento, esperando a que Iván se suba en el vehículo.


  
    
  


  –Nena…–comienza a decirme, al mismo tiempo que me coge de las manos y me las acaricia.


  
    
  


  –No quiero que te vayas –le interrumpo. Sé que soy repetitiva, pero es que no quiero que se vaya. Iván sonríe, porque la verdad es que a él le pasa como a mí, no quiere irse.


  
    
  


  –En cuanto llegue, te llamo. Y por favor te lo pido, no hagas caso a la prensa e intenta hacer todo lo posible por venir, al menos a la final del torneo.


  
    
  


  –No prometo nada, pero lo intentaré.


  
    
  


  –Adiós nena…


  
    
  


  –Adiós cariño, que tengas buen vuelo –me guiña un ojo, me da un beso rápido y se monta en el taxi. Veo como el vehículo se va alejando y no puedo evitar derramar unas cuantas lágrimas. Algo bonito ha nacido entre nosotros, algo que espero que solo vaya a más y que lo disfrutemos como nos lo merecemos.


  
    
  


  


  
    
  


  


  Capítulo 15


  
    
  


  Natalia


  
    
  


  


  
    
  


  Iván ya se ha ido, mi hermana aparentemente está bien, pero sé que no es así. Por dentro está triste, aunque no quiera demostrarlo, porque para ella es un signo de debilidad. Si ahora vengo yo y le cuento que he quedado con Roberto y que aún le quiero, no conseguiría otra cosa más que enfadarla y decepcionarla. Creo que bastante tiene ya con tener a nuestro padre enfermo y a su “novio” lejos de ella. ¿Qué soy egoísta? Sí, no me voy a engañar, sé que lo de Iván y mi padre, son excusas perfectas para mí, pero al mismo tiempo no quiero hacerla sufrir más. –Peque…–le digo en voz baja. Ella me mira con ojos de asesina.


  
    
  


  –Cualquier día, te mataré. Odio que me llames peque y lo sabes. Así que… quedas advertida –sonrío al escuchar su amenaza–. ¿Te vas ya? –me pregunta sorprendida.


  
    
  


  –Sí, quiero ir a recoger a Edu y darme una ducha.


  
    
  


  –Vale, dale un besito a mi gordo bello. Y tú, descansa, no vuelvas.


  
    
  


  –Pero tendrás que comer algo.


  
    
  


  –No te preocupes, yo me quedo aquí y pasaré la noche con papá.


  
    
  


  –Demasiadas horas… además tu cafetería…


  
    
  


  –Nada, las chicas saben la situación, además ya lo dejé todo planificado, recuerda que en teoría yo tendría que estar en París de vacaciones. Se están encargando de todo perfectamente. Tengo un gran equipo.


  
    
  


  –Está bien, luego te llamo para ver como andas y si necesitas que venga, me lo dices.


  
    
  


  –Que sí, pesada. Anda, lárgate ya –le beso en la mejilla para despedirme y me voy.


  
    
  


  Cuando me voy del hospital me siento mal por no contarle nada a Raquel, pero al mismo tiempo, me siento ansiosa por ver a Roberto, estar con él. Cojo el coche y me voy a toda prisa a recoger a mi niño, que sonríe nada más verme. Me despido de mi amiga, dándole una y otra vez las gracias por cuidar de Edu. Llego a casa, dejo a Edu en su parque y me voy a la ducha. Quiero estar presentable para cuando llegue Roberto. Después de la ducha, me visto de forma cómoda pero sensual. Vaqueros pitillo, de los que se ajustan a tu cuerpo de tal manera que parecen una segunda piel. Camisa de raso con los tres botones de arriba desabrochados, dejando ver canalillo y el pelo mojado con un poco de gomina y suelto. Me pongo un poco de maquillaje y de rímel, algo sencillo, que no llame mucho la atención, pero sí que cubra la mala cara que tengo después del hospital.


  
    
  


  Es hora de comer, no tengo mucha hambre por culpa de los nervios, así que preparo primero la comida de Edu, a ver si así se me va abriendo el apetito. Una vez lista, lo siento en su trona y empezamos a jugar al avioncito, trenecito… todo lo necesario para que se entretenga comiendo y me habrá la boca sin llenarme a mí de potito. Entre cucharas que vuelan o hacen el sonido del tren, he logrado que se lo coma todo, hasta el postre. Le limpio la carita, le cambio el pañal y lo acuesto en su cuna a dormir una pequeña siesta. Tarda poco en hacerlo y al verle me entra el sueño a mí. Barajo la idea de picar algo y echarme una siesta en el sofá, pero finalmente los nervios me han cerrado la boca del estómago, por lo que prefiero echarme y dormir un poco.


  
    
  


  Me despierto sobresaltada y desorientada, tengo la sensación de haber dormido una eternidad. Compruebo el reloj y veo que es casi la hora de que llegue Roberto, pienso en Edu, ¿aún duerme? Me acerco corriendo a su cuna y lo veo ahí, totalmente estirado, brazos arriba y durmiendo a pierna suelta. Voy en busca del móvil, está de foto. Justo cuando lo cojo, veo un mensaje de Roberto y no sé por qué, pero el miedo se apodera de mí.


  
    
  


  “Lo siento preciosa, pero finalmente no voy a poder ir, me ha salido un imprevisto en el último momento, pero prometo compensarte. Esta noche, a las 22:00h, yo llevo la cena.”


  
    
  


  Me quedo un poco desanimada, pero no desesperanzada, al menos vendrá a cenar conmigo. Me voy a la cocina y saco todas las cosas para preparar la mesa, al menos la tendré lista para cuándo llegue. Quito las cuatro cosas que tengo sobre ella y estiro el mantel, después voy colocando los platos, vasos y cubiertos. Después para decorar, coloco las servilletas en forma de flor en el centro de cada plato. Meto una botella de Lambrusco en la nevera, para que se vaya enfriando. Coloco un juego de velas de diferentes formas, no son muy grandes, pues me gusta poder verle la cara a la persona con la que ceno. Ha quedado todo perfecto. De repente escucho a Edu llorar, voy corriendo en su busca y nada más verme se calma. Lo cojo en brazos y comienzo a darle besos por todo el cuerpo, es para comérselo, el hombre de mi vida sin duda alguna.


  
    
  


  Pasamos la tarde en el parque, entre juegos, gritos de atención por su parte, baño relajante y cena. Después de tomarse su biberón de cereales, se queda en la hamaca relajado, mientras yo recojo todo lo que hemos dejado por en medio. Cuando vuelvo al salón, me lo encuentro de nuevo dormido. Tengo un niño que desde que nació, el sueño siempre le ha podido, por lo que a mí, siempre me ha dejado descansar todas las noches casi del tirón. Lo cojo en brazos y lo acuesto en su cunita de nuevo. En ese mismo momento suena el timbre y los nervios se apoderan de mí, otra vez.


  
    
  


  Voy corriendo a la puerta y cuando la abro, me encuentro con un bonito ramo de flores. Detrás de él, está un Roberto sonriente y nervioso. Le sonrío y acepto el ramo encantada. Le hago pasar y lo saludo con dos besos. –Perdona mi plantón de esta tarde, pero ha sido por una buena causa –me dice con ilusión.


  
    
  


  –Cuéntame, parece una buena noticia –asiente.


  
    
  


  –La mejor que me podían dar en estos momentos, tengo trabajo.


  
    
  


  –¡Enhorabuena! –digo entusiasmada –. Que gran noticia.


  
    
  


  –Sí, porque eso significa que voy a poder estar junto a vosotros y ayudarte en todo lo que pueda.


  
    
  


  –Bueno, vayamos poco a poco Roberto, por favor.


  
    
  


  –Sí, no te preocupes, no quiero presionarte. ¿Dónde está el peque?


  
    
  


  –Pues ya está dormidito, si quieres verlo está en su cunita. Ya sabes donde es –le dejo vía libre para que vaya por la casa. –Dame la bolsa de la cena y la iré sirviendo–. Me da la bolsa y al verla sonrío.


  
    
  


  –Como en los viejos tiempos –me dice –, estas preciosa –me susurra y me da un beso en la comisura de los labios. Se va en busca de Edu, yo me quedo ahí plantada, encantada porque se haya acordado de mi comida favorita.


  
    
  


  Me voy al salón y voy sacando poco a poco la comida de la bolsa, ha traído de todo un poco, es una mezcla de comida china y japonesa. Hay rollitos de primavera, Vietnam, arroz tres delicias, pollo con almendras, ternera con pimientos verdes y una bandeja variada de sushi, creo que esta noche me iré rodando a la cama, por la cantidad de comida que ha traído Roberto. Cuándo lo tengo todo preparado, enciendo las velas que he dejado preparadas, poco después aparece Roberto.


  
    
  


  –Vaya mesa…


  
    
  


  –¿Te gusta?


  
    
  


  –Me encanta, pero no hacía falta cariño. Solo el hecho de que me dejes estar ahora mismo aquí contigo, para mí es suficiente –me sonrojo.


  
    
  


  –Bueno, me apetecía preparar algo especial.


  
    
  


  –Gracias, preciosa, ere única. ¿Te gusta la cena que he traído?


  
    
  


  –Ya sabes que sí, es mi preferida.


  
    
  


  –Pues cenemos entonces.


  
    
  


  Nos sentamos y comenzamos a comer de todo un poco, está todo delicioso. Pasamos la velada entre risas, recuerdos, poniéndonos al día y dedicándonos miraditas de esas que hablan por sí solas. Por lo que me cuenta, sé que está arrepentido de haberse marchado, también sé que me sigue queriendo, como yo me he dado cuenta de que le sigo queriendo. Llega el momento de los postres y lo miro con una pequeña risa malvada. Me levanto y me voy a la cocina en busca de helado, un helado que sé que a él le encanta y al cual yo acabé aficionándome. Desde entonces no he comido otro, Cookies & Cream de Haagen Dazs.


  
    
  


  –No me lo puedo creer, ¡pero si lo odiabas! –me dice sorprendido.


  
    
  


  –Acabé aficionándome a él –le contesto encogiéndome de hombros–. Lo que pasa es que yo lo acompaño con un complemento.


  
    
  


  –¿A sí? ¿Con cuál?


  
    
  


  –Dulce de leche, así está delicioso –le contesto.


  
    
  


  –Ummm, tiene que estar bueno, yo también quiero.


  
    
  


  Preparamos entre los dos un buen bol para cada uno, lleno de helado y dulce de leche, nos sentamos en el sofá con una cuchara cada uno y atacamos al dulce y frio pecado que tenemos entre las manos.


  
    
  


  –¿Qué tal tu hermana?


  
    
  


  –Bueno, bien… ahora cuidando a mi padre.


  
    
  


  –Imagino que no sabe que estoy aquí.


  
    
  


  –Sabe que has vuelto, no que hemos quedado para cenar. No quería contárselo, acaba de empezar una relación con un chico, que hoy ha tenido que marcharse a París, más toda la situación con mi padre… no quería añadirle más quebraderos de cabeza.


  
    
  


  –Lo entiendo, poco a poco –asiento. –¿Así que ha empezado a salir con un chico?


  
    
  


  –Sí y si supieras quien es, no te lo creerías.


  
    
  


  –La curiosidad me puede, cuéntame.


  
    
  


  –¿Sigues viendo los partidos de tenis?


  
    
  


  –Sí, claro que sí, ya sabes que me encantaba –lo recuerdo muy bien, era una de las cosas que tenían en común Raquel y Roberto, le encantaba ver los partidos juntos.


  
    
  


  –¿Conoces a Iván de Ángel? –me mira desencajado.


  
    
  


  –No me digas que…–asiento–. ¡Joder con Raquel! Apunta alto.


  
    
  


  –No, no te equivoques, ha sido él quien se ha fijado en ella. Y bueno Raquel no es tonta y tiene ojos. Este fin de semana se ha presentado aquí de repente y ha estado con nosotras en todo momento.


  
    
  


  –Estoy alucinando, es algo surrealista. Es un gran jugador, uno de elite, y está en la final del Roland Garrós.


  
    
  


  –Lo sé, mi hermana se la va a perder, ella ahora mismo tendría que estar en París. Pero con el tema de mi padre, tuvo que abandonar sus vacaciones y volver. Iván desea que ella vaya, al menos, para la final. Pero conozco a mi hermana…


  
    
  


  –A cabezona no la gana nadie y no va a permitir que te quedes sola con todo el asunto de tu padre. Pero no te preocupes, yo te ayudaré. Ella lo que tiene que hacer es irse a París.


  
    
  


  –Como si eso fuera tan fácil. Cuando te vea aparecer, se te tira a la yugular.


  
    
  


  –Bueno, ya pasaremos ese momento cuando llegue, por ahora, centrémonos en ti y en mí. Te quiero y no hay nada que desee más que quedarme a tu lado –este hombre consigue derretirme. Sé que soy muy blanda con él, pero no puedo evitarlo, es mi debilidad.


  
    
  


  –¿Quieres que sea sincera contigo?


  
    
  


  –Siempre, cariño, la sinceridad ante todo.


  
    
  


  –Me he dado cuenta, de que en todo este tiempo, no he dejado de quererte. Pero me da miedo que vuelvas a irte, que me dejes –me coge de las manos –, quiero intentarlo de nuevo, pero también quiero que sepas que me va a costar confiar cien por cien en ti.


  
    
  


  –Lo sé cariño y yo voy a hacer todo lo posible para que confíes de nuevo en mí y veas que no te voy a dejar nunca, nunca más.


  
    
  


  –Solo te pido que tengas paciencia conmigo y con mi hermana –él asiente y sonríe.


  
    
  


  –¿Puedo pedirte algo? –asiento. –¿Puedo besarte? –Me quedo alucinada, ¿me está preguntando si me puede dar un beso? ¿Quiero que me lo de? Sí, sí que quiero. No le contesto, directamente me abalanzo sobre él y le beso. Un beso que empieza con sorpresa y que poco a poco se vuelve apasionado, desesperado.


  
    
  


  Sus manos rodean mi cintura y tiran de mi cuerpo para pegarse con el suyo. Yo voy un poco más allá y comienzo a desabrocharle la camisa. Ambos nos dejamos llevar por el deseo, poco a poco nos vamos deshaciendo de toda la ropa que impide que nuestra piel se roce. Una vez desnudos nos miramos, sonreímos, sabemos muy bien lo que queremos. Lo único que deseamos es besarnos, tocarnos… querernos. Y eso es lo que hacemos, nos dejamos llevar por nuestros sentimientos y dejamos que la pasión nos inunde y haga de nosotros grandes amantes que se complacen mutuamente.


  
    
  


  


  
    
  


  


  Capítulo 16


  
    
  


  Iván


  
    
  


  


  
    
  


  Acabo de llegar al aeropuerto y lo primero que hago es irme directo al hotel, después saco el móvil y llamo a Arthur para avisarle de que ya he llegado. He quedado con él en media hora, para ponernos al día y organizar la semana de entrenamiento. Cuando entro en la habitación, lo primero que hago es llamar a Raquel. –Hola princesa –le digo nada más descolgarme el teléfono.


  
    
  


  –Hola…¿ya has llegado?


  
    
  


  –Sí, estoy en mi habitación, dentro de un ratito he quedado con Arthur.


  
    
  


  –Muy bien, yo estoy aquí en el hospital.


  
    
  


  –¿Cómo sigue tu padre?


  
    
  


  –Igual, sin novedad, estoy preocupada.


  
    
  


  –¿Qué ha pasado?


  
    
  


  –No, nada, pero no se ha despertado más de cinco minutos en todo el día.


  
    
  


  –Bueno pequeña, ten en cuenta que debe estar agotado, apenas come y está muy medicado.


  
    
  


  –Sí, tienes razón. Pero se le ve tan débil, me da pena.


  
    
  


  –Bueno, tú ahora lo que tienes que hacer, es permanecer a su lado.


  
    
  


  –Sí, eso es lo que pienso hacer.


  
    
  


  –Bueno pequeña, te tengo que dejar, voy en busca de Arthur.


  
    
  


  –¿Hablamos después?


  
    
  


  –Claro que sí, más tarde te escribo. Un beso pequeña.


  
    
  


  


  
    
  


  Dejo el móvil en la mesilla y saco toda la ropa de la maleta, salgo al pequeño salón que tengo en la habitación y veo que me han dejado la prensa del día. Lo observo y veo que soy noticia por haberme ido un fin de semana en pleno torneo. Dicen de todo, que necesito descansar, que la presión me puede. Si supieran el motivo real de mi escapada…


  
    
  


  Tocan a la puerta, imagino que es Arthur, voy hacia ella y la abro.


  
    
  


  –¿Cómo está mi muchachote? –me dice Arthur en cuanto me ve.


  
    
  


  –¡Hola! Yo estoy muy bien, pero a ti te veo… ¡RADIANTE! ¿Qué te ha pasado este fin de semana? Has rejuvenecido totalmente.


  
    
  


  –Ya sabes que mi mujer me da la vida.


  
    
  


  –No hace falta que lo jures, se te ve estupendo. ¿Y tu mujer, ya se ha marchado?


  
    
  


  –Sí, acabo de volver de dejarla en el aeropuerto –me dice apenado.


  
    
  


  –Bueno, ya queda menos para acabar el campeonato y tomarnos unas vacaciones –le digo para animarlo.


  
    
  


  –Sí, tienes razón. Hablando de campeonato, este viernes, tenemos la cena con los patrocinadores.


  
    
  


  –Ah, muy bien. Imagino que habrá que ir de etiqueta –la verdad es que no me apetece nada ir a esa cena, pero no me queda otra.


  
    
  


  –Sí, hay que ir de etiqueta y notificar si vas a llevar acompañante o no –me mira sonriente.


  
    
  


  –Me temo que iré solo –Arthur me mira sorprendido.


  
    
  


  –¿Y eso? Había entendido que las cosas con la chica habían ido bien.


  
    
  


  –Y así ha sido, pero ella ahora no puede venir a París, tiene que encargarse de algunos asuntos en Barcelona, así que asistiré solo a la cena.


  
    
  


  –Solo no, asistirás conmigo.


  
    
  


  –Ya me has entendido… Bueno a ver, planificación, por favor.


  
    
  


  –Muy fácil, horarios de entrenamiento los de siempre y el viernes la cena. Sábado por la mañana, un poco de peloteo, por la tarde masaje con el fisio terapeuta y domingo primer partido de eliminatoria.


  
    
  


  –Genial, pues manos a la obra –Arthur me mira como si fuese un bicho raro –. ¿Qué? ¿Qué he dicho?


  
    
  


  –¿Manos a la obra? Baja tú a la piscina y hazte unos cuantos largos, que yo me voy a la cama a dormir hasta mañana.


  
    
  


  –Vaya, pues sí que te han absorbido las energías este fin de semana…


  
    
  


  –No lo sabes tú bien, así que tú a entrenar, que yo me voy a descansar.


  
    
  


  –¿Bajarás a cenar? –le pregunto mientras camina por el pasillo.


  
    
  


  –Tú no cuentes conmigo, cena y haz tu vida. Que yo creo que hasta mañana no me levanto –me dice metiéndose en el ascensor.


  
    
  


  –Exagerado –le digo entre risas.


  
    
  


  –Solo te diré una cosa, toooodaaaaa la noche… todaaaaaa –y desaparece, mientras yo me quedo mirando la puerta del ascensor por el que se ha ido, riendo como un idiota.


  
    
  


  


  
    
  


  Como bien ha dicho Arthur, yo me dedico a hacer mi vida y como estoy un poco agobiado y saturado, cojo el bañador y una toalla y me voy a la piscina climatizada de la que dispone el hotel. Me hago unos cuantos largos, a crol, de espaldas, mariposa… no dejo de nadar de un lado al otro de la piscina y en mi mente solo está Raquel. Cuando estoy listo para salir del agua, observo a una figura femenina, de largas piernas y cuerpo escultural, al borde de la piscina, sosteniéndome la toalla. –¿Qué haces aquí? –le digo todo lo borde y seco que puedo.


  
    
  


  –Voy a estar toda la semana por aquí y había pensado venir a verte –la miro serio, ella retira su mirada –, ¿Dónde has estado? Llegué ayer, pero en recepción me dijeron que te habías ido el fin de semana.


  
    
  


  –No te incumbe.


  
    
  


  –¿Has ido a ver a la mujer con la que saliste en el periódico? –No contesto –¿La conozco de algo? –sigo sin decir palabra, mientras salgo de la piscina y me enrollo la toalla que Irina me tiende –. ¡¡Creo que tengo derecho a saber quién es!!


  
    
  


  –Tú perdiste el derecho a cualquier cosa, para conmigo, en el mismo momento en el que decidiste ponerme los cuernos. Así que no me vengas con esas, porque derecho, ninguno.


  
    
  


  –¿Aún sigues con eso? Eso ya es agua pasada, deberías haber pasado página.


  
    
  


  –Y lo he hecho. Estoy con otra persona y lo más importante, alguien que no es como tú. Lo cual, me alegra, enormemente.


  
    
  


  –Me ofendes.


  
    
  


  –No sabes, la penita que me das –le contesto sarcásticamente.


  
    
  


  –Iván, deja de tratarme así, no soy tan mala.


  
    
  


  –No nena, no. Tú no eres mala, eres malvada, una autentica bruja –me mira sorprendida –. ¿Crees que no te conozco, que no sé lo que quieres y que has venido a buscar? –sigue sin contestar –Si estás aquí es porque me has visto con otra mujer y en más de una ocasión, porque si hubiese sido una de las de una noche y punto, no te tomas tantas molestias. El viernes es la cena de patrocinadores, que para desgracia mía también te patrocinan a ti. Y sé que buscas crear discordia entre mi chica y yo, pero no vas a tener oportunidad alguna, pues ella no vendrá. Así que tus planes, se van por la taza del váter. Ahora, si no te importa, me voy –paso por su lado y ella sigue en silencio. Pero cuando pienso que no va a decir nada, justo hace todo lo contrario.


  
    
  


  –Tú eres y serás siempre mío. Créeme cuándo te digo que no me importa que ella no esté aquí presente. Mi plan no se ha ido por ningún lado, es más, sigue adelante. Prepárate, porque si no estás conmigo, no estarás con nadie –me suelta, así, sin más. Y se larga, dejándome con la palabra en la boca y alucinado porque haya mostrado sus cartas de esa manera. ¿Qué estará tramando? Es capaz de cualquier cosa y yo, ya no me fio de ella. Bastante experiencia he adquirido estando a su lado, como para ahora tener que estar preocupado de la posible jugarreta que pueda realizarme. Lo que sí tengo claro, es que haga lo que haga, va a ir a por Raquel y por mí. No quiere que estemos juntos, lo suyo es afán de protagonismo puro y duro. Quiere seguir siendo la única chica, que según la prensa, ha conseguido cautivar mi corazón. Pues con el resto de mujeres, de una noche no paso. Pero darse cuenta, de que otra mujer se ha hecho hueco en mi vida, es algo inconcebible para Irina. Hará todo lo que esté en su mano para desprestigiarme, estoy seguro. Pero lo que ella no entiende, es que no pienso ceder. Raquel es importante para mí y no pretendo hacerla sufrir y menos por culpa de alguien como Irina. Aun así, voy a tener que ponerla sobre aviso, pues estoy más que seguro, que sea lo que sea que tenga planeado mi ex, saldrá en toda la prensa rosa, habida y por haber.


  
    
  


  


  
    
  


  


  Capítulo 17


  
    
  


  Raquel


  
    
  


  


  
    
  


  Han pasado cinco días desde que Iván volvió a París, yo sigo aquí en el hospital, cuidando de mi padre. Mi hermana y yo nos hemos ido turnando, algunas veces se ha quedado ella por la noche y otras yo. Por suerte la amiga de mi hermana ha podido cuidar del pequeño Edu, eso nos ha dado más libertad de horario y movimiento. Mi cafetería, gracias a dios, está bien cuidada. Tengo a mis dos chicas que saben muy bien lo que tienen que hacer, por lo que no tengo que preocuparme.


  
    
  


  Con Iván las cosas van bien, aunque el domingo me contó algo que me dejo un poco… ¿inquieta? No sé si es esa la palabra correcta, pero sí que me quedé un poco con la mosca detrás de la oreja, después de saber que la ex de Iván rondaba por allí. No tendría por qué preocuparme, pero no me hace demasiada gracia esta situación y menos sabiendo que esta noche tienen una cena en la que ambos estarán juntos. No me gusta pensar en que los dos estarán en la misma habitación.


  
    
  


  Llevo toda la santa semana, pensando en la dichosa cena. No puedo concentrarme, estoy más irascible. Si a eso le sumamos que mi padre no hace más que empeorar y que mi hermana, no sé por qué, aparece cada día con una sonrisa de oreja a oreja… cualquier día estallaré y la porquería salpicará a todo el mundo, incluso a quien no tenga culpa. –Peque… peque…–miro a mi hermana con cara de pocos amigos.


  
    
  


  –Estoy hasta el toto de que me llames peque, no sé cuántas veces te lo voy a tener que repetir –le contesto de mala gana, ella sonríe –. ¿Se puede saber porque sonríes tanto últimamente?


  
    
  


  –¿Y tú porque estas tan de mala leche?


  
    
  


  –Creo recordar, que te lo conté no hace mucho, ¿Qué pasa, que desde que estas en tus mundos de yupi ya no te acuerdas de las cosas?


  
    
  


  –Eh, eh… relaja un poco. Yo no estoy en los mundos de yupi y si no sabes por qué estoy tan contenta, es porque no creo que deba contártelo y menos con la mala leche que te gastas últimamente. Y si, recuerdo perfectamente lo que me contaste, por eso te he comprado esto –me dice entregándome un sobre blanco.


  
    
  


  –¿Qué es esto?


  
    
  


  –Una pequeña sorpresa que he creído que te merecías –abro el sobre y la mandíbula se me desencaja.


  
    
  


  –Pero…


  
    
  


  –No hay peros, echas de menos a Iván, estás preocupada por esa cena, pues coges, te vas a París, pasas el fin de semana con él y alejas a las mosconas que quieran ponerle la zarpa encima.


  
    
  


  –No sé qué decir…


  
    
  


  –¿Gracias?


  
    
  


  –Gracias es poco, te quiero tata –me guiña un ojo.


  
    
  


  –Yo te quiero más. Anda, vete a casa y prepárate, que en unas horas vuelas a París –le doy un beso a mi hermana, otro a mi padre y salgo corriendo en dirección a mi casa.


  
    
  


  Por el camino, pienso en si debo contarle a Iván que voy o no, pero muero de ganas por poder decírselo, así que nada más entrar por la puerta de casa, saco mi móvil y le mando un mensaje:


  
    
  


  “¿Listo para la cena? Porque yo, sí ;) “


  
    
  


  Me quedo mirando el móvil para ver si contesta, pero no lo hace. Me decepciono un poco, pero claro, en realidad es que no puede contestar, pues está entrenando. Como sé que no me va a contestar, dejo el móvil cargando en el salón, mientras me pongo a preparar la maleta con las cuatro cosas que pueda llegar a necesitar. Elijo un vestido negro con unos taconazos de infarto, idóneos para la cena de esta noche. Una vez lista, compruebo que llevo toda mi documentación, cojo el móvil y el cargador y los meto en el bolso. Me lo cuelgo, cojo la maleta y las llaves y salgo de casa como alma que lleva el diablo. Pienso en llevarme el coche, pero el parking me va a salir por un pico, así que finalmente me decanto por coger un taxi.


  
    
  


  Cuando salgo del portal, me quedo casi de piedra, la visión que tengo ante mis ojos me deja sin habla. Es Roberto y lleva mi sobrino Edu en brazos. –¿Se puede saber qué haces aquí y con mi sobrino?


  
    
  


  –Hola a ti también –me dice con una pequeña sonrisa en la cara. A mí no me hace ni pizca de gracia.


  
    
  


  –Te he hecho una pregunta –le digo cada vez más enfadada.


  
    
  


  –Tu hermana me ha dicho que necesitabas transporte y he venido a acompañarte.


  
    
  


  –¿Qué mi hermana qué? –no me lo puedo creer, ahora entiendo porque lleva viniendo esta semana tan contenta y porque me ha regalado el viaje. Quería que no la matase cuándo me enterase de que se estaba viendo con el cabronazo que la dejó abandonada, a ella y a su hijo –. No creas que me voy a montar contigo en ese coche, ahora mismo llamo a un taxi.


  
    
  


  –Venga Raquel, no seas testaruda.


  
    
  


  –¡Y una mierda! –grito enérgicamente, ganándome las miradas de varios de los transeúntes que caminan por nuestro lado.


  
    
  


  –Venga cuñadita…


  
    
  


  –¡¡NO ME LLAMES CUÑADITA, NI CUÑADA NI NADA QUE SE LE PAREZCA!! ¡¡¿TE CREES QUE POR APARECER AQUÍ Y GANARTE A LA IDIOTA DE MI HERMANA, VOY A PERDONARTE?!!


  
    
  


  –No me grites Raquel, no te he alzado la voz en ningún momento, creo que me merezco el mismo respeto, sobre todo por tu sobrino, le estás asustando –veo como Edu hace pucheros, como si fuese a llorar. Pero la rabia me puede y sale la bruja que hay en mí.


  
    
  


  –¡Ja! Respeto dice… ¿Respetaste a mi hermana cuando te largaste? ¿Respetaste a tu hijo? ¿A mí? TE ODIO CON TODA MI ALMA, ERES EL SER MAS DESPRECIABLE QUE HAY SOBRE LA FAZ DE LA TIERRA. No sé qué milongas le habrás contado a mi ella, pero a mí no me la cuelas.


  
    
  


  –¡Me tienes harto! Es tu hermana y no tú, quien debe perdonarme. Yo a ella le he explicado todo, absolutamente todo y ella ha tomado su decisión. Y si tanto la quieres, deberías respetar sus decisiones, es mayor de edad para saber si está metiendo la pata o no. Así que deja de echar pestes sobre ella y agradece que te haya regalado esos billetes para que puedas estar con tu novio, que por cierto o nos vamos ya… o no llegarás.


  
    
  


  Me quedo mirándolo fijamente, desafiándole, pero como no acepte que me lleve, no llego ni de coña, pues coger un taxi sin llamar, es complicado. –Está bien, pero no pienses ni por un momento, que esto es como una tregua, porque no lo es.


  
    
  


  –Me decepcionarías, si así fuera. No serias la Raquel guerrera que yo siempre he conocido.


  
    
  


  –No querrías verme guerrera… te lo aseguro –le amenazo a la vez que él se ríe.


  
    
  


  


  
    
  


  Meto mis cosas en el maletero del coche, me siento y me abrocho el cinturón. Mientras, Roberto está sentando al peque en su sillita. Le observo desde el espejo retrovisor y me sorprendo al ver lo bien que se defiende y como Edu le sonríe mientras él le hace monerías y carantoñas. Saco el móvil, lo pongo en silencio y les hago una foto a escondidas. Decido mandársela a mi hermana:


  
    
  


  “Ya me explicarás que narices significa todo esto. Modo cabreo ON y en aumento. “


  
    
  


  Pulso la tecla de enviar y le mando la foto junto a ese texto. Observo que mi hermana se pone en línea y lo lee, pero no contesta. Es lista, sabe que ahora mismo no atiendo a razones. Veo a Roberto que rodea el coche, se sienta y se coloca el cinturón de seguridad. Se gira para mirarme y me sonríe. Yo, que soy así de simpática, cojo y le giro la cara en sus narices. Estoy deseando llegar al aeropuerto y perderlo de vista.


  
    
  


  El camino se me hace eterno, los dos vamos en silencio y mi sobrino se ha quedado dormido. Ni el sonido de la radio ha hecho que el trayecto fuera más ameno. Pero al fin hemos llegado, ya no podía más, estaba que me iba a quedar calva de tanto tirón de pelo que me pegaba mentalmente. Me deja en la terminal de salidas, me bajo rápidamente del coche, cojo las cosas y me voy sin ni siquiera dar gracias, ni adiós. Sí, lo sé, he sido una mal educada, pero no me apetece nada dirigirle la palabra.


  
    
  


  Entro en el aeropuerto, paso todos y cada uno de los controles que me voy encontrando a mi paso, bueno, en realidad solo es uno, pero con todo lo que hay que hacer… da la impresión de que estés pasando varios. Lo paso sin problemas, después me dirijo a una pantalla de información para poder localizar mi vuelo. Me dirijo a la puerta de embarque asignada y me espero sentada a que comience el embarque. Escucho un pitido, que proviene de mi bolso, un mensaje sin duda alguna. Lo saco, lo miro y sonrío al descubrir que es un mensaje de Iván.


  
    
  


  “¿Qué quieres decir con ese mensaje?”


  
    
  


  Sonrío, no ha pillado la indirecta…pulso el botón de cámara de fotos me hago un selfie en el aeropuerto. Se lo mando junto a un texto que dice:


  
    
  


  “Je serai heureux, pour accompagner ce soir.”


  
    
  


  (Estaré encantada, de acompañarte esta noche.)


  
    
  


  Pulso enviar y la respuesta no tarda en llegar.


  
    
  


  “No podías haberme dado mejor noticia, ya estoy deseando estrecharte entre mis brazos.”


  
    
  


  Con una sonrisa en mis labios, dejo el móvil en el bolso, saco el libro que llevo dentro y me pongo a leer, haciendo tiempo a que la puerta de embarque se abra y el avión coja rumbo a París.


  
    
  


  


  
    
  


  


  Capítulo 18


  
    
  


  Raquel


  
    
  


  


  
    
  


  Ya estoy en París, ya he llegado, al fin. El vuelo se me ha hecho eterno, no sé si por las ganas de ver a Iván o porque tenía al lado a una mujer que no hacía más que roncar, sudar, toser y no sé cuántas cosas más. ¿Cómo es posible que alguien haga todas esas cosas casi a la vez?


  
    
  


  Salgo rápidamente del avión, pues estoy en los primeros asientos y llevo equipaje de mano, así me evito la larga espera del equipaje. En cuanto salgo del aeropuerto, veo una limusina y a su conductor con un cartel en el que está escrito mi nombre. Me acerco hasta él, me mira y sonríe. –Hola, soy Raquel –me presento.


  
    
  


  –Encantado, me mandan del hotel Villa Escudier, de parte del Sr. Iván


  
    
  


  de Ángel para recogerla.


  
    
  


  –Muchas gracias –digo sonrojada –, pero no hacía falta.


  
    
  


  –Cumplo órdenes –me dice mientras me abre la puerta y me coge mi pequeña maleta. Una vez dentro me quedo impresionada, es realmente grande, con los cristales tintados, televisor, equipo de música, mini bar… no le falta de nada. Me siento como alguien importante aquí dentro. El chofer se mete en el asiento y arranca. –Voy a subir la ventanilla, así disfrutará de intimidad. Puede coger lo que quiera y poner música o la televisión, todo va a cargo del hotel –.


  
    
  


  –Muchas gracias, por todo –me sonríe por el cristal del retrovisor y desaparece tras un cristal tintado. Cojo el móvil, creo que debería avisar a mi hermana de que he llegado, aunque aún sigo enfadada con ella. Me hago una foto dentro de la limusina, sacándole el dedo, haciéndole una peineta en toda regla y se la mando. No tarda mucho en contestarme.


  
    
  


  Natalia: ¿Estás en una limusina pedazo de p***?


  
    
  


  Yo: ¡Oye guapa! Lo de p*** lo serás tú, creo recordar que hay algo que no me has contado.


  
    
  


  Natalia: Ya, bueno… sobre eso…


  
    
  


  Yo: Ya hablaremos cuando vuelva, pero que sepas que no me ha gustado nada que me lo hayas ocultado.


  
    
  


  Natalia: Lo sé, pero no veía el momento para decírtelo. Entre lo de papá, Iván… no quería ser yo quien te terminase de aguar la fiesta. Solo faltaba que yo viniese diciéndote que he vuelto con Roberto.


  
    
  


  Yo: Entonces, es oficial, volvéis a estar juntos. ¿Estás segura de lo que estás haciendo?


  
    
  


  Natalia: Claro que lo estoy, ¿por quién me has tomado? No soy estúpida.


  
    
  


  Yo: Eso lo has dicho tú, no yo. Es tu vida, tu hijo, tú sabrás lo que haces. Pero no esperes que yo le perdone tan fácilmente, porque no se me olvida todas las noches que he pasado en vela viéndote llorar, sufrir… eso es algo que llevo clavado en mi corazón y no se lo voy a perdonar en la vida.


  
    
  


  Natalia: ¿No crees que estás siendo un poco radical en todo este asunto?


  
    
  


  Yo: No, no lo creo. Solo yo sé lo que te he visto padecer y lo que me ha dolido. Y más vale que lo dejemos hasta que vuelva, no quiero seguir discutiendo por mensaje.


  
    
  


  Natalia: Genial, pásatelo bien el fin de semana y disfruta.


  
    
  


  


  
    
  


  Hablar con mi hermana me ha puesto de mala leche, se me han quitado las ganas de todo, no logro entenderla, solo tengo ganas de darle dos “guantas” y espabilarla de una vez… pero por otro lado, la he visto muy feliz estos días. No sé si es debido a la vuelta de Roberto o no, pero se le veía radiante. Entre los mensajes con mi hermana y mis propios pensamientos, no me he dado cuenta y ya hemos llegado. El chofer se baja del coche y me abre la puerta. Cuando bajo, me ofrece la maleta con una amplia sonrisa, saco un billete para darle una propina, pero se niega en rotundo. Después de insistir unas cuantas veces y conseguir el mismo resultado, me despido de él y me adentro en el hall del hotel.


  
    
  


  Me acerco a la recepción del hotel y doy mi nombre, nada más hacerlo la recepcionista me mira y me sonríe. Saca una tarjeta y me indica el número de habitación. No sé de qué me sorprendo, está claro que la llave que me han dado, es la de la habitación de Iván, lo cual me alegro, porque lo único que me apetece es estar con él. Firmo en la hoja de inscripción, recojo la llave que me ofrece la recepcionista y me voy directa a la habitación.


  
    
  


  Cuando abro la puerta, observo maravillada la habitación, es amplia y con mucha luz. Me adentro en ella y voy investigando todos y cada uno de los rincones de la habitación, hasta que llego a la puerta de la que creo que es la habitación. La abro y efectivamente, es el dormitorio. Veo que sobre la cama hay algo, parece una flor, para ser exactos es una rosa. Me acerco sonriente y efectivamente, es una rosa de color blanco, preciosa. Justo al lado hay una nota escrita a mano:


  
    
  


  “Bienvenida, no sabes las ganas que tengo de verte. Ponte cómoda, como si estuvieras en casa.


  
    
  


  Iván”


  
    
  


  Sonrío como una tonta, me gusta que tenga ese tipo de detalles conmigo. Guardo la nota, cojo la rosa y la huelo. Me hace sentir bien que tenga este tipo de detalles conmigo. Cojo la maleta y la deshago, no quiero que la ropa acabe hecha un higo, además llevo mi súper vestido para esta noche. Creo que hoy lo vamos a pasar muy bien y no solo por la cena. Después de colgar toda la ropa y dejar todo bien colocado, pienso en darme una ducha. Me meto dentro del baño y me deshago de toda mi ropa y me meto en la enorme bañera circular, con hidromasaje incorporado. En cuanto empieza a caer el agua caliente sobre mi cuerpo, mi mente enseguida desconecta y me relajo. Me siento tan bien, que no me apetece salir de ahí. De repente noto una pequeña corriente de aire frio y cuando miro por el cristal de la mampara, veo una silueta en el baño. Al principio me asusto, pero sé que no tengo que temer.


  
    
  


  


  
    
  


  ****


  
    
  


  Iván


  
    
  


  


  
    
  


  Acabo de volver de mi entrenamiento y en recepción me han informado de que Raquel ya ha llegado. Estoy deseando subir y verla, no sé si es el ansia o que realmente el ascensor es lento. Me estoy empezando a desesperar. Cuando entro en la habitación, todo está en calma, se me ocurre que quizás haya decidido salir a dar una vuelta, pero de repente escucho el ruido de la ducha. Sonrío, mi pequeña está en la ducha y yo voy a ir a hacerle compañía.


  
    
  


  Me desnudo rápidamente, dejo todo tirado por el suelo y me meto en el baño. Veo su silueta a través del cristal y solo con mirarla se me empalma. –¿Iván? –me llama mi pequeña.


  
    
  


  –Aquí estoy, ¿me dejas un hueco? –le pregunto pícaro. Entonces abre una de las hojas de las mamparas, asoma la cabeza sonriente.


  
    
  


  –Ya estás tardando en meterte aquí dentro. –me meto en la bañera y la veo, ahí, desnuda, empapada y realmente hermosa –. Voy a follarte, aquí y ahora –Raquel se gira para mirarme.


  
    
  


  –¿Perdona? ¿Qué has dicho? –dice en un tono en el que parece ofendida. Pero sé que no es así.


  
    
  


  –Ya me has oído pequeña, voy a follarte ahora mismo. Me encanta verte así, desnuda, mojada… me la pones muy dura.


  
    
  


  –¿ Y a qué estás esperando? Estoy ansiosa porque lo hagas. ¿Quieres que me ponga así? –se agacha a la vez que me pregunta. Posa las manos en las baldosas de la ducha, se inclina hacia adelante, dejando frete a mi sus nalgas desnudas. Me vuelve completamente loco.


  
    
  


  La cojo de la cintura y acerco mi pene duro y erecto a ella. Lo sujeto con una mano y lo paseo arriba y abajo por toda su hendidura, hasta que encuentro la entrada y me introduzco en ella. Comienzo a moverme dentro de ella, primero lento, para poco a poco ir acelerando el ritmo. Raquel comienza a gemir, y escucharla es realmente placentero. Disfruta cada embestida y me lo demuestra con todos y cada uno de sus grititos. Aumento el ritmo, cada vez voy más rápido, hasta el punto de perder el control. –Estoy a punto –me dice.


  
    
  


  –Yo también nena, déjate llevar –y tal y como lo digo, ella se contrae y grita más fuerte, moviendo las caderas para empotrarse contra mi pene. Estoy a punto de llegar al clímax, hinco mis dedos en su cintura y me empotro contra ella con toda mi fuerza. Un chorro caliente sale propulsado de mi interior y se esparce por ella. El placer que siento es increíble, solo quiero más y más. Quiero sentirla en cada momento, tenerla en mi cama, en mi ducha cada día. La quiero a mi lado, lo sé, lo tengo claro.


  
    
  


  Después de este momento de inmenso placer, terminamos de ducharnos, ayudándonos el uno al otro, enjabonándonos, abrazándonos, mimándonos. Queriéndonos. Salimos de la ducha y después de secarnos, nos ponemos cómodos, pedimos algo de comida y nos acurrucamos en el cómodo sofá que tiene la suite. –¿Qué tal te ha ido el vuelo? –le pregunto mientras le acaricio su larga melena.


  
    
  


  –Eterno… –suspira –, había una señora que, no sé cómo, pero sudaba, roncaba y yo que sé cuántas cosas más, hacía a la vez –comienzo a reírme. Raquel me da un manotazo –. No te rías, que lo he pasado realmente mal.


  
    
  


  –Ya será menos.


  
    
  


  –Claro, como tú no has ido con ella en avión.


  
    
  


  –Y por lo que cuentas, ni ganas de hacerlo.


  
    
  


  –Cambiemos de tema, por favor. No me apetece recordar.


  
    
  


  –Me parece bien. ¿De qué quieres hablar?


  
    
  


  –Pues de la cena de esta noche, ¿en qué consiste?


  
    
  


  –Nada del otro mundo, iremos, nos presentaran a varias personas, comeremos, beberemos y después nos iremos. Habrá mucha gente conocida del ámbito del deporte en general. Creo que hoy disfrutarás.


  
    
  


  –Te recuerdo que estará tu ex.


  
    
  


  –Bueno, en ese caso, lo mejor es ignorarla.


  
    
  


  –Para ti es fácil, pero no sé qué me da a mí, que me la va a liar.


  
    
  


  –Tranquila, si no ha hecho nada ya, dudo mucho que se arriesgue esta noche a quedar en ridículo.


  
    
  


  –Las mujeres despechadas, son las peores.


  
    
  


  –Va… no le des más vueltas, todo irá bien –pero la realidad es que no las tengo todas conmigo.
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  Raquel


  
    
  


  


  
    
  


  Estoy radiante, feliz, parezco una niña pequeña con zapatos nuevos, aunque al mismo tiempo estoy nerviosa. Llevamos toda la tarde retozando en la cama, disfrutando el uno del otro, contándonos pequeñas anécdotas de nuestra vida en general. Incluso hemos hecho planes de cara al futuro. Hemos planeado un viaje juntos a Roma, una de las ciudades que estoy deseando conocer. Ahora mismo me encuentro como en un sueño, uno de esos de cuento, del que no quiero que me despierten nunca. Pero la realidad es que tengo que espabila, pues en madia hora, Arthur viene a recogernos para ir a la famosa cena que lleva toda la semana torturándome.


  
    
  


  Ventajas: voy a estar cañón y a la pelambrusca esa, le voy a cantar las cuarenta como intente acercarse a mi chico.


  
    
  


  Miro mi reflejo en el espejo, tengo muy buena cara, se nota que en estos momentos soy una mujer bien follada. Sí, ya sé que suena brusco, vulgar, pero es que es realmente así. Me miro fijamente y comienzo a extender la base del maquillaje por mi cara, después me doy un poco de polvos, sobra y eyeliner. Después me doy una pasada con la máscara de pestañas y listo. Estoy divina de la muerte, ahora toca el plato fuerte, mi súper vestido. Salgo del baño y compruebo que Iván no está en la habitación. Me dirijo al armario y saco la funda negra donde lo guardo. Es mi vestido preferido, me lo he puesto en una sola ocasión, pero para esta cena, no hay mejor elección.


  
    
  


  Me lo pongo y me sienta como un guante. La falda me llega un poco más arriba de la mitad de mis muslos. El escote de delante es en pico y llega casi hasta mi ombligo. Justo en el centro, a la altura del pecho, hay una tira de brillantes en color negro, que hace que no se vean los senos con el movimiento. Pero no es el único escote que tiene el vestido, justo la parte trasera, la de la espalda, tiene uno que acaba justo donde empieza el trasero. Lo divertido es que ese escote, no tiene nada que lo proteja de abrirse. Después de colocarme bien el vestido, me pongo mis tacones también negros, echo la cabeza hacia adelante, me paso los dedos por la melena, para darle un poco más de volumen y la levanto de nuevo.


  
    
  


  Justo cuando estoy visualizando el resultado delante del espejo, aparece Iván en la habitación. Entra con paso decidido, pero al verme se frena en seco y con la boca abierta. –No sé si tu mutismo se debe a que no te gusta lo que ves o a todo lo contrario –me mira sonriente.


  
    
  


  –Pregúntaselo a esta –me dice señalando su miembro. Pongo los ojos en blanco.


  
    
  


  –No me lo puedo creer, con la tarde que llevamos ¿y aún tienes ganas de guerra?


  
    
  


  –Eres tú la que va a ir provocando al personal, créeme que más de uno va a desear tenerte en su cama esta noche.


  
    
  


  –Oh que pena que solamente uno se llevará el premio.


  
    
  


  –Yo siempre gano nena. Y tú eres mía, solamente mía.


  
    
  


  –Sí, yo soy tuya –le digo acercándome lentamente –, pero que no se te olvide, que tú eres mío –le beso en los labios.


  
    
  


  –Me encanta cuando te vuelves posesiva –me devuelve el beso. –¿Estas lista? Arthur nos espera –asiento con la cabeza y nos vamos.


  
    
  


  


  
    
  


  ****


  
    
  


  Arthur


  
    
  


  


  
    
  


  Estoy en el hall del hotel, esperando a que la dulce parejita baje. La verdad es que estoy feliz de que Iván, al fin, haya sentado un poco la cabeza. Al menos eso es lo que parece, lo que siente por esa niña, es algo real y verdadero. Aunque aún recuerdo la cara que puso la pobre, el día que la abordé en la grada del estadio, para poder citarla con Iván. La pobre tenía la cara desencajada, como si aquello fuese una broma de cámara oculta.


  
    
  


  Justo en el momento en el que estoy sumergido en mis pensamientos, se abren las puertas del ascensor y de él sale Iván, junto a una bella y hermosa mujer. Me quedo boquiabierto al ver que se trata de Raquel, no parece ella, está espectacular. Iván va a su lado, radiante de felicidad, se nota que está enamorado. –Hola chicos –les saludo. Raquel me mira, me sonríe tímidamente y se acerca a darme dos besos.


  
    
  


  –Hola Arthur, encantada de volver a verte.


  
    
  


  –Lo mismo digo, princesa. Estás preciosa, esta noche me parece a mí que causaras sensación.


  
    
  


  –Mientras no la toquen, irá todo bien –contesta un Iván más que tenso.


  
    
  


  –Esta noches, creo que lo vas a pasar un poco mal, Iván –le digo para picarlo un poco.


  
    
  


  –Más vale que no sea así –contesta serio. Yo me rio y Raquel se sonroja.


  
    
  


  –La limusina nos espera, ¿nos vamos?


  
    
  


  


  
    
  


  ****


  
    
  


  Iván


  
    
  


  


  
    
  


  Cunando he visto a Raquel, en la habitación y con ese vestido con escotes de vértigo, no me ha dado un infarto de milagro. Jamás imaginé verla así, estaba realmente hermosa, desde luego no tiene nada que envidiarle a ninguna mujer, es perfecta tal y como es.


  
    
  


  Estamos en la limusina, vamos de camino a la torre Eiffel. El restaurante que hay dentro de la torre, se ha cerrado hoy solo para el evento. Raquel está entusiasmada, yo a decir verdad, estoy algo nervioso. No me apetece encontrarme con Irina, a pesar de que será algo inevitable. Cuando llegamos Arthur es el primero en bajar, le abre la puerta a Raquel y le cede la mano para ayudarla a salir de la limusina, detrás de ella salgo yo. A los pies de la torre y de camino al ascensor, han colocado una gran alfombra roja, al fondo hay un photocall repleto de periodistas y fotógrafos profesionales. <<Lo que faltaba >> pienso en mi interior.


  
    
  


  Raquel va cogida de mi brazo, está temblando, me mira esperando que le de calma. –Tranquila nena, será solo un par de fotos y nos vamos –ella asiente y se aferra más a mi brazo. Cuando enfilamos el camino del photocall, captamos toda la atención de los periodistas, Arthur va detrás de nosotros sonriendo. Le hace gracia esta situación. A medida que nos vamos acercando, nos van lanzando varias preguntas.


  
    
  


  Iván, ¿es ella la mujer de la que tanto se rumorea?


  
    
  


  ¿Es verdad que te has enamorado?


  
    
  


  ¿Este fin de semana lo habéis pasado juntos?


  
    
  


  ¿Es por ella por lo que has estado desaparecido estos días?


  
    
  


  ¿Crees que Irina llevará bien que vengas acompañado de otra mujer?


  
    
  


  ¿Cómo llevas el tema de salir con un jugador de élite?


  
    
  


  ¿Estás con él por intereses económicos?


  
    
  


  Todas esas preguntas están acabando con mi paciencia, se me está calentando la boca y cuando estoy a punto de saltar, Raquel me mira, niega con la cabeza y sonríe. –Ignóralos cariño, no les hagas caso, solo intentan provocarte –me dice con toda la tranquilidad del mundo. Y la verdad es que tiene razón, no debo rebajarme a su altura, pero alguna de esas preguntas va a hacer daño.


  
    
  


  Paramos frente a los fotógrafos, Arthur, Raquel y yo. Los flashes comienzan a dispararse y nos piden que posemos juntos, sin Arthur. Él se retira y nos quedamos solos, posando para ellos. En ese momento, entre todo el barullo, se oye una especie de barullo. Entrecierro un poco los ojos para poder ver mejor, entonces la veo. Se me cambia el gesto, me quedo lívido, Irina ha llegado.


  
    
  


  ****


  
    
  


  Raquel


  
    
  


  


  
    
  


  Por cómo se tensa Iván, intuyo que la mujer despampanante que viene por la alfombra roja, es Irina, la ex de Iván. Instintivamente, me tenso yo también y adopto una postura protectora hacia Iván. Sin embargo, le noto distinto, se ha tensado pero relajado al mismo tiempo. Noto como alguien tira de mí, me giro y es Arthur. También tira de Iván, que parece absorto en la visión que tiene delante.


  
    
  


  Los celos se apoderan de mí, tanto decirme que estuviese tranquila y a la primera de cambio se ha quedado embobado mirándola. Sí, vale, está espectacular con ese vestido largo color champagne, con la espalda descubierta, tanto como la mía. Con su melena rubia, peinada a un lado y con ondas que parecen naturales. Está preciosa, pero no tanto como para que Iván me esté haciendo este feo.


  
    
  


  Seguimos a Arthur hasta el ascensor, en cuanto subimos en él, Iván me mira y me guiña un ojo. Yo giro la cara molesta, ahora no me apetece que me haga carantoñas, ni guiños ni tonterías. Arthur sonríe sin que Iván se dé cuenta y me mira. Llegamos a la planta del restaurante y al salir del ascensor, nos recibe un camarero. Nos pregunta los nombres y nos indica cual es nuestra mesa. Pero antes nos hace pasar a una sala donde se está celebrando el cocktail.
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  Raquel


  
    
  


  


  
    
  


  Si no tenemos en cuenta, el agilipollamiento de Iván con Irina, podría decir que me lo estoy pasando realmente bien. Estoy conociendo a mucha gente del mundo deportivo. Alonso, Márquez, Messi y muchos más. Estoy como en una nube, no dejan de prestarme atención y yo estoy más que encantada. Sin embargo a Iván no le está pasando lo mismo, está cabreado, frustrado, pero que se joda. Él no hace más que beber y seguir con la mirada al zorroncio de Irina, así que… yo me lo paso bien con mis deportistas favoritos.


  
    
  


  El que sí se lo está pasando bien, es Arthur, que está disfrutando de lo lindo, viendo como nos fastidiamos Iván y yo. De repente veo que a Arthur le cambia el gesto, se pone en alerta. Me giro para intentar ver lo mismo que él y nada más hacerlo, sé por qué está así. Irina viene en camino, se acerca a nosotros. –¡Arthur! –canturrea al pasar por mi lado –¡Cuánto tiempo! Te veo muy bien.


  
    
  


  –Gracias Irina –contesta él –, tú estás tan bella como siempre –la arcadas se apoderan de mi cuerpo, solo tengo ganas de vomitar. Ella sonríe tontamente, se gira y mira a Iván.


  
    
  


  –Cielo, estás divino, como siempre –Iván la mira, pero no le contesta –. ¿Qué tal va la final? –veo que Irina me mira de reojo. Y yo que soy más chula que un ocho, doy un paso al frente y me acerco a ella.


  
    
  


  –Hola, creo que no nos conocemos, mi nombre es Raquel y soy la novia de Iván –suelto así, sin anestesia, a bocajarro para que joda más. Ella me mira sonriente.


  
    
  


  –Encantada, yo soy Irina, la mujer a la que Iván a amado y ama como a nadie –me suelta, dejándome por los suelos. Miro a Iván, esperando que salte y responda para defenderme, pero permanece callado. Con la mirada perdida al frente e ignorándonos. Poco a poco la rabia crece en mí, solo deseo cogerla de los pelos y zarandearla de un lado al otro, pero yo soy toda una señora y no voy a caer. Justo cuando voy a contestarle, veo como Iván se posiciona a su lado y la invita a bailar, dejándome a mí con la palabra en la boca y de mala manera frente a Irina.


  
    
  


  Ella me mira sonriente, está orgullosa, ha ganado esta batalla. Pero en realidad, eso a mí me da igual, lo que me duele es el desplante tan grande que me acaba de hacer Iván. Los veo bailar por la sala, sonriéndose el uno al otro. Mi estómago se encoge y la pena me inunda. Cuándo por fin decido abrirme a alguien, va y me la juega de esta manera… me duele el corazón.


  
    
  


  Arthur, que ha presenciado todo lo que ha pasado, me mira con tristeza. El pobre no sabe ni que decirme. Se siente culpable, al mismo tiempo que no entiende que es lo que ocurre, porqué Iván se comporta así. Aguanto como una jabata todo lo que puedo, hasta que nos llaman a cenar. Ya sentados en las mesas que nos han asignado, parece como si no nos conociéramos. No solo eso, sino que encima, no sé cómo, Irina ha acabado en nuestra mesa y se sienta al lado de Iván. Durante toda la cena, no hacen más que llamar la atención. La gente no hace más que mirar hacia nuestra mesa, la vergüenza cubre mi rostro. No solo son unos escandalosos, sino que encima no dejan de beber. De repente ambos de levantan y desaparecen, a mí me hierve la sangre. Procuro contener mi rabia, pero no puedo, lo que me faltaba por ver, era que los dos desapareciesen. Disimuladamente me levanto y tomo el mismo camino que han cogido ellos. Llego a los baños, dudo sobre por qué puerta entrar… hombres… mujeres…


  
    
  


  Escojo la de mujeres primero, entro y llamo a Iván. Pero no recibo respuesta, pero sí que escucho un gemido. No me lo puedo creer, ¿se la está follando? Entonces escucho algo que me lo confirma…–Oh sí, sí… Iván… no pares… sigueeee, sigueeee –no lo soporto más y salgo huyendo de allí, con mis ojos anegados en lágrimas. Se acabó, lo mejor será que vuelva a mi casa, me duele el corazón, no quiero volver a saber nada de Iván de Ángel, ni de su mundo, nunca más.


  
    
  


  


  
    
  


  ****


  
    
  


  Arthur


  
    
  


  


  
    
  


  Veo a Raquel, salir despavorida del baño, me da la impresión de que ha salido llorando. Me pregunto qué le habrá dicho o hecho el idiota de Iván. Eso sin contar la de tonterías que ha estado haciendo con Irina, para poder poner celosa a Raquel. No entiendo muy bien a que ha venido este jueguecito, lo que sí que tengo claro, es que al final, una ha salido perjudicada.


  
    
  


  Me cerco hasta los baños y veo salir a Irina con una amplia sonrisa en la cara y fumándose un cigarro, a pesar de que está prohibido. La miro intrigado por saber el porqué de esa cara de felicidad. –¿Te gustaría saber qué es lo que ha pasado? –me pregunta desafiante.


  
    
  


  –Sería muy amable por tu parte si me lo contases.


  
    
  


  –Creo que esa niñata, no volverá nunca más. Acabo de “follarme” a su novio –dice haciendo comillas en los dedos.


  
    
  


  –¿Le has hecho creer que habéis follado?


  
    
  


  –Ella solita se ha imaginado lo que ha querido, yo solo lo he adornado un poquito con unos cuantos gemidos.


  
    
  


  –Irina… ¿por qué lo haces? Fuiste tú la que decidiste dejar a Iván.


  
    
  


  –No, no fui yo. Fue él quien me dejó.


  
    
  


  –¡Sí, porque le pusiste los cuernos! –exclamo enfadado.


  
    
  


  –Fue un desliz y él decidió dejarme. Pues que os quede claro a todos, que si no es mío, no será nunca de nadie.


  
    
  


  –Estás loca.


  
    
  


  –Puede, pero mi plan ha funcionado.


  
    
  


  –Por ahora –sentencio, estoy seguro de que haré entrar en razón a Raquel, aunque antes, tengo que encontrar a Iván. Irina se aleja sonriente. Entro primero en el baño de mujeres, por si acaso no ha mentido y realmente sí que se lo ha tirado. Siento un gran alivio cuando entro y veo que no hay absolutamente nadie. Salgo y entro en el de hombres, la respiración me va a marchas forzadas a causa de la preocupación. Ahí está, tirado en el suelo y dormido. Solo le ha faltado beberse el agua de los floreros, así que es bastante normal que me lo encuentre en este estado de embriaguez. Mañana va a tener un gran dolor de cabeza y algo de lo que preocuparse. Le hecho un poco de agua en la cara y se medio despierta. –¿Qué ocurre? – me pregunta adormecido.


  
    
  


  –¿Qué pasa? ¿Qué te pasa a ti? –pregunto molesto.


  
    
  


  –No recuerdo nada.


  
    
  


  –Mejor, porque te aseguro que no te gustaría nada lo que ha ocurrido –me mira extrañado.


  
    
  


  –¿Qué ha pasado? – me pregunta intrigado.


  
    
  


  –Que solo te ha faltado beberte el agua de los floreros, sin contar que te has tirado toda la noche tonteando con Irina. Hasta el punto en el que le ha hecho creer a Raquel que estabais follando en el baño –esa última frase, parece haberle espabilado del todo. Me mira alucinado.


  
    
  


  –¿En serio ha pasado esto que me cuentas?


  
    
  


  –No tengo porque mentirte.


  
    
  


  –¿Dónde está Raquel?


  
    
  


  –No tengo ni idea, yo solo sé que la he visto salir corriendo de aquí y llorando desconsoladamente.


  
    
  


  –No me digas eso… –me pide acongojado – ¡Dios, la he cagado totalmente!


  
    
  


  –No lo sabes tú bien, esto te va a costar arreglarlo y mucho.
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  Iván


  
    
  


  


  
    
  


  Me va a estallar la cabeza, todo me da vueltas y no he bebido tanto como para estar en este estado. No recuerdo nada lo que ha pasado. A pesar de lo que Arthur me ha contado mi tonteo con Irina, no soy capaz de terminar de creérmelo y menos haberle hecho un desplante tan grande a Raquel. Según parece, llevo toda la noche empinando el codo, porque mi novia ha causado sensación en la fiesta y todo el mundo quería conocerla. Gracias a eso me he acercado más a Irina… pero no me cuadra. –Arthur –lo llamo –, acompáñame al hotel, apenas puedo moverme.


  
    
  


  –Si es que no es normal, has bebido como un cosaco.


  
    
  


  –¡Joder! Que no he bebido tanto. En otras ocasiones he bebido más y no he estado así nunca.


  
    
  


  –Pues te aseguro que aquí no sirven garrafón.


  
    
  


  –Tiene que haber algo más –comento pensativo.


  
    
  


  –Insinúas que…


  
    
  


  –No tengo pruebas, pero Irina es capaz de muchas cosas.


  
    
  


  –Pero eso sería pasarse de la raya.


  
    
  


  –¿Desde cuándo le ha importado a Irina las consecuencias? Nunca.


  
    
  


  –En eso llevas razón. Entones no te voy a llevar al hotel, te voy a llevar al hospital a que te hagan una analítica. Recuerda que pasado mañana tienes un partido y no quiero que este incidente afecte al campeonato –asiento. Tiene razón, lo mejor será acudir a un hospital, después me tocará batallar con Raquel. Me va a odiar, lo sé.


  
    
  


  Llegamos al hospital Paris Saint-Joseph, uno de los hospitales privados de la ciudad y entramos por urgencias. Arthur me deja sentado en una silla de la sala de espera y se marcha al mostrador de recepción. Tarda unos diez minutos en volver, tiempo que a mí se me hace eterno, estoy mareado y sudoroso. Aparece acompañado de un enfermero y una silla de ruedas. Entre los dos me ayudan a sentarme y me llevan hacia el interior de urgencias. Me asignan una cama, me piden que me desnude y que me ponga el pijama enseña culos de los hospitales. No me opongo, aunque no es que me haga mucha gracia. Poco después aparece el médico.


  
    
  


  –Buenas noches, soy el doctor Dumont. ¿Cómo se encuentra? –me pregunta.


  
    
  


  –Buenas noches doctor. Algo mareado y aturdido –asiente.


  
    
  


  –Le vamos a hacer una analítica completa –le dice al enfermero que me ha acompañado desde la sala de espera. Él chico se acerca a mí.


  
    
  


  – Si es tan amable, estire el brazo y apriete el puño –hago lo que me pide. Acto seguido me pone una goma elástica alrededor del brazo y prepara la jeringuilla con la que me va a extraer la sangre. Arthur que está a mi lado, gira la cara, es muy aprensivo con estas cosas. Cuándo ha terminado de chuparme la sangre, me coloca una tirita. Pero cuando creo que ya está, que solo queda esperar, veo que rodea la cama, me coge del otro brazo y me prepara para ponerme una vía.


  
    
  


  –¿Me van a dejar aquí?


  
    
  


  –Por lo que nos han contado, creen que le han puesto algo en la bebida. Como no sabemos que es, preferimos dejarlo ingresado y con una vía puesta, por lo que pueda pasar. Si tenemos que reaccionar rápido, esta es la mejor opción –me acaba de acojonar –, ¿lo entiende verdad? –asiento a las palabras del médico y él enfermero me sonríe –. En cuanto tengamos los resultados de su analítica, vendremos a informarles.


  
    
  


  –Gracias –contestamos Arthur y yo a la vez.


  
    
  


  –En buena me ha metido esta mujer –comento, en cuanto el enfermero abandona el box en el que me encuentro.


  
    
  


  –Mira, no es por defenderla, pero hasta que no tengamos los resultados, no podemos acusarla.


  
    
  


  –¿Me lo estás diciendo en serio?


  
    
  


  –Sí. Es más, creo que lo que te debería preocupar ahora mismo, es la final, te la estás jugando.


  
    
  


  –Hay otra cosa más de la que preocuparse –digo resignado.


  
    
  


  –Sí y esa va a ser más difícil. Raquel se ha ido del restaurante bastante afectada.


  
    
  


  –Hazme un favor, llama a mi habitación, al hotel, comprueba que está allí.


  
    
  


  –Está bien, dame unos minutos.


  
    
  


  Me quedo tirado en la cama, esperando a que Arthur vuelva y me de alguna noticia sobre Raquel. Todo me da vueltas, mi respiración es agitada y unos sudores fríos inundan mi cuerpo. Intento incorporarme, pero no puedo. De repente noto como la bilis sube por mi garganta y sale disparada por mi boca. Vomito con gran esfuerzo, el enfermero de antes acude rápidamente a socorrerme. Cuando ya no me queda nada más por echar, me giro y lo miro agradecido.


  
    
  


  Aparece el personal de limpieza, que velozmente limpia todo el estropicio que acabo de formar. Después aparecen dos auxiliares con ropa de cama y pijama enseña culos limpios. También traen toallas y un par de palanganas con agua y jabón. Me bañan como si de un bebé me tratase, yo me muero de la vergüenza. Ellas por el contrario, disfrutan al ver mi cara de sufrimiento.


  
    
  


  Aparece de nuevo Arthur, que me mira sorprendido. –No preguntes –le digo, pero hace caso omiso.


  
    
  


  –¿Qué ha pasado aquí?


  
    
  


  –He vomitado y estas amables señoritas me han lavado y cambiado el pijama y las sabanas –Arthur se echa a reír.


  
    
  


  –Vaya, parece que estás bien atendido –comenta mirándolas a ellas, que se sonrojan y se marchan velozmente –. ¿Las he asustado?


  
    
  


  –Eso parece. ¿Alguna noticia?


  
    
  


  –Sí, una que no te va a gustar nada.


  
    
  


  –¿Se ha cambiado de habitación? –pregunto. Arthur niega con la cabeza.


  
    
  


  –Se ha ido del hotel.


  
    
  


  –¿Cómo que se ha ido? ¿A dónde?


  
    
  


  –El recepcionista me ha dicho que apareció con la maleta y pidió un taxi para ir al aeropuerto.


  
    
  


  –¡¡¿Qué?!! ¡¡No me lo puedo creer!! ¡¡¿Se ha ido?!!


  
    
  


  –Eso parece.


  
    
  


  –Esto es una mala pesadilla. No me puedo creer que haya pasado esto –en ese momento aparece el medico junto al enfermero que me ha estado tratando desde que llegué.


  
    
  


  –¿Sr. De Ángel? –aparece de nuevo el doctor.


  
    
  


  –¿Sí?


  
    
  


  –Ya tenemos los resultados de su analítica.


  
    
  


  –¿Qué han encontrado?


  
    
  


  –Efectivamente, según parece, le han echado algo en la bebida. Por suerte han hecho bien en venir directamente aquí, pues la droga que le han facilitado, a las veinticuatro horas de estar en el organismo, desaparece.


  
    
  


  –¿Droga? –pregunta Arthur, arrebatándome la pregunta de mi boca.


  
    
  


  –Sí, se llama La Burundanga. Actúa sobre la voluntad y la memoria. Nadie puede escaparse a sus efectos, es casi indetectable por el olor o sabor. La burundanga anula totalmente la voluntad de quien la toma. El que la toma, nunca recuerda que es lo que ha pasado mientras estaba bajo sus efectos. Al igual que hace que una persona actúe en función de lo que la otra le ordene –me quedo perplejo. Irina es capaz de cualquier cosa, ya no es un ápice de locura traviesa, es que está loca de verdad. Solo Dios sabe de lo que esta mujer sería capaz de hacer –. ¿Tiene idea de quien ha podido hacerle esto?


  
    
  


  –Alguna idea tengo, pero no como demostrarlo. Aun así, procuraré no beber en sitios por donde ella ande cerca.


  
    
  


  –Ni beber, ni tocar nada de lo que esa persona le ofrezca. También es posible caer en los efectos de la droga a través de objetos.


  
    
  


  –Pues vaya con la droga, no sabía que fuese tan peligrosa –exclama Arthur.


  
    
  


  –¿Han oído estos días, los casos de violaciones que ha habido en España? –ambos negamos con la cabeza.


  
    
  


  –No hemos visto mucho las noticias, últimamente –digo a modo de disculpa.


  
    
  


  –Bueno, pues es esta droga la que han estado usando, las victimas no recuerdan absolutamente nada de lo que ha pasado y para cuando vienen al hospital, ya es demasiado tarde para detectarla.


  
    
  


  –Gracias doctor, espero que esto no me vuelva a suceder.


  
    
  


  –En un par de horas le daré el alta. Por ahora prefiero dejarlo en observación –acepto resignado. A fin y acabo es ya de madrugada, así que poco puedo hacer con el tema Raquel. Mañana será otro día, me despertaré con otra perspectiva y recuperaré a mi chica.


  
    
  


  


  
    
  


  


  Capítulo 22


  
    
  


  Raquel


  
    
  


  


  
    
  


  Estoy aún en París, no he podido coger el último vuelo a Barcelona, estaba completo. Decido irme a un pequeño hostal que he encontrado por internet. Cuando llego, hay una dulce abuelita en el mostrador, que muy amablemente anota mis datos personales y me entrega la llave de la habitación en la que dormiré. Subo por unas estrechas y empinadas escaleras, hasta el segundo piso. Cuando abro la puerta, me quedo estupefacta mirando la habitación. Es preciosa, acogedora, huele a limpio. Nunca había visto un hostal que pareciese un hotel de casi de lujo. Me siento en el borde de la cama, mientras me agarro la cabeza con ambas manos. Tengo la cabeza a punto de estallar, demasiadas emociones para un día… primero mi hermana con Roberto, después el viaje a París para reencontrarme con Iván, después encontronazo con Irina y… ya no puedo más. Las lágrimas comienzan a brotar de nuevo por mis ojos, recorren mi cara para caer finalmente en el suelo. Me duele el pecho, me duele el corazón. Iván me ha hecho daño, mucho. Necesito descansar.


  
    
  


  Cojo el móvil, lo pongo en silencio. Miro la pantalla y me duele ver que no tengo ni una sola llamada o mensaje de Iván. No se ha molestado si quiera en intentar contarme una excusa. Soy una idiota, una ilusa, había sentido que realmente lo nuestro era distinto, que realmente conmigo era especial. Que equivocada estaba, no he sido más que otra mujer más que sumar a su lista. Que engañada me ha tenido. Dejo el móvil en la mesilla, me voy al baño a desmaquillarme y cambiarme. Una vez me he puesto el pijama, me meto en la cama y me dejo llevar por los brazos de Morfeo.


  
    
  


  


  
    
  


  ****


  
    
  


  Natalia


  
    
  


  


  
    
  


  El pitido es agudo, fuerte y esclarecedor. Su corazón se ha parado, el médico y dos enfermeras han entrado corriendo a la habitación para reanimarlo. Pero no hay nada que hacer, yo sé que él se ha rendido, no porque no nos quiera, sino porque así podrá al fin reunirse con su amor, mi madre. Ha dejado de luchar, no hay más y lo entiendo. El médico me mira, me dice que lo siente mucho, yo le miro con lágrimas en los ojos. Sé que ha hecho todo lo que estaba en su mano.


  
    
  


  Llamo a Roberto, en cuanto le cuento la noticia, no duda en dejar a Edu con mi amiga Nuria y acudir a mi lado. Es todo tan distinto a como era antes… poco a poco las cosas van mejorando entre nosotros. Después llamo a Raquel… pero no me contesta.


  
    
  


  Vuelvo a llamarla como unas diez veces más, pero sigue sin dar señales de vida. Algo raro en ella. Entonces se me ocurre llamar a Iván –¿Natalia? –me pregunta extrañado.


  
    
  


  –Hola Iván.


  
    
  


  –¿Le ocurre algo a Raquel? –me extraña esa pregunta.


  
    
  


  –¿Raquel? ¿No se supone que está contigo?


  
    
  


  –Es una larga historia, pero supuestamente tendría que estar ya en Barcelona.


  
    
  


  –A mí no me ha dicho nada… y el móvil no lo coge.


  
    
  


  –Entonces, puede que aún siga en París.


  
    
  


  –Me estás preocupando, de todas maneras tengo algo que decirte. Mi padre acaba de fallecer –el silencio se hace al otro lado de la línea –, de ahí mi insistencia por hablar con Raquel.


  
    
  


  –Lo siento, no sé ni que decir. Solo que lo siento mucho.


  
    
  


  –Gracias Iván. Por favor, si localizas a Raquel…


  
    
  


  –No te preocupes, se lo haré saber. Natalia…


  
    
  


  –¿Si?


  
    
  


  –Si llegas a saber su paradero, por favor, llámame.


  
    
  


  –No te preocupes, así lo haré –le cuelgo y me quedo mirando fijamente el móvil. Todo esto es muy extraño. Mi hermana jamás desaparece, salvo que necesite pensar o no pensar, según se mire. Pero más extraño aún, ha estado Iván, me da la impresión de que algo ha pasado entre ellos. Deseo de todo corazón que se solucione, pues sé que Iván anda loco por mi hermana, como ella de él.


  
    
  


  Llevo un rato sentada en la sala de espera, ya se han llevado a mi padre, estoy esperando a que llegue Roberto. Justo cuando pienso en él, aparece. Viene con paso ligero hacia mí, me besa y me abraza fuerte, logrando que me sienta como en casa. –¿Cómo estas cariño? –me pregunta meloso.


  
    
  


  –Bien cielo, ya me lo esperaba. Era cuestión de tiempo.


  
    
  


  –Lo siento mucho, ¿cómo se lo ha tomado tu hermana?


  
    
  


  –Aún no lo sabe, no he conseguido hablar con ella. No contesta a mis llamadas, así que he decidido llamar a Iván, pero está igual que yo.


  
    
  


  –Parece como si Raquel quisiese que no la encontrasen.


  
    
  


  –Eso parece…–digo apenada.


  
    
  


  –No te preocupes, sé una forma de localizarla –lo miro extrañada –. Hay una aplicación del móvil, que si tienes activado el localizador, puedo averiguar donde se encuentra el número que buscamos.


  
    
  


  –¿En serio? –Roberto asiente –. ¿A que esperamos?


  
    
  


  –Dame el número de tu hermana –me dice mientras saca su móvil del bolsillo. Activa la aplicación, introduce el número de mi hermana y voilá, como por arte de magia, aparece la que es, supuestamente, la localización de mi hermana –. Por lo que parece, sigue en París.


  
    
  


  –Debo informar a Iván, para que vaya a buscarla.


  
    
  


  –Espera, descargo el plano y se lo envías –me lo quedo mirando, no doy crédito, tengo a un pequeño hacker de móviles a mi lado, pero bendita aplicación que ha servido para encontrar a mi hermana. Llamo a Iván y le cuento lo que ha hecho Roberto. Está muy agradecido y me pide que le diga que le deberá un favor para toda la vida. Sonrío, está preocupado por Raquel, se nota por su tono de voz, por el alivio que ha mostrado al decirle la dirección donde podía encontrarla. Me despido de él, a la espera de noticias.


  
    
  


  


  
    
  


  ****


  
    
  


  Arthur


  
    
  


  


  
    
  


  Voy de camino al Hostal Villa Geneve, allí es donde supuestamente se hospeda Raquel. Cuando llego, me acerco al mostrador. Detrás del mismo, hay una mujer mayor, de cara afable y con una pequeña sonrisa en su cara. –Bonne nuit madame.


  
    
  


  –Bonne nuit Monsieur, ¿en qué puedo ayudarle a tan altas horas de la noche?


  
    
  


  –Disculpe las horas, pero me urge hablar con una persona que se hospeda en su hostal.


  
    
  


  –Nombre, por favor.


  
    
  


  –Raquel Sánchez.


  
    
  


  –El de la chiquilla no, el suyo –me sonríe.


  
    
  


  –Arthur Matthews, soy conocido de ella y le traigo un mensaje muy importante.


  
    
  


  –Deme un momento –observo que descuelga el teléfono y que marca un número de teléfono.


  
    
  


  


  
    
  


  ****


  
    
  


  Raquel


  
    
  


  


  
    
  


  Estoy sumida en el más profundo de los sueños, cuando el sonido de un teléfono me desvela. Pego un brinco de la cama, al darme cuenta que no se trata de mi móvil, ya que lo dejé en silencio. Sino que se trata del teléfono que hay situado en la mesilla. –¿Diga? –respondo adormilada.


  
    
  


  –Mademoiselle, aquí hay un caballero que pregunta por usted.


  
    
  


  –¿Un hombre dice? ¿De quién se trata si puede saberse?


  
    
  


  –Dice que se llama Arthur –quien si no iba a ser…–Mattews.


  
    
  


  –Sil vous plait, dígale que si ha venido a hablarme de Iván, puede irse por donde ha venido.


  
    
  


  –Mademoiselle, parece algo importante –mientras ella me habla por teléfono, me da por mirar la pantalla de mi móvil. Veo muchas llamadas del móvil de mi hermana, entonces un terrible presentimiento me atraviesa el pecho.


  
    
  


  –Dígale que en cinco minutos, estoy abajo.


  
    
  


  


  
    
  


  Cuando llego a la recepción del hostal, puedo ver a Arthur, que tiene unas grandes ojeras, sentado. Está esperándome pacientemente. Cuando me ve, se levanta de golpe, parece cansado. Viene hasta mí y me abraza fuertemente. –Lo siento, siento ser yo quien te tenga que dar esta noticia.


  
    
  


  –¿Le ha pasado algo a Iván? –ni siquiera sé porque me preocupo por él, pero no puedo evitarlo.


  
    
  


  –Iván está bien, se recuperará, pero no es por eso por lo que vengo.


  
    
  


  –Espera un momento, ¿es por otro motivo? Pero entonces ¿a Iván también le ha pasado algo? –asiente.


  
    
  


  –Pero lo importante ahora, no es Iván. ¿Has visto las llamadas de tu hermana? –asiento. –Tu padre… ha fallecido.


  
    
  


  –¿Cómo? –me quedo de piedra, no me lo puedo creer. Finalmente ha muerto. –¿Cundo ha sido?


  
    
  


  –Esta noche, tu hermana te ha estado llamando y al no localizarte ha llamado a Iván.


  
    
  


  –Y él te ha mandado a ti, ¿no? No vaya a ser que se le fastidien sus planes.


  
    
  


  –No, te equivocas. Iván está ingresado en el hospital, por eso he venido yo. Me lo ha pedido como un favor.


  
    
  


  –¿Iván está bien? –no puedo evitar preguntarlo. Arthur asiente y yo siento un gran alivio. –¿Cómo me habéis encontrado?


  
    
  


  –Gracias a tu cuñado Roberto –me quedo alucinada, ¿Qué pinta el capullo de Roberto en todo esto?


  
    
  


  –¿Mi hermana os ha dicho algo?


  
    
  


  –No, solo nos ha pedido que te buscásemos y que te dijésemos lo que había pasado.


  
    
  


  Estoy medio en shock, noto mi respiración agitada, me falta el aire, apenas puedo respirar, siento un nudo en la garganta. Me duele el pecho, el corazón me late más deprisa que de costumbre. Noto un sudor frio y comienzo a palidecer. Veo como la cara de Arthur se desencaja y observo más que escucho, como azuza a la mujer para que llame a una ambulancia. De repente, todo se torna negro, no veo nada ni a nadie.


  
    
  


  


  
    
  


  


  Capítulo 23


  
    
  


  Raquel


  
    
  


  


  
    
  


  Me despierto en el hospital, tumbada en una camilla y con una vía puesta. Me cuesta recordar que es lo que ha pasado, pero de repente una angustia apresa mi pecho. Mi padre está muerto y yo no he estado allí para acompañarlo. No he podido despedirme de él. Pero ahora sé que está en paz, que está en el lugar donde él más deseaba estar, junto a mi madre. Las lágrimas inundan mi rostro, miro al techo, como si mi mirada traspasara las capas de hormigón y baldosas que hay por encima de mí y pudiese alcanzar a ver el cielo. Lugar desde donde estoy segura que mis padres has hecho un hogar y donde por fin serán felices como ellos se merecían realmente. Sé que desde allí velaran por mi hermana y por mí.


  
    
  


  Un poco más calmada, relajo mis músculos y cierro de nuevo los ojos. Me he quedado dormida de nuevo, lo sé porque una enfermera me despierta. –¿Cómo se encuentra? –me pregunta.


  
    
  


  –Bien, un poco adormilada.


  
    
  


  –Es normal, le hemos tenido que dar diazepan para poder clamarla.


  
    
  


  –¿Qué es lo que me ha ocurrido?


  
    
  


  –Ha sufrido un pequeño ataque de ansiedad, pero nada grave.


  
    
  


  –Demasiadas emociones juntas.


  
    
  


  –Será eso… ¿cuándo me darán el alta?


  
    
  


  –En un par de horas, no se preocupe, su novio se está encargando de todo.


  
    
  


  –¿Mi novio? –asiente –No se ha separado de usted en ningún momento.


  
    
  


  –No es posible, hace un rato he estado despierta y aquí no había nadie.


  
    
  


  –Créame cuándo le digo que no se ha movido de aquí, hemos discutido con él, ya que también debía estar en cama, pero no ha habido manera de moverlo de su lado.


  
    
  


  –¿Dónde está ahora?


  
    
  


  –Ha ido a firmar su alta, no creo que tarde en tenerlo de vuelta.


  
    
  


  –¿Puedo hacerle una pregunta? –me mira sonriente.


  
    
  


  –Claro que sí.


  
    
  


  –¿Cuál es el motivo por el que mi novio ha estado ingresado? –me la juego, no sé si me dirá lo que le ha pasado a Iván, pero por intentarlo que no quede.


  
    
  


  –Eso debería ser él quien se lo contase, no creo que sea yo la más adecuada para hacerlo.


  
    
  


  –¿Quieres saber qué es lo que me ha pasado? –pregunta Iván que en ese momento entra por la puerta. La enfermera se sonroja y sale rápido del box.


  
    
  


  –No especialmente –me hago la dura.


  
    
  


  –Oh… pues en ese caso, no te lo diré –¡mierda! Ahora me pica más la curiosidad, pero me muerdo la lengua y no le pregunto –. ¿Cómo estas pequeña? No sabes el susto que les has dado a Arthur y a la señora del hostal.


  
    
  


  –Ahora mejor –contesto lo más seca que puedo, pero al pensar en Arthur y esa adorable abuelita, me hablando un poco. Los pobres habrán envejecido diez años por lo menos, a causa de la preocupación.


  
    
  


  –Acabo de hablar con Roberto –me tenso de golpe –, tu hermana estaba durmiendo un poco. Ya están organizando todo el tema del funeral de tu padre. Yo mañana tengo un partido, pero el lunes estaré allí contigo.


  
    
  


  –Tú no tienes que venir a ningún sitio.


  
    
  


  –Eres mi novia, lo lógico es que esté contigo.


  
    
  


  –Y una mierda soy tu novia. Yo no soy nada tuyo y si tanto te importase, no hubieras hecho lo que hiciste anoche.


  
    
  


  –Anoche no pasó nada…


  
    
  


  –¿Ah no? ¿Crees que me lo invento? Sé muy bien que es lo que escuché.


  
    
  


  –Tú lo has dicho, escuchaste… ¿pero viste algo?


  
    
  


  –No me hizo falta, el audio era muy claro.


  
    
  


  –Estás muy equivocada, anoche no pasó nada de nada, todo fue un montaje de Irina.


  
    
  


  –Y el que babearas por ella y me ignorases, ¿también fue un montaje de ella?


  
    
  


  –¡Joder! Me habían echado algo en la bebida y estaba drogado –lo miro poniendo los ojos en blanco.


  
    
  


  –Esa excusa se la cuentas a otra, no me lo trago.


  
    
  


  –Es la verdad.


  
    
  


  –¡Iván! ¡¡Que no intentes convencerme de nada!! No te creo, al final he sido una más de tu lista de triunfos. Pero puedes estar tranquilo, yo no soy como la loca de Irina. No voy a ir a la prensa ni nada por el estilo. Yo haré mi vida y tú harás la tuya, procuraré no molestarte.


  
    
  


  –¡¡Dios!! –grita exasperado – Me desesperas. No sé cómo hacerte entender que me gustas, que eres distinta a las demás. Que contigo quiero más. Pero si hasta hemos llegado a hacer planes de futuro.


  
    
  


  –Los planes pueden romperse. No son un contrato que cumplir.


  
    
  


  –Maldita sea Raquel…


  
    
  


  –Vete por favor –digo con lágrimas en los ojos.


  
    
  


  –No.


  
    
  


  –Te lo pido por favor, déjame sola.


  
    
  


  –¡¡Vete!!


  
    
  


  –No –que cabezón que es.


  
    
  


  –¡¡¡QUE TE HE DICHO QUE TE LARGUES; QUE ME DEJES SOLA!!! –le grito ya desesperada.


  
    
  


  –No, no quiero dejarte sola. –me dice lo más calmado que puede –. Quiero estar aquí contigo, eres mi pequeña y te quiero.


  
    
  


  –No digas palabras que no sientes en realidad, alguien podría llegar a creérselas –como yo, pienso en mi interior.


  
    
  


  –No las digo en vano, es lo que siento por ti. Te quiero pequeña –me echo a llorar e Iván se acerca a mí. Yo le empujo con las manos, no quiero que me abrace, pero estoy débil y él es mucho más fuerte que yo. Sentirlo cerca hace que mis fuerzas flaqueen, lo necesito cerca de mí, necesito que me rodee con sus brazos, que me proteja. –Te juro por mi vida, que no ha pasado nada esta noche. Irina te ha engañado, te ha hecho creer que si había pasado algo, cuando no ha sido así. Estoy en el hospital, porque no sé cómo, pero Irina ha echado una droga en mi bebida. Una que anula la voluntad y consigue que hagas todo lo que la otra persona te dice. No te miento, tengo un informe que lo confirma. Sí que es cierto que esta noche he estado un poco más capullo que de costumbre, pero es que me estaba volviendo loco al ver como todos se acercaban a ti. Como todos querían conocerte, los celos me estaban matando. Pero quiero que sepas que lo siento, que no volverá a suceder. Te quiero y no quiero que dudes ni un momento de mis palabras. Jamás pensé que llegaría a enamorarme, como me he enamorado de ti –se acerca y me da un beso en los labios–. Por favor, perdóname –me quedo callada, no soy capaz de contestarle.


  
    
  


  Quiero creer en él, lo deseo con toda mi alma. La historia que me ha contado tiene sentido, aunque parece de película, pero me aferro tanto a esa verdad, que deseo con toda mi alma que así sea. ¿Qué se supone que tengo que hacer? ¿Dejarme guiar por el corazón y creerle? ¿Estar con él? ¿Es eso lo que realmente lo que quiero? No sé para qué me hago tanta pregunta, si realmente sé la respuesta casi desde el principio de esta conversación. Le quiero, de eso no hay duda y quiero estar con él. Pero sí que tengo claro, que no quiero más tonterías en nuestra relación, quiero transparencia. Que si uno está molesto por algo lo diga, sea lo que sea… Lo miro directamente a los ojos, él me mira expectante. –Esto parece de película –le digo –pero tengo claro que te quiero y voy a confiar en ti. – Entonces me abraza tan fuerte que me ahoga – Pero vamos a dejar algo claro.


  
    
  


  –Dime, cariño.


  
    
  


  –A partir de ahora se acabaron las tonterías como las de ayer, si algo no te gusta o te molesta vienes y me lo dices, igual que haré yo contigo. Y por supuesto evento al que vayamos y coincidamos con la dulce y loca de Irina, la quiero lejos de nosotros –Iván se echa a reír –. No te rías porque lo estoy diciendo totalmente en serio. La quiero cuanto más lejos mejor.


  
    
  


  –Tranquila, no volverá a acercarse a nosotros.


  
    
  


  –Muy seguro estás tú de eso ¿no?


  
    
  


  –Nena, tengo contactos y Arthur ya le ha hecho llegar un email diciéndole que como intente algo más, tirará de un par de hilos y la dejará sin patrocinadores ni diseñadores. Y créeme, a Irina no hay nada que le importe más que su trabajo de modelo. No se la jugará de nuevo.


  
    
  


  –Vaya con Irina… sabe jugar bien sus cartas.


  
    
  


  –No tan bien… el premio gordo te lo has llevado tú –Se agacha y me besa con ternura y añoranza. Como si hubiese extrañado mis besos.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  Capítulo 23


  
    
  


  Iván


  
    
  


  


  
    
  


  Por fin le dan el alta a Raquel, pero con todo el tema de su padre, no me queda otra que llevarla de nuevo al hostal para que recoja su equipaje y llevarla al aeropuerto. Cuando llegamos al aeropuerto, aparco el coche y la acompaño hasta el control de seguridad. –Llámame en cuanto llegues.


  
    
  


  –No te preocupes, nada más aterrizar te llamo.


  
    
  


  –El lunes por la mañana, estaré sin falta.


  
    
  


  –No, no quiero que vengas.


  
    
  


  –Pero…


  
    
  


  –Pero nada, es la final del torneo, no quiero que te despistes por mi culpa.


  
    
  


  –No me voy a despistar, quiero estar a tu lado.


  
    
  


  –Allí estará mi hermana, no te preocupes, de verdad…–no me convence lo que me dice.


  
    
  


  –Parece que no quieres que vaya, que no esté contigo.


  
    
  


  –No, por dios, no. Te pido por favor que no me mal intérpretes. Tienes mañana un partido importante y si lo ganas, entras directo a la final, ¿verdad? –asiento – ¿Cuándo se juega la final?


  
    
  


  –El miércoles.


  
    
  


  –Te prometo que el miércoles, estaré yo aquí para apoyarte en la gran final –no me quedo muy convencido de sus palabras. Considero que debería ir a Barcelona, para estar con ella mientras pasa este mal trago. Pero prefiero mantenerme callado y acatar lo que ella ha decidido.


  
    
  


  –Nos vemos a la vuelta cariño –le digo mientras le rodeo la cintura con un brazo y la beso. Ella se agarra a mi cuello y se aprieta más contra mí. El calor comienza a surgir entre nosotros, tanto que tenemos que separarnos, para no acabar dando el espectáculo en mitad del aeropuerto.


  
    
  


  –Contaré los días que faltan hasta volver a tenerte entre mis brazos.


  
    
  


  –Te quiero pequeña.


  
    
  


  –Y yo te quiero a ti, mi vida –se da la vuelta y desaparece entre el bullicio de la gente que acude al control de seguridad. Cuando compruebo que estoy solo de verdad, saco el teléfono y llamo a Arthur. –Necesito que me saques unos billetes para el lunes.


  
    
  


  ****


  
    
  


  Raquel


  
    
  


  


  
    
  


  El avión toma tierra en Barcelona, acabo de irme de París y ya echo de menos a Iván. Realmente me he enamorado, como hacía tiempo que no me pasaba y a pesar del pequeño contratiempo surgido la noche anterior, hemos logrado seguir adelante. Aunque creo que el tema fiestas me lo tomaré con más calma. No tengo ganas de repetir experiencia. Justo cuando el avión se detiene, cojo el móvil, desactivo el modo vuelo y llamo a Iván para decirle que ya he llegado y que ha ido todo bien.


  
    
  


  Cuando llego a la zona taxis, busco entre los coches mal aparcados, el de mi hermana. Cuando lo localizo y me acerco a él, veo que quien conduce es Roberto. No me lo puedo creer, a mi hermana no se le ha ocurrido otra cosa que venir a buscarme con él. –Hola –me saluda mi hermana saliendo del coche y acercándose a mí para abrazarme.


  
    
  


  –¿Qué coño te crees que estás haciendo Natalia? –mi hermana me mira seria, sabe perfectamente a que me estoy refiriendo.


  
    
  


  –Estoy haciendo mi vida Raquel. Te guste o no, esto es lo que hay. Le quiero y quiero estar con él. No pretendo que lo entiendas, pero empieza a hacerte a la idea, porque así va a ser.


  
    
  


  –Hasta que vuelva a abandonarte –le suelto de repente. <<¡¡PLAS!!>>


  
    
  


  –No vuelvas a decir algo así –me grita mi hermana con lágrimas en los ojos, después de haberme dado una bofetada. Cojo mi maleta, me doy media vuelta y me marcho a toda prisa del coche de mi hermana. En ese momento sale Roberto del interior y comienza a llamarme a gritos desde el coche, pero lo ignoro. No quiero verlos, salvo lo estrictamente necesario. Me monto en el primer taxi que encuentro y me voy de allí lo más deprisa que el taxista puede.


  
    
  


  Mi hermana me ha hecho daño, pero no físicamente, si no de la manera que más duele, me ha hecho daño en el alma.


  
    
  


  


  
    
  


  ****


  
    
  


  Natalia


  
    
  


  


  
    
  


  –¿Se puede saber qué es lo que ha pasado? –me pregunta Roberto al ver a Raquel salir despavorida del coche y a mi llorando.


  
    
  


  –Le he dado un tortazo a mi hermana.


  
    
  


  –¿Y se puede saber porque?


  
    
  


  –Por insolente, por decir las cosas sin pensar en lo que puedan sentir los demás.


  
    
  


  –Doy por hecho que ha tenido que ver conmigo. Mira que te he dicho que no era buena idea que yo viniese.


  
    
  


  –Tú con tal de no enfrentarte a ella, haces cualquier cosa, pero ¿sabes que te digo? –me mira con atención – que es nuestra vida y que tenemos que vivirla a nuestra manera. Le guste a ella o no, ahora vuelves a formar parte de la familia y eso es algo a lo que se tendrá que acostumbrar.


  
    
  


  –Lo entiendo, pero está todo muy reciente, ¿no podías haberle dejado un poco más de espacio? Está confundida y encima le has dado un tortazo.


  
    
  


  –No me lo recuerdes más, que bastante mal me siento ya.


  
    
  


  –Anda, sube al coche y vayámonos a casa – me parece una idea estupenda. Esta tarde nos esperan unas cuantas horas en el tanatorio, recibiendo a familiares y amigos que vengan a decirle el último adiós.


  
    
  


  


  
    
  


  


  Capítulo 24


  
    
  


  Raquel


  
    
  


  


  
    
  


  Llevo ya dos días por Barcelona y se me está haciendo eterno, lo único de lo que tengo deseos es de coger de nuevo el avión y plantarme en París. Y eso es justo lo que voy a hacer, Iván jugó ayer el partido de antes de la gran final y lo ganó. La relación con mi hermana está en stand by, no me apetece nada estar con ella. Los necesarios, por lo de nuestro padre. Hoy es el último acto, esta tarde tenemos una misa por su eterno descanso y a continuación lo enterraremos junto a la tumba de mi madre. A pesar de que le dije a Iván que se quedase en París, me encantaría que estuviese aquí conmigo, apoyándome, animándome. Las despedidas nunca me han gustado, tener que decirle el último adiós a alguien a quien quieres, es duro, muy duro. Saber que no vas a volver a verla nunca más, que ya no podrá formar parte física en momentos de tu vida. Saber que no vas a poner darle nunca más un abrazo, un beso… todo eso me faltó en estos últimos años con mi padre, pero aun así duele saber que ahora ya sí, nunca más habrá besos ni caricias. Me preparo para la misa y el entierro, se acerca el momento de la verdad, el momento del último adiós.


  
    
  


  Cuando llego a la iglesia que hay en el cementerio, me quedo asombrada al ver toda la gente que ha venido a decirle el último adiós. Aunque creo que la mayoría lo ha hecho por el aprecio que tenían a mi madre y así honrar su memoria. Estoy muy agradecida por ello, porque significa que a pesar de la mala vida que llevó desde que murió mi madre, había quien lo apreciaba. La gente más conocida se acerca a abrazarme y besarme, los que no conozco, se limitan a darme el pésame. Cuando llego a las primeras filas, veo que está mi hermana junto a Roberto, pero me sorprendo al ver que a su lado hay alguien más.


  
    
  


  Estoy tan obsesionada con Iván, que por un momento creo que es él. Pero sé que no es así, él está en París y no nos vemos hasta el miércoles. Pero de repente, se gira para mirarme y me quedo paralizada. Sí que es él, pero ¿cómo es posible? Me acerco hasta él, me pongo a su lado, lo miro girándome un poco y le cojo la mano entrelazándola con la mía. La aprieto fuerte, necesito saber que lo que tengo al lado no es un espejismo y es real. Él sonríe consciente de lo que estoy haciendo. Pasamos el entierro al completo sin soltarnos las manos, tengo la sensación de que si me suelto va a desaparecer y no quiero que eso suceda.


  
    
  


  Cuando por fin todo acaba y la gente poco a poco se va marchando, consigo al fin poder hablar con mi chico. –¿Qué haces aquí?


  
    
  


  –¿Realmente creías que te iba a dejar sola en algo como esto? Te quiero y no voy a dejar que pases el mal trago tu sola.


  
    
  


  –Tengo a mi hermana –le digo como excusa.


  
    
  


  –Ya, la misma con la que no te hablas, ¿Verdad?


  
    
  


  –¿Cómo lo sabes?


  
    
  


  –Desde que Roberto nos ayudó a localizarte, hablo bastante con él y me contó lo que había pasada.


  
    
  


  –Maldito bocazas –mascullo.


  
    
  


  –De bocazas nada, está preocupado por vosotras. No quiere que por su culpa, andéis a la gresca. ¿Se puede saber que te ha dado con el pobre chaval? Vale, la cagó hace un tiempo, pero ha vuelto para enmendar su error.


  
    
  


  –No me fio, ya se fue una vez, puede volver a hacerlo en cualquier momento. Y lo peor es que la tonta de mi hermana no se da cuenta.


  
    
  


  –¿De verdad crees que tu hermana ha sido tan tonta de no pensar en esa posibilidad? Me juego lo que quieras que fue lo primero que pensó, pero lo quiere, tienen un hijo en común y han decidido intentarlo de nuevo. ¿Por qué no le concedes tú, una segunda oportunidad? –no puedo negar que parte de razón sí que la tiene. Pero he visto sufrir tanto a mi hermana… que no quiero que vuelva a pasarlo mal.


  
    
  


  –No te prometo nada –le respondo con morritos.


  
    
  


  –Más te vale que se la des pronto, porque los he invitado a la final del Roland Garrós, así que no viajarás sola.


  
    
  


  –¡Genial! Éramos pocos y parió la abuela.


  
    
  


  –Esa boca… –no si encima me regaña a mí. Miro hacia el frente y veo a mi hermana con Roberto, parados delante del coche. Están abrazados y al verlos algo dentro de mí se ablanda. Siento una explosión en mi interior, una que me demuestra lo equivocada que estoy. Mi hermana es dueña de su propio destino y yo estoy aquí para apoyarla en lo bueno y en lo malo. Si se cae, yo estaré ahí para ayudarle a levantarse, una y mil veces. Echo a correr en su dirección, con mis ojos anegados en lágrimas. Roberto me ve acercarme y se aparta de ella, dejándome vía libre para poder estrecharla entre mis brazos.


  
    
  


  Cuando la alcanzo, no puedo más que repetirle mil y una veces que lo siento, de corazón, que la quiero, que es mi hermana, mi madre mi amiga. Que no quiero perderla y que me perdone por todo el daño que haya podido causarle estos días. Ella me aprieta fuerte contra su pecho, llora de felicidad, lloramos las dos juntas. Me dice que me calle, que ella ya sabe todo eso y que siente exactamente lo mismo por mí.


  
    
  


  Nos separamos y nos miramos directamente a los ojos, las dos nos echamos a reír, acabamos de dar un espectáculo en toda regla, pero… ¿Qué más da? Nos queremos y eso es lo importante para nosotras. Nos giramos y vemos que los chicos nos miran sonrientes y con los ojos vidriosos de emoción. Me acerco lentamente hasta Roberto. –Espero que sepas perdonarme.


  
    
  


  –Sabes que no hay nada que perdonar, peque.


  
    
  


  –Lo siento tanto, he sido una idiota.


  
    
  


  –Mi peque cuñada idiota favorita –dice riéndose mientras tira de mí y me estrecha entre sus brazos.


  
    
  


  –¿Qué te parece? –suelta de repente mi hermana – A mí me la lías cada vez que te llamo peque y a Iván y a Roberto sí que les dejas.


  
    
  


  –Creo que empiezo a entender el porqué de eso que dices Natalia –lo miro boquiabierta.


  
    
  


  –¿De verdad crees saber porque? –asiente. –Adelante, explícalo.


  
    
  


  –En realidad es muy sencillo… Roberto siempre la ha llamado peque, ¿me equivoco? –todos negamos, ha acertado de lleno. –Al llamarla siempre peque y que después pasara lo que pasó, pues eso debió dejar muy marcada a Raquel. Eso es porque le tenía mucha estima a Roberto.


  
    
  


  –Como un hermano –interrumpo yo. Todos me miran. –Continua –le digo a Iván.


  
    
  


  –Hasta que aparecí yo, nadie la llamaba así, excepto tú Natalia. Pero no te lo consentía, porque le dolía demasiado el recuerdo. ¿Me equivoco nena?


  
    
  


  –No, creo que has dado justo en el clavo.


  
    
  


  –Vaya, así que por eso odiabas tanto que te llamase peque –me dice mi hermana. Yo asiento y me encojo de hombros.


  
    
  


  –Lo siento.


  
    
  


  –No lo sabías, no hay nada que perdonar.


  
    
  


  –A partir de ahora, las cosas serán distintas. –dice ahora Roberto.


  
    
  


  –Eso seguro –le contesta mi hermana, tocándose la barriga. Entonces una idea me cruza por la mente, me quedo pálida.


  
    
  


  –Nena, ¿estás bien? –me pregunta Iván, pero yo no le hago ni caso. Me acerco hasta mi hermana y le toco la barriga. Ella me mira rápidamente.


  
    
  


  –Tata…–no me deja terminar la frase.


  
    
  


  –¿Estás loca? De momento con Edu me basta, ya habrá tiempo de otro… –dice con media sonrisa en la cara y mirando a Roberto, que ha ido palideciendo por momentos.


  
    
  


  


  
    
  


  


  Epílogo


  
    
  


  Raquel


  
    
  


  Un año después…


  
    
  


  


  
    
  


  Comienza el juego…


  …Preparados… listos… ¡Acción!


  


  Estamos en París, disfrutando del torneo de Roland Garrós. Desde el año pasado, es algo que vamos a convertir en tradición, siempre lo veremos juntos. Siempre y cuando sea Iván quien dispute la final. Estamos mí cuñado Roberto, mi hermana, mi sobrino Edu y mi sobrinita Andrea, que apenas tiene unos meses de vida. Aún recuerdo cuando mi hermana me decía que si estaba loca por insinuar que estaba embarazada y como un mes después nos enteramos de que así era. Estamos dentro de uno de los palcos vip, donde podemos disfrutar del partido, pero con aire acondicionado. Arthur en esta ocasión, ha preferido quedarse abajo, por si Iván necesita cualquier cosa.


  


  


  ****


  Iván


  


  Saca Marcelo, comienza con gran ímpetu, desde el primer momento se esfuerza, y hace que ambos corramos como posesos de una lado a otro de la pista de arena rojiza. Está concentrado, tiene garra y está jugando a un nivel que no es común en él. Me lo está poniendo realmente difícil. Tanto, que al final el primer set es para él y en poco menos de hora y media con tres juegos a seis. Comienza el segundo set y no sé si es por el cansancio del primero, pero este es aún más duro que el anterior. Los dos estamos a máximo rendimiento, nuestros cuerpos están dando el todo por el todo.


  


  Se nota que está luchando, quiere ganar, pero hay algo con lo que no ha contado y es que yo también quiero ganar. Vamos empatados cinco juegos a cinco, es una fiera batalla la que estamos afrontando. Pero tengo que ganar este set. Golpeo con fuerza la pelota, Marcelo me la devuelve pero la ha golpeado con poca fuerza. Lo ha hecho para que yo me pegue un esprín hasta llegar casi a la red, pero soy más listo que él, he visto por donde iban los tiros y decido golpearla suavemente. Al ver mi golpe hecha a correr como alma que le persigue el diablo y tal y como yo esperaba, no consigue llegar. ¡Punto para mí! Tras un poco más de peloteo, vamos cuarenta a treinta, si marco ahora el juego será para mí…


  


  Tras una dura batalla, consigo ganar el segundo set con un tea break con siete juegos a cinco. Creo que ha sido de los sets en los que más he sufrido en mi vida. Me ha costado una barbaridad ganarlo. Nos permiten un descanso de unos minutos. Me caigo literalmente sobre mi banco de descanso. Uno de los asistentes viene casi corriendo a ofrecerme una toalla para secarme el sudor y me tiende mi botella con bebida isotónica. Necesito relajarme, y concentrarme. Tengo y debo ganar.


  
    
  


  El descanso acaba, empieza la recta final, dos sets más y se decidirá quién es el campeón. No pienso rendirme, voy a dar el todo por el todo a pesar de que estoy exhausto. Marcelo juega con cierta ventaja, él ha tenido unos días de descanso, yo antes de ayer jugué la semifinal contra Jason y fue otro partido bastante duro, aunque no tanto como lo está siendo este.


  


  Tanto Marcelo como yo estábamos agotados físicamente, por el esfuerzo y si encima le añades que por estas fechas hace un calor terrible… Se nos ve cara de cansancio, el cuerpo sin fuerzas, pero aún queda media batalla por pelear y los dos estamos dispuestos a no dar nuestro brazo a torcer. Volvemos a volcarnos con todas nuestras fuerzas sobre el partido. Ambos jugamos duro, competitivos, corremos de un lado al otro. Planeamos estrategias mentalmente, pero nos conocemos lo bastante bien, como para anticipar los movimientos que pueda realizar el contrario. Finalmente pudo más mi entrega y mi motivación por Raquel, logrando ganar los dos set restantes seis juegos a tres y seis juegos a cuatro, proclamándome al fin ganador por quita vez del gran torneo de Roland Garrós.


  


  Miro hacia los palcos y allí está, mi chica, junto a mis cuñados y mis preciosos sobrinos. Le dedico la victoria a ellos, desde el año pasado me apoyan en cada partido al que pueden asistir, sin ellos no soy nadie. Le hago una señala a Raquel para que baje a pista conmigo. No tarde ni dos minutos en salir del palco para reunirse conmigo.


  


  


  ****


  Raquel


  


  


  Cuando llego a pie de pista, me dirijo corriendo hacia Iván y me tiro a su cuello. Lo beso delante de las miles de personas que hay en el estadio. Todos aplauden nuestro gesto y yo me pongo colorada. Ahora viene la entrega de trofeos, mientras me quedo en el banquito donde tiene las cosas mi chico.


  
    
  


  Observo como los jugadores suben al podio y les van colocando sus respectivas medallas y le entregan los trofeos. Llega el turno de Iván y todos explotan en gritos y aplausos cuando levanta el trofeo. Entonces el organizador del Roland Garrós, le ofrece el micro para que dedique unas palabras. Él lo acepta gustoso y se baja del podio. Lentamente se acerca a mí, yo lo miro con curiosidad, ¿Qué es lo que está haciendo? El estadio permanece en silencio, expectante a lo que quiera que esté a punto de hacer.


  
    
  


  De repente hinca una rodilla en el suelo, a mí se me acaban de pegar los siete males, no creo que sea capaz de hacerlo. Pero sí, sí que lo es… y lo hace…–Raquel Sánchez –comienza a decir –, desde que te conocí, te has convertido en alguien esencial en mi vida. Quiero pasar cada instante de mi vida contigo. Tú has sido mi mayor triunfo en la vida y por eso mismo, hoy, aquí delante de todo el mundo y las cámaras de televisión, quiero hacerte la siguiente pregunta –hay madre, que ya viene… –. ¿Me harías el honor de casarte conmigo? –me pregunta al tiempo que se saca una preciosa cajita de terciopelo rojo del bolsillo del pantalón.


  
    
  


  Me quedo de piedra mirando el precioso anillo que me h comprado, no tengo palabras, me he quedado muda y la gente espera ansiosa mi respuesta. En vista de que las palabras no me salen solas, asiento como una loca con la cabeza, provocando las risas de muchas de las personas que allí se encuentran. Iván me coge de las manos, me pone de pie y me coloca el anillo de compromiso. Acto seguido, merodea por la cintura y me planta un beso de esos de película, que ha quedado inmortalizado para toda la vida en uno de los periódicos que hicieron la crónica de la gran final de Iván de Ángel y su entrada triunfal en el mundo de los prometidos y futuros maridos.


  
    
  


  Lo único que aún no sabe Iván, es que va a ser papá…


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  FIN
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